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III

PROLOGO DEL COLECTOR.

El docto D.Ignacio de Luzán , ha
blando en su Poetica del merito de 
nuestras comedias, pondero en ellas 
con singularidad la lacónica vive
za de sus sentencias prefiriendolas 
en esta parte, à quanta han dado de 
sí los extrangeros en este bello ra
mo de la Poesía.

En efecto , si estos nos pueden- 
disputar la exáctitud nimia , y tal 
vez fría del arte, nosotros podemos 
pretender libremente sobre ellos con 
la inimitable actividad del diálo
go , y gracias casi siempre juicio
sas de la elocución , la fecundidad 
en las advertencias sólidas que con- 
tribuyep á la enseñanza pública,. 
y aquella brevedad enérgica'que en 
corta locución encierra grande sen
tido , y dexa al lector ú oyente; 
complacido con lo expresivo de la. 
sentencia , y ocupado en deducir las 
consequendas que da a entrevea 

a 2.



IV
el corto número de las palabras.

Este merito de nuestro teatro, gran^ 
de en sí, y poco demostrado hasta 
ahora por los que se intitulan sus 
defensores , ( no se sabe con que fun
damento) es el que me ha obligado 
á tómarme el improve trabajo de ir 
entresacando de todos nuestros dra
mas Ias sentencias mas vivas para dar 
un exemplo palpable de aquella par
te en que son inimitables los Dramá
ticos Españoles. Negar que en lo 
que pertenece á la constitución ó 
dasposiciom de las fíbulas , se han 
tomado estos á veces mas libertades 
que las que convienen al prudente 
a-rtifício que pide la verosimilitud,' 
sería obstinarse pertinazmente en ha
cer obstentacion de defectos é* im
propiedades , que aunque disculpa
bles atendidos los tiempos y circuns
tancias , lo son en efecto ; y quando 
vivimos en un siglo que parece quie
re hacer ya alguna estimación de la 
legularidad y buen orden-; la consi-, 
deracion que se debe á la instruc
tion de la Jtpventud , pide que .se la
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senâlen los descaminos de los escrito
res que la precedieron , para que, ó 
juzgue con seguridad, ó no imite los 
defectos. Pero , aunque esto es con
veniente para la enseñanza juvenil, 
no lo es menos la demostración de 
las bellezas originales, y gracias par
ticularísimas de nuestros dramas, pa
ra el mismo fin de indicar á los jó
venes lo que deben seguir e imitar. 
Tal es la utilidad que debería hoy 
esperar el público de qualquier elec
ción de dramas que se' presentase 
para manifestar la excelencia de nues
tro teatro ; porque hallándose en es
tos mismos dramas en que se dexá 
ver mayor regularidad y artificio que 
en la restante multitud de los des
propositados,primores y bellezas muy 
singulares al lado de defectos que' 
no pudieron, evitar del todo los büe-' 
nos autores esclavizados por necesi
dad al gusto del público ; conven
dría ciertamente á la actual consti
tución de nuestro teatro dar estas 
lecciones al descubierto , aunque no 
fuese mas que para ofrecer exemplo^



VI 
prácticos de lo que debe hacerse á 
los infelices escritorcillos que apo
derados del imperio teatraíj nos vari 
corrompiendo cáda vez mas la Poesía 
Dramática , ó con traduciories málas^ 
ú obras despreciadas por los mismos 
Franceses, ó con dramas de invenciori 
propia, disparatados,y llenos de enor
mes despropósitos , cuya inundación 
si no se remedia en tiempo oportuno 
imposibilitará infaliblemcnte la res
tauración del teatro.

Una de Ias cosas que inuestrári. 
rilas los daños que nos va ocasio
nando esta infeliz costumbre de tra
ducir ó imitar á los Dramáticos de 
Francia , es Ía visible decadencia qué 
se nota en el estilo de las piezas qué 
comririmenté se representan ; nues
tros Cómicos del siglo pasado , y aun 
algunos de éste , pecáron tal vez por 
exceso de floridez y sofistería, pero 
generalmente escribieron con elegan
tísima propiedad siguiendo el hilo de 
los octásílabos fluido > sonoro j enér
gico , activo ; de suerte que en mu
chas Comedías de capa y espada, se



ve conmoverse los expectadores in- 
voluntariamente al oír pronunciar al 
actor á ‘veces un solo verso. Esta ma
gia , digámoslo así, de la eloqüen- 
cia teatral, en realidad no nace de 
Otra causa que del expresivo laco
nismo de nuestra lengua , el qual 
es tan admirable en aquella especie 
de versificación que entre nosotros 
se llama romance , y en todas las 
demas que se componeri de versos- 
de ocho sílabas , como redondillas, 
décimas , quintillas , &c. que sin re- 
zelo alguno podemos desafiar en esta 
excelente calidad de nuestra 
sion dramática, no digo á todas^ las 
actuales naciones cultas , pefp a a 
misma Grecia , al mismo Lacio por 
mas que posean la fluida y natu
ral versificación de sus yambos. J^a 
obra que presento al público es un 
continuo testimonio de esta verda , 
viéndose en infinitas de las senten
cias que he recogido una brevedad 
tan fecunda y tan expresiva , que a 
sola lectura hiere al entendimiento 
y le suspende, quedándose. como ma-^
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ravilkdo de que en tan poco pue
da decirse tanto, y con tanta viveza»

Y ve aquí de lo que carecen ya 
generalmente las obras modernas que 
nos ofrecen en el teatro , no pudien- 
®® ?^Í® f^^f’^ sí^o de la ridícula y 
servil imitación ai Diálogo ultramon- 
^^^^f y â aquel lánguido texido de 
razonamientos en que se habla mu- 
cho -con el labio , y nada con la 
^^6Cion ,aí reves de lo que debería 
'suceder, respecto de que siendo el 
wcio de los dramas imitar las obras 
de los hombres, y las varias situa
ciones fen que pueden verse según Ía 
ocurrencia de cierras circunstancias, 
ia aoeioííi lía de preponderar en ellos 
a las palabras , y estas acomodarse 
3 las situaciones sin afectada osten
tación de discursos , defecto que se 
nota en los Dramáticos Franceses, 
cuyas Tragedias especialmente suelen 

j ^^^^ ^^^g^^^ ^^ amor, ó pro- 
lundos razonamientos políticos ó fí- 
Xosofícos , en que las personas con
vertidas en Catedráticos, con gran-

S^^^^^ y contorsiones enseñan lo



que debería enseñar^ el fondo del 
drama. Si mi persuasion hubiera de 
ser suficiente para detener la inte
resada precipitación de nuestros ac
tuales zurcidores de comedias , yo 
les persuadiría que imitando solo a 
los Dramáticos extrangeros , no en la 
exactitud demasiado nimia que pon
deran sin razones justas , sino en la 
prudente regularidad y verosímil eco
nomía que resplandece sin duda en 
muchas de sus buenas composicio
nes? se aplicasen á observar en las 
nuestras las gracias peculiares de nu^t 
tro estilo teatral , la inimitable iwti- 
vídad de la acción y del diálogo, 
y aquella fértil explicación propia de 
la energía Española que encanta y 
suspende al mismo tiempo que ins
truye y deleita t pero desconfió muy 
mucho lograr esta satisfacción quan
do á los mas de ellos el ínteres , y 
no la gloria es quien les hace tra
bajar , porque los favores de las Mu
sas y de Pluto pocas veces se her
manan , viendose por esta causa tan
tas monstruosidades e inepcias en sus
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composiciones dramáticas, tantas pa
labras huecas, y tanto hablar sin 
decir cosa alguna que interese ni ins
truya, y sin embargo desafían al mis
ino Apolo. Está experimentado que 
la vanidad es peculiar defecto de los 
ingenios rateros y mezquinos.

quando no logre esta uti
lidad primaria á que dirijo los frag
mentos que comprehende esta colec
ción ,^creo por lo menos hacer un 
pequeño servicio á la Juventud ocio
sa de ámbos sexos subministrándola 
un curso completo de Filosofía moraf 
no-seco , escabroso , ni ceñudo como 
suele ser regularmente la instrucción 
de los graves libros de Filosofía, en 
que Ikvándose el primer cuidado la 
dignidad de la materia , se descui
dan las gracias y alhagos del estilo, 
singlas quales rara vez leen los.que 
no son profesores de alguna ciencia; 
sino agradable, blando, apacible, cu
yos documentos expresados con la 
harmonía del número , y realzados 
con la viveza de la expresión poéti
ca, no solo convidan por sí á la



lectura , sino que sé facilitan a la me
moria que podría retener y revêtît 
sin el trabajo del estudio escolásti
co quantos preceptos necesitan el 
uso de la vida y de la racionalidad. 
Por desgracia » siendo nuestras co
medias en lo Común la primera lec
ción de la juventud , y abundando 
ellas particulafislmámente de docu
mentos y desengaños admirables pa
ra arreglar las Costumbres ^ y sabersé 
manejar en el trato civil con los hom
bres 5 es esta parte de la que se ha
ce menos caso , embebecida Solo lá 
voluntad de los jovenes con los se
ductivos pasos de amor , y expresio
nes tiernas que encomiendan^ gusto
sísimos á la memoria , no se yo Si 
Con mucho provecho de lá hones
tidad i porque al fin Jos pocos anos 
Son grandemente inclinados á la imi
tación y se dexán persuadir sin mu
cha resistencia de las cosas que álhá- 
gan sus deseos e inclinaciones.

Se muy bien que no hallando el 
Lector en esta colección las tramas 
de la fábula > y los inesperados Ian-
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rt?n^' *1 ^'''’’" ®"spenso, le entre
tienen y le incitan á no dexar Ja Jee- 
S^d,*^" ’P"”*^ ®" y desenla- 
u.° “ sucesos, no logrará en ellos 
los atractivos que le convidan en las 
comedias mismas. Pero si quiere ha- 
^I ’ ^4® “ r‘*® 5u entendimiento, 
en la ^/°'’^^'^’^ - que su utilidad 
bífi - J^ctura de esta colección será 
infinitamente mayor que en la de las 
fobr "’ 'T“?’' ^” q^'quier asunto 
sobit qualquieta materia , hallará en
señanzas que no solo le desengafia- 
esen> 4 Tæ '^ amaestrarán en la 
esencia de las cosas : descritos con 
Visos colores las virtudes y vicios 
Lr^'^ ÿ’® ®“® consequendas y di- 
S/ "““^ '°’ P^^«P«^ d^ vivir 
probados por sus conveniencias; los 
desengaños confirmados con razones 
t^emn""?” ^ P’'P®'’''’ " "" «femó 
tiempo; el conocimiento de las co
sas expuesto con toda la energía que 
necesitan los entendimientos frívo! 
JOS , y poco atentos para comprehen- 
d,rhs,y hacer de ellas el uso eón-

emente. Tal quisiera yo que fuera
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cl fruto que sacara la Juvéntud de 
su insaciable afición á la lectura de 
las comedias ; y por la dificultad que 
conozco en que saquen de ella tal 
especie de utilidad , he querido to
marme el fastidioso trabajo de en
tresacar la parte mas útil para dar
les á entender quáles cosas deben ser 
en las que ha d-esiponer principal
mente la consideración quando lea 
comedias ; porque los calientes amo
ríos ; los ardides de las damas para 
engañar á sus padres, ó hermanos; 
las manas y enredos de los criados 
para exercitar con buen éxito las ter
cerías, son malísimas materias en sí 
para que los jóvenes pongan en ella 
demasiada atención. No se. atiende 
al fin y blanco de la fábula; se ceba 
la afición Juvenil en estos objetos 
singulares ; aplaude fa agudeza de la 
dama , .el ardid del criado , el atre
vimiento del galan ; llenase de es
tos acaecimientos , y Dios sabe co
mo anda en este punto el inte
rior del que lee , mayormente sí 
le atizan por otra parte los incita-.
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tivos de la edad y de la naturaleza.
Plutarco escribió un excelenre tra

tado para enseñar de que modo de
ben leerse los Poetas para que su lec
ción no sea perniciosa , y pueda ser 
útil. Si los Poetas fueran lo que de
ben , sus escritos llevarían consigo 
la utilidad y la recta enseñanza, sin 
que necesitásen de^antidotos que de
biliten el vcnenó i^ue tal vez encier
ran. El fin de la buena comedia de
be ser síeniprc el castigo del vicio 
hecho irrisible para escarmiento y 
documento del pueblo. Mas(sin de
fraudar á nuestros escritores del me- 
ritQ que se han adquirido por otras 
excelentes qualidades) no siempre se 
percibe este objeto en sus obras con 
aquella claridad y evidencia que ne
cesita el común de los que asisten 
á los expectáculos. Confieso que las 
tramas d incidentes están ordenadas 
con admirable artificio en muchas 
de nuestras comedias ? pero al poco 
mas ó menos todas se reducen á for
jar dos ó tres matrimonios urdidos 
á espaldas del consentimiento de los
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padres ó hermanos , y llevados al 
cabo por medios no del todo dig
nos de aprobación ni de represen
tación. Las costumbres caballerescas 
del siglo pasado , y el uso de los 
mantos en las mugeres, hicieron de 
nuestro teatro un espejo de lo que 
.pasaba entre la juventud de ambos 
sexos j sabemos por las comedías co
mo se enamoraban reciprocamente 
damas y mancebos ; sin embargo es
ta única noticia interesa poquísimo 
á los que buscan en la comedia al
go mas que la diversion , quiero de
cír , á los que buscan la utilidad 
mezclada con el entretenimiento-

No es este defecto peculiar y pro
pio de nuestro teatro. Todos han 
incurrido en el desde que se íntro- 
duxo la comedia nueva entre los 
Griegos , ó porque es mas fácil or
denar una acción de galanteos, que 
ridiculizar las acciones viciosas , de 
modo que no se hiera á personas 
particulares y conocidas , ó porque 
los amoríos dan mas abundante ma
teria para que no se agote la inven-
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don de las fábulas; ó porqué, fy 
esro es lo mas cierto) el amor es la 
principal ocupación de los jóvenes, 
y ninguna cosa convida mas su aten-- 
cion y su gusto que los acaecimien
tos que nacen de él. El mejor trá
gico de la Francia confirmó esta ne
cesidad introducida por el abuso, 
quando , culpado de que habia dado 
en su Fedra sentimientos amorosos á 
IFp6l¿i-o j respondió ; ^ no ser as/, 
Iqué hubieran dicho los petimetres ^ En 
cuya respuesta se ve que no la fal
ta de ingenio como quiere persua
dir con razones ( cuya solidez no ha 
penetrado aún nuestra rudeza ) el 
Colector del Teatro Español, sino la 
precision de acomodarse al gusto del 
mayor número de los oyentes ( que 
suelen ser los jóvenes ) le obligó á 
incurrir en un defecto que él mis
mo conocía y cometía voluntaria
mente para agradar ; así como nues
tro Lope de Ee^a disculpó el desarre-’ 
glo de sus comedias, diciendo ;

Z eseriho por el arte que inventaron
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Loi que el vulgar aplauso pretendieron . 
Porque cono las paga el vulgo ^ es justo 
Hablarle en necio para darle gusto» 

lY Terencio dixo tambien de sí:

Poeta cun prinun aninun ad scriben^- 
dun appulitj

Jd sibi negoti credidit solum darif 
Populo ut placerent^quas fecisset fabulas.

Yo he creído , pues, hacer un ser
vicio estimable á la educación de la 
juventud, poniendo en sus manos los 
documentos mas provechosos de los 
Dramas Españoles , arrancados de la 
union de los acaecimientos que la nú- 
portan menos , ó no la importan. No 
sé qual será en mi patria el exi^ de 
esta colección ? sé que entre los Grie
gos y Latinos se hacia grande uso y 
estimación de las sentencias de los 
buenos Poetas , y sus dichos eran las 
joyas con que los mayores Eilosofos 
adornaban el texido de sus escritos. 
Platón , Aristóteles , Cicerón , Séneca^ 
y generalmente toda la antigüedad,
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no sabía escribir, ó no escribía, sin 
interpolar las autoridades de los Poe
tas grandes que daba de sí cada Na
ción , ni aun hablar sin valerse de 
sus palabras , como lo atestiguan fre- 
qüentísimamente Laereio , Plutarco , 
Ateneo, Suetonio , y otros antiguos, en 
donde se ven las conversaciones, agu
dezas ó respuestas de los mayors 
hombres , reducidas á versos toma-» 
dos de los Poetas , ó entretexidas con 
versos que autorizasen los sentimien
tos del que hablaba. Esta costumbre 
era muy conforme á la educación 
literaria que recibían los muchachos,’ 
porque la Gramática entonces ( que 
era por donde se empezaba ) no era 
lo que ahora , reducida á enseñar mal 
ó bien la lengua latina; sino la ex
plicación de los excelentes Poetas, 
Oradores, é Historiadores, en que 
los muchachos tomaban desde luego 
grandes luces para introducirse en 
las ciencias, llevando el conocimien
to de las artes que preparan y fa
cilitan el camino. Los Maestros de 
Gramática , (que eran en aquel tiem-
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po los verdaderos críticos ) pondera
ban , y hacían advertír al jóven lo 
bueno , lo excelente , lo útil , precí- 
sándole à Que lo tomase de memo
ria , no tanto para obstentar erudi
ción , como para que se aprovecha
se de aquellas advertencias en el uso 
de la vida civil. Notaban tambien 
lo malo , lo débil , lo impropio, pa
ra que en los defectos agenos apren
diese el jóven á evitar los propios, 
ó á no caer en ellos; y por este me
dio los muchachos de Atenas y Ro
ma adquirían una prudencia y dis
cernimiento tan anticipado , y tan 
puntual en las artes , qual no se ve 
ahora, ni aun quizá en muchos de 
los que tienen título de Doctores.

La educación moderna es toda 
al reves. El nombre de Poeta care
ce vulgarmente de aquella autoridad 
que daban Atenas y Roma á sus Ho
rneros y J^ir^Hios : y siendo así que 
podemos gloriamos de poseer hom
bres comparables con estos en la fe
licidad del talento , y excelencia de 
las reflexione^ ? en las mismas obras 

b s
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?Bspanolâs preferimos (no se'por ç[üal 
especie de ridiculez) citar un verso 
Latino ó Griego á un Castellano de 
igual ó de mayor energía. No se ne
cesita ser ningún Tiresias para adi
vinar las causas de esto.

Vulgarizado el mérito de la Poe
sía, y careciendo su profesión de dis
tintivos civiles que la fomenten con 
el honor y con las conveniencias, los 
que nacen con el infeliz talento de 
los Horacios , confundidos en la con
sideración común con la hambrienta 
tropa de los versificadores y cople
ros , no pueden dar á su arte aque
lla estimación explendida que nece
sitan todos para hacerse lugar; por
que ó por principios dificiles de ar
rancar en la opinion del vulgo , ó 
por la costumbre de dexarnos llevar 
de las apariencias , rara vez nos po
demos resolver ,á creer que en un 
Poeta que no tiene otro empleo que 
serlo , pueda haber un grande hom
bre , y tal vez el genio que hará cé
lebre á su Nación en la posteridad. 
Por otra parte , la constitución poli-
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tica de un estado en que la ciencia 
ha de servir sold para ganar , no 
contribuye muclid al aprecio de aque
llas artes que no son proporciona
das para la ganancia , y esto emba
raza notablemente á sus adelanta
mientos : porque el mayor talento 
á propósito tal vez para dar á su Pá- 
tria una gloria durable y permanen
te , viendose excedido en convenien- 
.cias y honores por un infeliz Rábu
la , ó por un menudo Moralista , se 
aplica-á la ciencia que le suminis- 
•tra la plata y el honor, y dexa tran
quilamente el cuidado de inmortali
zar á su Patria á los que nazcan en 
una época en que haya suficiente dis- 
.cernimiento para distinguir los gran
des talentos de los vulgares j en que 
un gran Poeta ó grande Historiador 
logre lo que á veces un mal Pe- 
.dante porque posee unos títulos en 
-pergamino ; y en que esta voz em
pleo , no signifique puesto ú ocupa
ción destinada para ganar , sino estu
dio ó profesión decente , honesta p útil 
eon que cada 'uno según su inclina-
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don puei^a sgrvir a la RepübUea.

No digo yo que en nuestra pa
tria duren todavía estas opiniones 
universalinente. El Gobierno hace es
fuerzos imponderables para fomen
tar todo genero de artes , y arran
car de la consideración popular aque
llas opiniones que se oponen á sus 
aumentos : pero las que están fixas 
en la credulidad del vulgo , dificil- 
mente se mejoran en pocos años, 
^^y gentes todavía, tenidas por cul
tas, para quienes el ser buen Poeta 
será un descrédito j y será un méri
to muy particular ser Abogado, Pe
dante ó semibárbaro. El buen Poeta 
cantará en sus versos la virtud , la 
recomendará, y fiará agradable la 
persuasión de ella con la blandura 
de los números. El Abogado Rábula 
embrollará los pleitos, destruirá cien 
familias , calumniará , mentirá para 
ganar el sustento á costa de la in
quietud de los ciudadanos, y con 
todo eso el Rábula fia de ser digno 
de la estimación común , y el míse
ro Poeta 2 sin mas delito que el de
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Habér nacido con aquella desdichada 
inclinación , será el objeto del des
precio de aquellos mismos Rabulas 
c ignorantes que están siendo la pes
te de los Estados.

Mientras no se destruyan estas 
opiniones, y no se acostumbren las 
gentes á Juzgar de las cosas según 
su valor , inútilmente esperaremos 
grandes progresos en ciertas mate
rias. Yo he visto á un Abogado, muy 
inteligente en la lengua Griega, aban
donar del todo su estudio ,»por acu
dír al de los pedimentos , desenga
ñado de que un mal alegato le gran- 
geaba ciertamente mas estimación y 
provecho que le podía grangear la 
traducíon de Platón ó de^ Pindaro. 
Sabía muy bien que el Gobierno em
peñado dignamente en animar y aca
lorar estos estudios , le hubiera tal 
vez franqueado una pension para con
tinuar en ellos ; pero , ¿qué es una 
pension en comparación de los con
tinuos y abundantes rios de plata que 
corren infaliblemente desde las casas 
de los Agentes á la de un Abogado
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He rnediana habilidád, dexando a par
te la probabilidad de ciertos ascen
sos que lisongean mucho á fe ambi
ción humana?

Me he distraído insensiblémente 
de mi asunto , y no sin razón : por
que al fin nada perderá mi pátria 
en oír algunos desengaños 5 para que 
si hay algunos que todavía no acier- 

'tan á pensar de las cosas según el 
valor de cada una , se vayan conven
ciendo de que los talentos no deben 
medirse por la esclavitud á ciertos em
pleos , sino por su grandeza y capaci
dad. Quando esta máxima sea adop
tada generalmente , y favorecida de 
los que tienen en sus manos el favor 
( época que no está muy lejos según 
es el admirable sistema de nuestro ac
tual Gobierno) entonces se verán com
parecer grandes Filosofos , grandes 
Geómetras, grandes Astrónomos,gran
des Chimicos ,,grandes Botánicos , y 
tambien grandes Historiadores y gran
des Poetas: todas las ciencias anima
das por la igualdad de los premios y 
de las honras caminarán con paso igual



■à su perfección ; mientw los » 
desentrañan la naturaleza, 
la retratarán , alternando en el docto 
ministerio. El gran Legisladores 
gaz Político se formaran del ex«le 
filósofo. El Astronome dirigí» 01 
rumbo de las nabes. El eo® ^^ 
feccionará al EUosofo y ^ ^^se auxl 
cítculo de las ciencias y artes se auxi 
liará reciprocamente, y floKcera 

Estos dias llegarán segura , ^^
do el conocimiento de la 
estas cosas, influya umversalmente

Wolemas si el público está 
convencido de que la enseñanza de 
los buenosjoetas es la jX° udi 

ma materia para armaría de 
Sa y de instrucción sólida por modo 
de entretenimiento. Tal es a Ílutilidad que deseo se ^ de ella. 
El fastidio y trabajo que 1 _ 

• que sufrir precisamente en una » 
ca tan material, quedara sufime . 
mente recompensado si logro
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to que espero en la aceptación de las 
gentes de juicio, y me animará para 
continuarle.
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RESUMEN
DB LA KIDA DE D. PEDRO CALDERON

DZ Z^ Saí-RCA,

J^on Pedro Calderon de la Barca^ 
Henao y Riaño , Caballero del Orden de 
Santiago , nació en Aíadrid a pritnero de 
Enero del ano de mil seiscientos y uno. 
Fueron sus padres Don Diego Calderón 
de la Barca Barreda, y Dona Maria 
jiña de Henao y Riaño, de îlustnsima 
descendencia, pues los progenitores de su 
padre gozaban el fuero de antiguos Hi^ 
josdalgo en el Ralle de Carriedo, á don
de se retiraron desde Toledo en la per
dida de Españas y los de su madre eran 
de los primeros Caballeros Flamencos , 
venidos de tiempo antiguo a España, 
y de los esclarecidos Riaños , Infanzones 
de Asturias.

Pasó los primeros años en la edu^ 
cacion de sus ‘virtuosos padres , y an
tes de cumplir nueve , le pusieron a 
estudiar en Salamanca , donde en cinco^ 
años se hizo tan capaz ■, ^ue le juzgo
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el munda emmmada en fodae deneiai; 
tabeandole unas y oteas, para nuestra 
veneraeion perfeetísmo Poeta , pues ya 
en esta edad tenia ¡lustrados los Tea-’ 
tros de España con sus ingeniosas co- 
medias.

jímmjdo de su natural Mmadon, 
'0 ^ ^^ Z^emíe y cinco d servir

"^ f’ ^^ -^^V^» , y despues
a los de Flandes hermanando en esfe 
exercicio con la mayor excelencia Ar- 
^as y Letras í y en él hubiera adelan
tado mucho a no háberle llamado el Lev 
para el de sus Reales Fiestas , honran- 
/ "^ '"'-''■ ^ ^ -^"^ ^on mer

ced c^l habito que se puso el siguiente.
El de quarenta , pasó a Cataluña a 

servir en la Comparsa del Conde-Du
que de 0 ivares, donde asistió hasta

/^ P^^ ^^^ volvió a la Corte, 
y S. M. le hizo merced de treinta es^ 
cudos mensuales asignados en la Arti
llería. El de quarentay nueve , halldn- 
dose en Alva con el Duque , le mandó 
el Rey por Real decreto volver d la Cor
te a trazary describir los Arcos Triun
fales para la entrada de.su augusta es^
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posaDo^a Maria Ana de Austria, 

Por Real cédula del ano de quarenta
y uno y le dió el Consejo de Ordenes li
cencia para hacerse Sacerdote. El de cin- 
qi2enta y tres ^ le hizo S, M. Capellán 
de Reyes nuevos de Toledo ^y^ el de se
senta y tres , considerandole distante pu
ra empleo de sus Reales Fiestas j le hon-^ 
ró con otra Capellanía de Honor de su 
Real Capilla con los gaxes y emolumen
tos de la de Toledo , y una pension en 
Sicilia.

Obligóle tambien con premio y aplau
so la Filia de Madrid algunos anos d 
escribir uno de los Autos Sacramentales 
con que celebraba su festivo dia^y re
conociéndole despues por único ^ acordo 
que los continuase solo -, como lo hizo 
por espacio de treinta y siete años , es
cribiendo al mismo tiempo los de Tole
do^ Sevilla y Granada hasta que en aque
llas Ciudades faltaron estos festejos.

El mismo año de sesenta y tres fué 
recibido Congregante en la Hovihsima y 
Fenerable Congregación de San Pedro de 
Presbíteros de esta Corte. El de sesenta 
y seis fué electo su Capellán mayor , cu-
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yoí beneficios recompensó á la Congre^^ 
gacion, dexdndola un ’‘versal heredera en 
el remanente de sus bienes.

A veinte y cinco de Mayo de miJ 
seiscientos ochenta y uno falleció este 
oráculo de la Corte , ansia de las extraña- 
^eras , padre de las Musas , linee de la 
erudición , y luz de los Teatros j con tan 
universal sentimiento como han public 
eado todos los ingenios de Europa ^y le 
lloran tantos doctos fúnebres epitafios 
que en esta y otras Naciones le admi
ran inmortal j habiéndosele enterrado en 
la Parroquial de San Salvador de esta 
Corte.

Fué honrado y premiado de tres Ca^ 
tólicos Monarcas Felipe III ^ Felipe IK 
y Carlos 11, y favorecido generosamente 
de los Grandes de España de su tiempo^ 
y tan adornado de peregrinas “virtudeSf 
que su casa era el mas seguro abrigo 
de todo desvalido : de condición pruden
te , de humildad profunda , de modestia 
elevada , atentamente cortesano j y en 
fin fué el Principe de los Poetas Cómi
cos Castellanos j culto y elevado en lo 
heroyco ^ sentencioso en lo morale agra-
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dable en lo lírico , eloquence y concept- 
tuoso en lo sacro divino ^ honesto en lo 
amoroso j salado y vivo en lo jocoso, y 
en lo cómico sutil y proporcionado 5 y 
será por siempre singular y eterno en la 
fama.

Escribió mas de noventa Autos Sa-^ 
cramentales. Afas de ciento y veinte Co^ 
medias , de las que la primera El Carro 
del Cielo compuso d los trece años, y 
acabó con la de Hado y Divisa á los 
ochenta y uno. Afuehas Loas divinas y 
humanas. Erarios Saynetes. El libro de 
la entrada de la Augusta Eeyna Doña 
Alaria Ana. Un dilatado discurso sobre 
los quatro Novísimos en octavas. Un tra^ 
fado defendiendo la nobleza de la Pin
tura. Otro en defensa de la Comedia ; é 
innumerables Canciones , Sonetos y Ro
mances.
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RESUMEN
BE LA nOA BE D. FRANCISCO BANCES

c^íirDAíJUO,

JE^n el Lu^ar de Sabugo en Asturias^ 

Concejo de Grado de la jurisdídon de 
Avilés, nació el veinte y seis de Abril 
de mil seiscientos sesenta y dos Don 
Francisco de Bances Candamo : fueron 
sus padres D. Domingo de Bances Grado^ 
y Dona Maria Lopez Candamo, ilustres 
ambos por su distinguida descendencias 
de la Casa de Bances , TAiniera , j' Fah 
decarzana a^uel s y esta de la de los Lo-‘ 
pez de Valdemora , la del Mantoy Ver
dicio : conocida la de su padre en la res-- 
tauracion de León , y la de su madre 
en la proclamación del Infante D. Pe
layo,y con mas eí)ctension el año de Chris
to novecientos veinte y tres , en cuyo 
tiempo fuan González de Candamo era 
ya Rico borne , y en el de mil doscien
tos trece Don Garcia González de Can
damo-, Maestre del Orden de Santiago.

De bien corta edad pasó á Sevilla
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Don Francisco al cuidado del Canéni^à- 
de aquella Santa iglesia D. Antonio Lo
fez Candamo J hermano de su madre, en 
cuya Universidad hizo rápidos progre-^ 
sos en Filosofía , Cánones y Leyes , lo-» 
grando la mas singular estimación en
tre los primeros sugetos de la Ciudadf 
tanto que el Señor Arzohisqjo D. Am
brosio Ignacio Espinola y Guzmán in
tentó dirigirle por el Estado Eclesiás'^ 
tico , ordenándole á este^npor su man
dado el Auxiliar , Ohispo_ de Utica ^ Don 
Alelehor Escuda 5 pero faltándole al me
jor tiempo los que le sostenían allí , no 
pudo proseguir esta carrera , en que se
gún su. trabajo , eloquenda y memoria, 
hubiera sido de los hombres mas eminen
tes de España.

Fa estaba en ella esparcida la fa
ma de su i.agenio en la Poesía Espaiao'» 
la y Latina j que fue el áncora d que 
se asió con mayores esperanzas en la 
tormenta que corrían sus conveniencias^ 
y dexando á su hermana Dona Catali
na , Monja en el Convento de las Fir- 
genes de Sevilla ^ á fuerza de muchas 
instandas y promesas vino á la Corte :

e
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file recibido en ella con aplauso de loi 
ingenios ^y en Gabinetes ^ Ácademias y 
Teatros llegó a merecer tan extraordi
naria estimación, que habiéndole herido 
peligrosamente en el pecho ^ concurrió to
da la nobleza lastimada de su riesgo^ 
colmando este común favor el Sr. Rey 
Don Carlos II f que diariamente quería 
saber del estado de su enfermedad j en- 
<viandole Cirujanos que apurasen al ar
te la experiencia y doctrina i y tenien
do estos por perjudicial el ruido de los 
coches , mandó S. M. se atajase la calle 
de Alcalá ( donde vivía ) durante el pe
ligro ; de que salió ^ especialmente por el 
desvelo de fallan de Heredia , insigne 
Cirujano.

Convalecido , pros guió escribiendo las 
Fiestas Reales de Palacio y Coliseo y con 
estilo tan proporcionado , que aun las 
vulgaridades eran exquisitos conceptos 
en su pluma j por lo que mereció al Real 
airado en nueve de Noviembre de mil 
selsc'entos ochenta y tres la asignación 
de mil ducados anuales en gastos secretos.

La buena fi^rtuna con que empezó en 
La Corte : la gracia del Rey^y la estsm-a-



XXXV
tton de los hombres de respeto , produjo 
tan malos efectos en la envidia , que no 
pudiendo resistir á la emulación y o no que
riendo exponerse a sus tiros , se reso^ vió 
d dexar la Corte y y dedicarse a servir at 
Rey yála Patria en el Ramo de la Reat 
Hacienda 5 ofreciéndosele luego la ocasión 
de administrar las Rentas Reales ^ ^ 
Villa de Cabra , en que á brevísimo Uem‘ 
po se reconocieron los efectos de su esve 
lo y y frutos de su aplicación.

En Octubre de mil seiscientos nove^ 
ta y qaatm le ntmMS.M. 
general de Alcabalas, Tercias y MiUoncí 
de Córdova y Sevilla , y Tesorero de Ma^ 
laaa, Xerez , San Lacar , Gibraltar y 
Ronda con jurisdicción amplísima iy du
rante esta Comisión por Órden que le co- 
municó el Conde de Adanero en y‘‘}'<> "~ 
auiente á Instancia delGmera e a 
ta de Andalucía D. Francisco de Velasca, 
y del Gobernador de Ceuta Marques de 
Falparaisot pasó á aquella Plaza Ç^cia a z 
á la sazón por Muley Ismae ^ ji 
Mcqulnez') d reconocer las provisiones e 
Asentista de aquel Presidio t y ar p an. 
ta regular á su distribueion Jf consuma,
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/ lü pracirco eon tanio acierto que dexo 
abu'fidant'simaj'/îente socorrida y contenta 
ta guarnición ^ ayudando tambien a su 
defensa , y fundando Hospitales de San 

f^uan de Dios j en que puso quanto fue 
necesario a la cura de los enfermos , co
mo antes lo habla hecho en Gibraltar , y 
evaquado, se restituyó d la Costa á manter 
ner lo q/^g habla dexado prevenido , cui
dando de que se remdiesen socorros'pron
tos y bastantes d la Plazas en cuya aten
ción^ recomendaron al Pey dichos General 
y Gobernador tan distinguidos servicios^ 
con exprès-on de que este era de los ma
yores que podían hacerse 5 y d pesar de 
haber manejado tantos caudales , se resti
tuyo tan pobre d la Corte, que fue necesa
rio prestarle para comer , en el mismo 
día de su arribo.

En primero de Hbril de mil seiscien- 
tos noventa y siete, le nombró el Consejo de 
Hacenda administrador general de Ren
tas de Ocana y su Partido , y Subdelega
do del Contrabando : después se le diéron 
los despacho ^' de Superintendente de Cuen
ca, que no llegó d servir ; mas adelante, 
de Superintendente de las Ciudades de
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Vheila y Basza con /a conservamur/a dt 
Millones’i y del Partido de San Cle~ 
mente en mil setecientos dosy quevisito en 
ochenta dias^y en donde puso tal orden que 
jamás se habia conocido mejor , ni mas 
puntual cobranza , ni menor opresión de 
los pueblos : allí se le remitieron negocios 
muy arduos por el Duque de MonteUanoty 
Consejo Real de Castilla,que desempeñó con 
exactitud y sin interes, haciendo algunas 
sumarias por sí ,jy ante sij y con tanto 
zelo del Real servicio todos los empleos 
que obtuvo , que dió crecidísimos aumen
tos al Erario ,y con tal inteligencia co-r 
mo acreditan sus repetidas Consultas ,y 
un papel que escribió sobre el manejo de 
laReal Hacienda y defectos de el, qu^e re
cogió en Paris el Marques de PiUadariaSy 
á quien se debe haberle vuelto extrañado 
de su patria 5 habiendo procedido en la 
aidministracion con tal nimiedad que des
pués de puesto cobro en mas de tres mil 
doblones atrasados , no percibió el seis 
por ciento, porque no venia expresado en 
las órdenes.

Ultimamente , habiéndole cometido el 
Consejo' Real una pesquisa por Octubre
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de mH setecientos quatroy pasó á la Trilla 
de Lezíí-za , donde le acometió una er^er^ 
medad tan aguda que solo duró tres dias. 

Olvidado entónces de todos los nego-^ 
dos y cuidó únicamente de asegurar la sa-^ 
lud eterna , para lo que instó con la ma
yor ternura y fervor por los Santos Sa
cramentos y é hizo su testamento en ocho 
de Setiembre de mil setecientos nueve, en 
que pedia al Cura del mismo pueblo le 
enterrase de limosna, porque importaban 
mas que sus pocos bienes las deudas que 
había contraído en tan repetidos viages^ 
señalan do por el mismo motivo veinte JlfiZ 
sas en el testamento y y esas a voluntad 
de sus Criados ; dexó por Cabezalero á 
dlfartin Uriz y Carretero y vecino de Le~ 
zuza para que solicitase su entierro , jr 
por heredero d D. Felix Leandro Joseph, 
su hijo natural, que habla nacido en Ma
drid a veinte y siete de Febrero de mil 
seiscientos noventa y uno. F agravándose 
cada instante la enfermedad y murió el 
mismo dia, y fue enterrado con muchas 
lágrimas de aquellos vecinos en la Capi^ 
Ha del Santo Christa de la Parroquial de 
Lezuza.
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"Puè bien dispuesto y gaîan 5 dos '<va^ 

Tas 9nénos très dedos de alto , grueso , de 
tara redonda , barbinegro ^ apacible en el 
trato , cortés , gracioso en el hablar , y 
generoso en despreciar ému/os. Sus escri
tos fueron muchos ^ pero se extraviá la 
mayor parte por el ningún sosiego que le 
dexáron sus empleos j no obstante, dexâ 
de ellos en San Clemente como dos resmât 
de papel, y heredero de ellos por cláusula 
expresa del testamento al Duque deriva.

Z,as obras de este insigne -varón sont 
tas siguientes.

i^ Reglas y método deformar una. 
Librería selectas al Exemo. Sr. Duque 
de Alva.

2^ El Teatro Éspanol, Discursos 
histéricos , políticos, christianos en que 
se justifica el indecente horror de los ex- 
pectáculos , y fiestas Romanas y Griegas^ 
y la decente diversion de las Comedias 
Españolas j en folio.

3? Discurso sobre el origen y consist 
tencia de las Rentas Reales , causa de 
su deterioración, y motivos de su resta-^ 
blecimiento 5 enfolio.

4^ Comultas al Consejo de líaciénda.
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5^ • Funer¿tl de ¡as honras que la In

signe Ciudad de Baeza hizo a la Ma- 
gestad del Señor Carlos lí. Fiestas á la 
aelaînaeion del Rey nuestro Señor F)on 
Felipe J^ j en quarto,

61 Culto del verdadero Dios ^ conti
nuado desde jidan hasta la venida de 
nuestro Señor fesuchristo , fuera del pue
blo de los Hebreos j dos tomos en folio.

y^ El César j4frieano Carlos E. Poe
ma heroycoj de que el año de mil sete
cientos tenia escrito hasta el Canto IX,

8? Comedias veinte y quatre. Qua
tre Autos Sacramentales ^ y otras obras 
Dramáticas , Sacras y Profanas que tie
nen mas de quinientos pliegos.

^^ Las obras Lricas ^y otras que 
dexo imperfectas ( como la Crónica de 
Carlos H j Raguallos de la Monarquía 
]Sspañela') por haberle faltado la vidtf^



ABRAZO VIOLEJ^TO.

¡Áh que abrazó es tan ruin 

el que la necesidad 
hace dar, y no sentir!

Calderón: Eco y JVarciso, Jorn, i?
Liriope.

AGRADECIMIENTO 
en los Nobles, etérno,

Vea el ámbito del orbe, 
que al buril del benefició, 
son hidalgos corazones 
láminas de dos metales, 
pues rebelde'uñó , otro dócil, 
son de plomó al esculpirlos, 
y al borfarlos son de bronce.

Calderón: Los Hijos de la Fortuna. Jorn. 5?
Teógenes.

A
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AMAJVTE QUEXOSO J^iO OLVIDA^ 
Quexoso ¿cómo podré 
olvidaría? que es error; 
dila que me haga un favor, 
y luego la olvidaré: 
ofendido no , porque 
el mas prudente , el más sabio 
da su sentimiento al labio; 
si olvidarse el favor suele 
es, porque el favor no duele 
de la suerte que el agravio.

Calderon:-Za Dama Duende, J. 2® 
D, Luis, 

A M A J^^TE S.
D, Diego. Amante que dice agravios, 

celoso que dice quexas, 
olvidado que baldona, 
aborrecido que afrenta, 
desesperado que injuria, 
y triste que desespera^ 
ese siente , ese se abrasa, 
ese estima, ese desea, 
ese obliga, ese pretende, 
ese se rinde, ese rurga. 
porque a la lengua los celos 
la dieron esta licencia.

Doña Ana. Cobardes deben de ser
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pues se valen de la lengua : 
mas Dama que satisface, 
y ofendida no se quexa, 
agraviada no se enoja, 
baldonada no se venga, 
despreciad^ no aborrece, 
aborrecida no dexa, 
esa perdona, esa admite, 
esa disimula ó cela, 
esa adora, y esa estima, 
esa quiere y esa precia, 
que es vil muger la que a un hombre 
descubiertamente ruega; 
porque tiene la muger 
tan altiva preeminencia, 
que han de buscarla quexosos, 
y eritónces con mas finezas; 
y aun plegue á Dios que nos hallen 
de 11 suerte que nos dexan. ^

Calderón : Bien vengas mal. J. 2.

Ai^AR , SOLO UJ^A VE^,

Que quien una vez no amo 
nombre de incapaz merece; 
ni tan necio, dixo un Sabio 
á un hombre, que no quisiese 
alguna vez , ni tan loco



que haya querido dos veces. 
Calderón: Hadufit suéter elo,'^^i‘̂ 

Alexandro-, 
AMAR

(para) no es'esencial la igualdad, 
Laura, En desigualdad tan grande, 

siempre el amor fué delirio.
Federico, Con que para amar, ¿pondremos 

la sangre en un equilibrio?
Laura, Cada uno ha de amar su igual» 
Federico. A estar eso establecido, 

no amáramos por las prendas, 
sino por los apellidos, 
y ociosos fueran los ojos, 
inclinándonos los libros..

Laura. El juicio:::
Federico............... ... . No digas eso: 

¿qué voluntad se ha ceñido 
á la igualdad de la esfera?
Yo para amaría distingo, 
como parece una Dama, 
pero no como ha nacido.

Candamo : Quíen es ^uien premia 
el a7núr. J. 2?

AMAR Síd^ RSPERAA^T^A^ 
mucho marlirio.

Apenas el Invierno helado y cano



«te monte de nieves encanecé, 
guando la PrimavÆra le florece, 
y el que helado se vlo , se mira ufano: 
Pasá la Primavera y el Verano, 
los rigores del Sol sufre y padece; 
llega el fértil Otoño , y enriquece 
el monte de verdor, de fruta el llano. 
Todo vive -sujeto á la mudanza., 
de un dia y otro día los maganos 
cumplen un año, y este al otro alcanza, 
con esperanza sufre desengaños 
un monte , que á faltarle la esperanza 
ya se rindiera al peso de los años.

Calderón : Eco y /ifarciso. J. 2. 
Febo,

AMAR LAS PRENDAS DE MUCHAS^ 
es amor mas noble, 

Gines, Que quiera un hombre. Señor, 
á una muger, no te niega 
mi labio que es natural 
filosofía secreta, . ,
que hasta los brutos la saben, 
sin que los brutos la aprendan: 
Que quiera al cabo del año 
á dos, como las dos sean 
por vanidad una hermosa, 
y por capricho otra fea.
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vaya: mas que quiera quantas 
mugeres mira, y que apenas 
llegue á un lugar quando ya 
amor en el lugar tenga, 
es mucha Filosofía.

Gómez. Aunque tú tan necio seas 
,quiero probarte, Gines, 

que es voluntad mas perfecta 
la voluntad que se muda, 
que no la que persevera,

Gines. Tú bien lo podrás probar, 
pero mira no lo sepan 
los familiares de amor, 
que es forzoso que te prendan 
por sospechoso en su fe.
2 Mas quál es la razón?

Gómez. ......... Esta, 
Para ser perfecto amor 
perfecto ha de ser por fuerza 
el objeto que se ame.

Gines. La mayor concedo, 
Gómez. .................. Espera;

no hay tan perfecta muger 
que algún defecto no tenga.

Gines. Concedo la menor, 
Gómez. . . .■ , , , . . , Lue^o 

preciso es que me concedas 
que no hay tan perfecto objeto
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que todo un amor merezca. 
Luego querer yo el aliño 
de una, de otra la belleza, 
es tener perfecto amor, 
pues quiero en cada una de ellas 
la perfección que Lay en todas.

Gines, Concedo la. consequencia.. \
Calderón: La J\''ina de Gómez Anas, J. i.

AMOR-. SUS EDADES,

A este informe sucedieron 
las edades de un amor, 
que nace niño pequeño 
con el uso de la vida 
sin . el del entendimiento: 
crece sin saber hablar, 
explicándose indiscreto 
por señas, hasta que empieza 
torpe á pronunciar, y puesto 
á andár, no hay cosa en que no 
caiga 5 tras cuyos tropiezos 
se sigue el ponerle a leer 
y escribir; con que sospecho, 
que en poco tiempo te he dicho 
lo que pasó en mucho tiempo. ^ 

Calderón : El Maestro de danzar,^. i.
Chacón,
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AMOR.
¿Qyal es la gloria mayor 
de esta vida? amor, amor. 
ÎNo hay sugeto en que no imprima 
el fuego de amor su llama, 
pues vive mas donde ama 
el hombre , que donde a,nimaí 
amor solamente estima 
quanto tener vida sabe, 
el tronco, la flor y el ave; 
luego es la gloria mayor 
de esta vida: amor, amor^ 
Aquel ruiseñor amante 
es quien respuesta me dá, 
enamorando constante 
4 su consorte, que está 
un ramo mas adelante. 
Calla ruiseñor, no aquí 
imaginar me hagas ya 
por las quexas qué te oí, 
cómo un hombre sentirá, 
si siente un páxaro así.
Mas no, una vid fue lasciva, 
que buscando fugitiva 
va el tronco donde se enlace, 
siendo el verdor con que abrace 
el peso con que derriba.
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No así con verdes abrazos 
nre hagas pensar en quien amas, 
vid, que dudaré en tus lazos, 
si así abrazan unas ramas, 
como entraman unos brazos, 
Y si no en la vid, será 
aquel girasol que está 
viendo cara á cara al Sol, 
tras cuyo hermoso arrebol 
siempre moviendose va: 
No sigas, no , tus enojos, 
flor, con marchitos despojos, 
que pensarán mis congojas, 
si así lloran unas hojas, 
como lloran uiios ojos. 
Cesa, amante ruiseñor; 
desunete, vid frondosa; 
párate, inconstante flor; 
ó decid, ¿qué venenosa 
fuerza usais? amor, amor.

Calderón.: El Mágico Prodigioso,'^, ^^ 
"^ustinaf, 

AMOR.

, . . , .........................Amor
no es Deydad, sino quimera 
que inventaron las delicias,
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para honestar las flaquezas.

Calderón '.Fieras afemina amor.J. i?
Hércuies,

SUS PEJVSIOFíES.
Que son pensiones precisas 
de los vasallos de amor 
tributar á su divina 
Deydad , inquietudes, ansias, 
divertimientos, envidias, 
anhelos, suspiros, quexas, 
lágrimas', melancolías, 
sentimientos, penas, llantos; 
porque en la gran monarquía 
de sus tiranos imperios 
no hay ventura sin desdicha.

Calderón: La desdicha de la voz. J. iÍ 
D. Pedro.

SUS REMEDIOS.
Perote. Si alguno en el mundo huere 

tan mezquino y desdichado, 
que enamorado estoviere, 
y el remedio saber quiere 
de no estar enamorado:

Giiela. Si hobie-re en el mundo alguna 
tan desdichada y mezquina.
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que dcflamor la emportuna 
pesadumbre la amohína, 
y quiere mudar fortuna:

Peroie. Vengase a mí, y le dire 
mejor que Ovillo quai hue 
cl remedio deUamor, 
porque yo mucho mijor 
que el mismo Ovillo le se.

Gileía. A mí se venga, que yo 
sé un remedio con que no 
se sienta mas desde allí, 
que es el mismo con que á mi 
ellamor se me quitó.

Peroie, Mas no quiero her desear 
á nadie una melecina

• tan rara y tan singular.
Gileia. Mas no quiero escatimar 

vertud que es tan peregrina.
Perote. Sepan, pues, los que lo están 

el remedio de su afan,
Gileia. Oy^á el que siente su llama: 
Perole. Desposese con su dama. 
Gileta. Vélese con su galan.

Calderón : La Señora y la Criada. J. i

AUSENCIA t 
no disminuye el amor.

¿Que importa que mude lecho



el enfermo si con él \f 
yá siempre arraigada al alma 
la fiebre que le hace arder 
^ su aprehensión
encendiendose en su sed? 
jQué importa que huyendo vayá 
h mano que le hirió, quien 
va tremolando las plumas 
del vibrado arpón cruel 
y le hace mas penetrar ’ 
el impulso del correr?
{Qué ^porta que de la cárcel 
buya la odiosa pared 
quien hollando su delito 
Heva la cadena al píe?

Candamo; Orlando furioso. J. 2 
Oriando,

B
BELLE7^A:

suele fer origen de discordiaí. 
Porque ¿qué mayor discordia 
que una hermosura, si atiendes 
que solo es bien para uno, 
y que todos la apetecen? 
.................... ... íOhermosura 
que en opuestas lides eres 
dicha de quien te codicia
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peligro de quien te tiene!

Candamo: Orlando furioso, J. 1® 
Angélica, 

BARBAS:
(las) no dan ciencia, 

Lope. No me repitas
lo que sé por mis pecados, 
pues sabes que te servia 
allá en Salamanca , donde 
pasmo fuiste en la latina 
lengua, y en letras humanas. 

Fernán. A nadie, Lope, eso digas, 
porque en viendo un hombre mozo 
de su ciencia desconfían.

Lope. Pues de esa suerte los machos 
los mas discretos serian 
porque son los mas barbados: 
yo me atengo al que se aplica, 
que las barbazas son solo 
venerable porquería.

Candamo; El desgraciado Mazias. J. i? 
CABELLOS.

De los bienes del pelo 
nadie se fíe 
porque mas son muebles 
que no raíces.

Calderón: Auto : El Año Sío. en Madrid,
La Lascivia,
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CASTIGO:
el de los padres provechoso^ 

Los castigos de los padres 
executados, reservan 
los de los verdugos, Claudio, 
con tan grande diferencia, 
quanto hay de una mano que honra 
á una que htere y afrenta.
Calderón : Los dos aínanlcs del Cielo. J. 2?

Polemio. 
Cl EJ>ÍCIAS.

Que las ciencias no se adquieren 
sin un ánimo tranquilo, 
ocioso é independiente.

Candamo: El Esclavo en grillos de oro. J. 5? 
Trajano.

DESCO/fTlAl^TT^A: 
no se debe lener de las ?nugeres. 

Porque no hay cosa que tanto 
desespere a la mas cuerda, 
como la desconfianza, 
jQuanto'ignora, quánto hierra 
en esta parte el honor! 
que es como el que olvidar piensa



una cosa, que el cuidado 
de olvidaría es quien la acuerda; 
es como el que desvelado 
se quiere dormir por fuerza, 
que llamando al sueño , es 
el sueño' quien le despierta;
y es como el que halla en un libro 
borradas algunas letras, 
que por solo estar borradas, 
le da mas gana de leerlas.

Calderón i Gasa con doí puerlas. J. i ?
Laura, 

DESCONFlAJVTjí-.
error darsela á entender á las mujeres, 
A disimular desdichas 
vamos, haced que no llegue. 
Cielos, Violante á saber 
que en mí cupo la mas leve 
desconfianza , porque 
propias y agenas mugeres, 
es decirlas que se atrevan 
el decirlas que las temen..

Calderón : Gustosr)i disgustos son na 
mas que tmaginacion,. J. 5.

D. Vicente, 
DESDEJVES,

De los desdenes de Gila 
¡ó qué enfernáo anda Pasqual]
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¿cómo ha de sanar,.si es ella 
la cura y la enfermedad?
Opilado de desdenes 
le manda el Dotor tornar 
azeros de desengaños, 
que obran bien y saben mak 
ÊÎIa es su muerte y su vida, 
y aun no se la quieren darÿ 
desdichado del que vive 
por agena voluntada

Calderón: El encanio sin cncaniû. j. i?
Música,

DESCRIPCION DE UNA BELLE'^A, 
La herruosa cuna temprana 
del infante Sol, que enjuga 
lágrimas quando madruga 
vestido de nieve y grana: 
la verde prisión ufana 
de la rosa, quando avisa 
que ya sus jardines pisa 
Abril, y entre mansos hielos 
al alva es llanto en los Cielos 
lo que es en los campos risa: 
el detenido arroyuelo, 
que el murmurar mas suave 
aun entre dientes no sabe 
porque se los prende el hielo:
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cl clavel que en breve Cielo 
es estrella de coral; 
el ave que liberal 
vestir matices presuma 
veloz citara de pluma 
al órgano de cristal: 
el Visco, que al Sol engana 
si á derretirle se atreve, 
pues gastándole la nieve, 
no le gasta là montaña: 
el laurel, que el pie se baña 
con la nieve que atropella, 
y verde narciso de ella 
burla sin tener desmayos, 
en esta parte los rayos 
y los hielos en aquella: 
al fin, cuna, grana, nieve, 
campo , Sol, arroyo , rosa, 
ave que canta amorosa, 
risa que aljófares llueve, 
clavel que cristales bebe, 
peñasco sin deshacer, 
y laurel que sale á ver 
si hay rayos que le coronen, 
son las partes que componen 
d esta divina muger.

Calderos: El Mágico prodigioso. '], i.
Cipriano.

B
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DESAVEjVEjVCIA:

perjudicial en los exérdíoí,

^Qué Monarquías, qué Imperios, 
qué conquistas , qué proezas 
en ambas campañas no 
perdió la desavenencia / z 
de sus Cabos? sin ver quanto 
valen mas en mar y tierra 
dos flacas fuerzas unidas, 
que desunidas mil fuerzas.

Calderón: Duelos de amor ji leallad. J. i? 
Deidamia^ 

DICHA.
Dicha de todos sabida, 
dicha es dos veces lograda, 
que á veces es envidiada 
mas gloria que conseguida.

Candamo: Orlando furioso. J. i? 
Medoro.

= Continuada suele fastidiar. 
Déxame , muger, que intentas 
el bien que logré en tu empléo, 
¿quieres que de muy continuo 
se introduzca á ser molesto?
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dexa que de ser dichoso 
descanse un poco el contento, 
y que conozca la dicha 
el rato que no la tengo.

Candamo ; Orlando furioso. }, 2? 
J^edoro,

= Son mayores en la aprehensión 
que en el logro. 

Las dichas en fin que alcanza 
la mas sedienta ambición, 
no son en la posesión 
tanto como en la esperanza: 

- ' porque en desigual balanza 
de cerca, quanto poseo 
en el.bien, ocultas veo 
algunas penas esquivas, 
que en lexos y perspectivas 
me deslumbraba el deseo. 
Las dichas con perfecciones 
juzga la imaginación, 
y luego la posesión 
las encuentra con pensiones: 
en estas contradiciones 
á anhelar de nuevo empieza • 
el deseo , cuya alteza 
tan perfecta las fingía, 
quanto es mas la fantasía
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que la gran naturaleza.

Candamo : £/ Etclavo en grillos de oro, J. 2 
Camilo, 

z::;Jfo te conocen poseyéndolas. 
Por no conocidas no 
se gozan quando se tienen, 
y un nuevo tormento causa 
conocerías al perderse; 
con que los bienes humanos 
nunca lo son, si se advierte 
que llorando los pasados, 
y ignorando los presentes, 
al perderlos ya son males, 
y al tenerlos no son bienes.

Candamo : Ei Sastre del Campillo. J. i?
Manrique, 

DICHOSO:
lo es ^uien se tiene por tal, 

.............. Desdichado 
del que no vive engañado. 
jQué importa si oyendo estoy, 
Ñise , tu agrado amoroso 
que tu no me hagas dichoso 
si yo juzgo que lo soy? 
crédito àl semblante doy 
aunque me mienta el semblante, 
pues ya vivo aquel instante 
en que me miente tu agrado.
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Desdichado 
del que no vive engañado- 
Si disimula el engaho 
el amor que no hay en ti, 
¿qué importa haber daho en mí 
si yo no conozco el daho? 
nunca llegue el desengaño, 
pues mejor me está vivir 
engañado, que morir 
celoso y desesperado.
Desdichado 
del que no vive engañado.

Calderón: El Momiruo de Íoí^etfdtties. J, i.
Cintia, 

DISCRECION:
enamora mas que la belleza. 

Entre vista y oído- 
la ventaja es 
que hay siempre que oír 
pero no que ver. 
Aquel exterior sentido 
que se agrada en lo que ve, 
nunca con verdad se rinde 
pues se agrada al parecer. 
El que en lo que oye se agrada 
tiene mas- interior, pues 
pasando al-alma, acredita 
la realidad de su ser.
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Qiiien alaba una hermosurá, 
la dice, no hay mas que ver, 
y es verdad, porque no hay mas 
en mirándola una vez. 
Nunca crece á ser mejor, 
pues la mas hermosa tez 
hará harto en ser mañana 
tan linda como era ayer. 
El objeto del oído 
cada instante crece, en fe 
de que siempre hay mas que oír, 
pues siempre hay mas que saber. 
De suerte, que yendo uno 
á menguar y otro á crecer, 
al paso que uno se ilustra 
fallece el otro; con que 
entre vista y oído 
la ventaja es 
que hay siempre que oír 
pero no que ver.
El Sol, ó la material 
luz lo acrediten, en quien 
ven en su edad la hermosura, 
pues la apagan ella ó él.
Dígalo el, que nadie á obscuras 
logró lo hermoso, porque' 
del rosicler de otra llama 
se adorna su rosicler.
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Lo entendido de la voz 
ni aun al Sol ha menestei j 
que lo discreto y afable 
aun lucen sin luz tambien. 
Perfección que de la noche 
no está sujeta al desden» 
ni pide favor al diá, 
¿quién duda que prueba» que 
entre vista y oído 
la ventaja es 
que hay siempre que oír 
pero no que vet? . t a

Calderón: El Golfo de las Sirenas.^. 1.
Caribdis.

DUE^O DEL MAR,
lo es de la tierra.

Si la razón considero 
de que en toda buena guerra 
es principio militar, 
que el que es dueño de la mar 
es el dueño de la tierra: 
no dudo si su bahía 
de uno en otro borde corro, 
que no entre aunque en su socorro 
venga toda Berbería.

Calderón: Auto:EÍ Sio. Rey D. Fernando. 
Part. 2? Almirante,
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EDAD,
¡O prolixa edad! que bien 
dixo el que dixo de vos 
que sois gozada en quietud 
la felicidad mayor;
pero para quien os goza 
con sobresalto y temor, 
¡ó qué bien dixo el que dixo 
que áspid de la vida sois! 

Calderón: Amo: Mística y Real Babilonia,
Abacuc, 

EAÍAMORARSE,
Tres cosas hay que á los hombres 
enamoran ; esto es, 
la hermosura, ó el ingenio 
o el alto empleo; porque 
Ia hermosura rinde al gusto, 
al alma el genio, y despues 
lo ilustre á la vanidad. 

Calderón : Mañana será otro dia. J. 5 ?
Beairiz, 

EATAMORADO.
En el mas enamorado 
pasando uno y otro dia, 
lo que tanto ha deseado, 
bien podrá no darle enfado.



pero ya no da alegría.
Candamo: Orlando el/nrioío.'j. 2?

El Olvido, 
E/^GAdí^O,

Es el engaño traidor, 
y el desengaño leal, 
el uno dolor sin mal, 
y el otro mal sín dolor.

Calderón : Eco y J\íarciso. J. 2?
Laura, 

ENGAÑOS: .
- con qu¿fí,es se engaña à los hombres.

Al noble con vanidad, 
al soberbio con grandeza, 
al mercader con limpieza, ' 
al pobre con voluntad: 
al rico con alabanza, 
al ministro con secreto, 
con lisonjas al discreto, 
al triste con esperanza; 
con aplauso al liberal,, 
«1 avaro con desdenj 
al casto hablándole bien, 
tratando al lascivo.mal; 
y al necio::/ pero con nada 
se puede hacer de él aprecio, 
porque no ha de darse al necio
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mas que là paja y cebada.

Calderón: Auto: El gran mercado del Mando.
La Culpa, 

EJ^TE^DIDO, 
J\^arcíso. 2 Y en qué dime ha consistido 

el ser entendido un hombre? 
Baio. En dar otros en decirlo;

porque una misma razón 
dicha de dos, ya se ha visto 
ser en el uno agudeza, 
y en el otro desatino.

Calderón : Eco y dVc^ciso,^ 2^

EJVVIDIA.
Tu que con la vista matas, 
y ser Basilisco aprecias, 
criando propia ponzoña 
solo de la dicha agena.
Calderón : Auto : ElJ^ardin deJ^aleriná.

EMPRÉSA^:
las califica su éxiio de ¿emerarias ó Juiciosas, 

Pues con juicio desigual 
hace que el nombre les den, 
de hazaña si sale bien, 
y de locura si mal.

Candamo: Por su Rey y por su Dama.J. ^^ 
Poríocarrero,



E 27

5= Lai dijïciles las logra primero elfeliz 
^ue el valeroso.

Los casos dificultosos 
y con razón envidiados, 
empiezanlos los osados, 
y acábanlos los dichosos. ^

Candamo : El Duelo conira su Dama. J. 2.
Miisica., 

ESPADA.
Criado. Cine la espada.
Eradio.. . . . . Con miedo 

llego á ceñirme la espada.
Cria^. ¿Por qué? .
Eradio. . . . Porque en los avisos 

qüe della Astolfo me daba, 
me deciá que era ella 
el tesoro de la fama, 
en cuyo crédito acepta 
valor todas sus libranzas.
Geroglífico que fácil 

, hizo él uso, pues te tratan 
muchos como adorno, y no 
como empeño, ven fiada 
en que sé que hubiera pocos 
que ciñeran tyi oja blanca 
si el diá que se la ciñen
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supieran de que se encargan.

Calderón : En esta vida iodo es verdad 
y iodo menlira, J, 2?

ESPERA^XJ^ 
Mal baya quien dice, amen, 
que es venturoso un sugeto 
que vive con esperanza; 
virtud que no entra en el Cielo, 
5puede (en lo mortal hablando) 
ser dicha ? No puede serio.

Calderón : Fi¿ego de Dios eñ elquerer 
iien.J, ¡^

ESTUDIO: '
^olo el que esiudia conoce lo que jdiiga, • 
Me habéis de amparar, pues solo 
estimación hace justa 
del que estudia, aquel que sabe 
lo que le cuesfa al qué estudia. 
Candamo: El Desgraciado Macias. J, 1?

Efman.
F

FAVOR: 
se olvida primero que el agravio, 

Leonor, si yo pudiera obedecerte, 
y pudiera olvidar, vivir pudiera;
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fuera contigo liberal, si fuera 
bascante yo conmigo á no quererte. 
Mi muerte injusta tu rigor me advierte 
si mi vida en amarte persevera, , 
pluguiera á Dios, y de una vez muriera 
quien de tantas no acierta con su muerte, 
^Qué te olvide pretendes? ¿cómo puedo 
despreciado olvidar y aborrecido? 
jNo ha de quexarse del dolor el labio? 
Quiereme tú, que si obligado quedo 
yo olvidaré después favorecido, 
que el bien puede olvidarse, no el agravio.

Calderón: y4 secreto agravio secreta 
venganza, J. 2.

Leonor, 
FELICIDAD: 

inventora de vicios,
¡O qué bien dixo el que dixo 
que la felicidad era 
de los vicios inventora, 
y de delicias maestral 
Porque el mendigo del gusto 
en el primero se ceba, 
temiendo si aquel le falta 
que otro á buscarle no venga; 
pero quien los tiene á mano 
con hastío los desprecia, 
y para hacer que sean otros
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cireunstancias los inventa;
que no hubiera en las delicias 
variedades, sino hubiera 
en la dicha de gozarías 
la desdicha de creerías.
Calderón : Auto : £¿ labsnníú del mundo, 

LaVerdad,

^ El dolor de haberla perdido es mayor gue 
el gusio de juzgaría poseída, aunque en rea^ 

hdad no la haya. Vease ariículo grandeza 
humanay grandeza del alma,

Todo bien se ha de perder, 
con que acá en lo natural 
el bien empieza á ser mal 
desde que bien supo ser; 
luego se puede creer 
todo bien, aunque fingido, 
porque despues de perdido 
¿qué distancia se ha encontrado 
entre haberlo imaginado 
y entre haberío poseído? 
La diferencia á ser viene 
que aunque el sentimiento inclina 
quien pierde lo que imagina 
no pierde en fin lo que tiene: 
luego el pensar mas conviene
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que hay en mí felicidad, 
que el tenerla en realidad ; 
porque si mejor se mira 
lo que duró la mentira, 
¿qué falta hizo la verdad? 
Dixo un Filósofo en una 
sentencia , porque os asombre, 
que artífice qualquier hombre 
era en sí de su fortuna; 
mas segura no hay alguna 
que aquella que sin lograr 
quiere uno entre sí pensar^ 
pues si la llegó á creer, 
si el no la quiere perder 
no se la pueden quitar. 
Si yo sin lograr gozoso 
vivo y feliz en mi estado, 
¿quién podrá ha.cer desdichado 
al que piensa que es dichoso? . 
Ÿo, pues , seré venturoso 
en la empresa que ahora sigo 
si engañarme á mí consigo;

■vj ó felicísimo error! 
pues no hay fortuna mayor 
que estar contento conmigo.

Candamo: 2.¿í Piedra pilosofal. J. 5?
Hispalo,
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f E i / ^:
(el ) vive con mas susíos que el desgraciado, 

Medoro, Ya me cansaba este Astoifo. 
Angelica, ¿Por qué?
Medo7-o............................ Por nada.

. Angelica. ¿Qué tienes?
Medoro. Desde que soy tan dichoso 

no hay cosa que no recele.
Candamo: Orlando el/urioso. J, i?

FELICES:
lo son mas reflexionando sobre los 

desgraciados.
, , , . . Que la grandeza 
tal vez se divierte afable 
entre la humilde simpleza 
de lo rústico , porque 
cotejando diferencias, 
ver lo que son, y no son 
les suele servir de fiesta.

Calderón : El Golfo de las Sirenas. J. r? 
Asírea,

FORTUM VARIABLE,
El llanto y la pena son 
de la fortuna pensiones , 
porque rto hay victoria alguna



kpc sin desdichas se logré.
Al Sol que en temprano oriexite 
se corona de arreboles, 
en términos dePocaso 
pardas nubes se le oponen.’ 
Descortés el viento- al prado 
roba hermosura y colores, 
y las que hoy lucientes, son 
mañana caducas flores, 
A la Primavera sigue 
el Invierno, al dia la noches 
á glorias penas, á agrados 
llantos, á dichas rigores. 
¡O venganzas de fortuna! 
mil veces felice el hombre 
que ni teme tus amagos 
ni se sujeta á tus golpes.

Calderón: Judas Macabeo, J. i? 
Jonatas,

Á LA FORTUNA, 
Sí me quexo fortuna 
de tus rebeses, 
tiempo vendrá, pues tiempo 
tras tiempo viene, 
que tu de mi constancia 
tambien te quexes. 
Ay que me rió fortuna de verte

G



á ti tan ayrada, y á roí tari alegre.
El hacerme infelice 
de ti depende, 
empleando en mi vida 
iras aleves; 
pero tú. hacerme triste 
sin mí no puedes. 
No son tanto- tus iras 
como tu quieres, 
que solo las gradúa 
el que las siente; 
y está en mi mano haccrlaj. 
graves ó leves» 
Derribar mi constancia 
solo pretendes, 
pero quando mas furias 
en ella estrenes, 
la costumbre del golpe 
mas la endurece.

Candamo ; Qiial ¿s ajecio majíor, J. i?
JX^-úsica^

G
GUERRA:

en la çue asisie el Principe se pelea 
con mas valor,

¡O qué bien lidia el que lidia 
con vanidad tan hidalga
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como que su Rey le veâ 
sin que para el premio haya 
menester traer a la Corte 
en papel sus esperanzas}

Calderón: Auto: El Sanio Rey D, 
femando. Part. 2^

La Sultana.

GRANDEZA HUMAJVA. 
¿Pero qué grandeza humana 
si se llega a discurrir i 
no es un bien, imaginado, 
un delirio, un frenesí, 
que no se sabe si fue 
cierto JO- soñado? pues ví 
que despues que el bien se pierde 
no distingue el infeliz 
si le llegó á imaginar, 
6 le llegó á conseguír.

Candamo : Auto; El primer duelo 
del mundo.

El Esposo.

GRA^rDE7A DEL ALMA. 
Trajano. Gracias soberanos Dioses 

os doy de que otra vez llego 
de mi Palacio Imperial 
á ver los dorados techos,

C2
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despues de ausencia tan* larga ‘3 
en que castigados dexo ;
los rebeldes., tan postrados, 
tan rendidos, tan desechos ,.

• que apenas quedó á su ruina 
vida para el escarmiento, 
que es desdicha aparte el no 
sacar lección de los riesgos. 
¡Ay Cleantes! aquel poco 
espacio que del gobierno 
sobra en la paz al descanso 
de mi fatigado esfuerzo 
que alienta á nuevos afanes, 
le echaba en el campo menos 
entre el horror, por las doctas 
clausulas de aquel silencio 
en que yo con escucharme 
á mí, de mí mismo aprendo: 
verdades , que en mudo horror 
me estoy gritando hacia dentro* 
Dexadme solo:

Cleaníes,............... Señor
á solas que hablarte tengo 
si me das licencia:

^rajdr¿0. . Solo
dixe que me dexen ; pero 
tú eres otro yo, y no estorvas 
mi soledad * ¿mas qué es esto?.
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2 Horas, suspiras y gimes ?

I ^ig'^^ gr(2ve mal recelo 
pues hace llorar á un Sabio, 
|Q;ié dolor es tan adverso 
el que vestido en tu llanto 
no cupo en xu sufrimiento?

Cleaníes. Prevan (¡ ó Español Trajano 1) 
tu siempre invencible pecho 
á un gran golpe de fortuna.

Trajano. Escusado advertimiento 
es para mí que conozco 
á la fortuna-:' muy bueno 
fuera que habiendo yo sido 
su primer, ministro , siendo 
quien ha repartido al mundo 
sus castigos y sus premios, 
su condición ignorase ; 
desde el instante primero 
que desde pobre soldado 
me arrebató al trono excelso 
de Roma -, supe que habia 
de ser yo el primero objeto 
de sus iras; porque loca 
como merdió desde luego 
quanto ella tiene que. dar, 
se víó pobre , y es su genio 
estar dando cada dia, 
y agradarse de lo nuevo;
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y es fuerza que para otros , 
à lo que me dio acudiendo , 
lo que did como gracioso 
lo cobre como violento. 
Desde aquel primero diá 
tan hecho el ánimo llevo' 
á este golpe, que no hará 
novedad á mi talento 
cosa que es tan natural. 
Prosigue, que yo te ofrezco 
no recibir pesadumbre 
de tu aviso, que no temo 
á la fortuna, pues ella' 
aunque mande el universo, 
no tiene jurisdicción 
dentro de mi. entendimiento, . 
que aunque puede ^ d mi peiar^ 
hacern^e injeliz^ es cierlo ; 
que hacer que lo szenla j/O ' '
no podrá si jo no quiero, ■

Clcaníes. Sabe que Obinio Camilo 
(aquel ilustre mancebo 
cabeza de los Camilos; . 
bien que como todos ellos 
se emplearon en hazañas, 
él solo en divertimientos, 
que á costa suya le infaman 
lo rico con lo soberbio)
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tu muerte tiene trazada, 
para cuyo-infausto efecto 
el oro que ha derramado 
fue el eficaz instrumento 
con que ha falseado tus guardias 
pues ha grangeadp en secreto 
los Soldados Pretorianos 
que de Roma no salieron 
á esta guerra., como están 
siempre en la Corte de asiento 
por preeminencia que goza 
la cabeza del Imperio. 
Dexa, gran Cesar, á Roma, 
pues ha quedado tan léxos 
de ella tu exército , y vuelve 
á acaudillarle resuelto: 
castiga traición tan grande, 
y dexa sembrado el miedo 
de tu poder en su estrago, 
sin temer que otra vez ciego 
contra ti se atrevan otros

*si te mostrares severo 
con este: ii»^ loi Monarcas 
no han de perder en sus Reynos 
el crédito del poder, 
que es á qziien están debiendo 
siempre la conservación, 
pues ciintra los pensamientos
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oculíoSf no kay. en el mundo 
mas armas gue los exemplas^ 
gue una vez se execuiaron^ 
y siempre esíán persuadiendo»

Trajano. . . . Calh Hy previenes 
mi constancia para esoi .
La maravilla, Cleantes.,.. - . 
que experirñentará él- cetro 
fuera vivir en el mundo 
un solo instante, un moniento, 
la fortuna sin envidia, 
y los hombres sin deseo, 
Pero si es ian naiural . 
en los humanos sucesos 
que la envidia á la viriud ' 
siga como sombra al cuerpo^ 
¿á qué efecto en tu prudencia 
aquellas lagrimas fueron?' 
¿Ni á qué efecto preveniste 
a un grande acaso mi esfuerzo, 
si agraviaste mi razón 
con tu prevención, queriendo 
que lo que es tan natural 
a mí se me hiciese nuevo?
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CUaníes. Magnánima es tu constanciaj 

pero que mires te advierto, 
que con el Imperio pierdes 
tus venturas:

'Trajano. . . . . . Es’o niego, 
A Cothis, gran Rey de Tracia, ‘ 
le presentaron en feudo 
unos cristalinos vasos 
labrados con tal aseo z 
de relieves y molduras, 
que los perfiles mas diestros 
en la sutileza misma 
á los ojos se perdieron 
en el primor escondidos; 
pues no es encarecimiento 

.que á ojos humanos se pueda 
desvanecer lo perfecto.
Admiró el Rey el prodigio 
de que obedezca á precepto 
del buril tan delicada 
materia á la vista, siendo 
diafanidad condensada 
ó niebla de cristal terso, 
con susto de que al miraría 
la desvanezca el aliento. 
Con esplendida grandeza 
satisfizo ak mensagero . .
el presente, á cuya vista.
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pedazos hizo los bellos 
vasos, dando luego al ayre 
casi en vapores disueltos 
de arquitecturas de vidrio 
tantos caducos fragmentos. 
Todos preguntaron, ¿cómo 
dándose por satisfecho 
del regalo , y tanto que 
sus criados conocieron 
el gusto que dispensaba 
lo admirado y lo suspenso, 
ahora lo hacia pedazos? 
El les respondió : por eso, 
que me iba agradando mucho, 
y antes de poner mi afecto 
donde me le rompa el ayre 
al descuido mas pequeño, 
quiero tener yo el blasón 
de romperle; pues es cierío 
gue un gusto frágil se goza 
con mucho ‘justo, y no quiero 
sobre mis felicidades 
dar jurisdicción al viento. 
Mas fragil.que aquellos vidrios 
la corona considero
y /¡uabpiiera- dicha humana z 
luego no anduviste cuerdo 
en juzgar que yo podia
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poner todo mi contento 
en las fortunas de vidrio, 
que contra el humano ingenio 
las quiebra el mismo cuidado 
que en^conservarías ponemos. 
El hombre es lo mas, Cleantes, 
el imperio que me dieron 
ahí lo tienen , que yo á mi 
me basto para mí, pueslo 
que eslá mi felicidad 
en mi propio entendimienío, 
que desprecia esas venturas 
fantásticas, y no quiero 
poniendo mi gusto todo 
en. tan delicado objeto 
dar poder sobre mi gusto 
á la fortuna y ál tiempo; 
sino tan dentro de mí 
ponerle , que no sujeto 
esté al arbitrio de nadie, 
pues le guardan acá dentro 
del siempre libre alvedrio 
los nunca violados fueros. 
Pensaba dexar á Adriano 
por sucesor del Imperio , 
por bien del Imperio mismo, 
no de mi sangre, si advierto 
quanto estudió me ha costado
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haber sido su maestro 
en las artes del reynar, 
y solo,- Una cosa siento 
que es dexar mal sucesor; 
porque si. es común probervio 
que^los Reynos se conservan 
del modo que se adquirieron, 
quien le consigue usurpando 
le mandará destruyendo.
¿Qué sabe ese loco joven 
de militares manejos? 
¿adónde aprendió las artes 
del político gobierno? 
que, ¿no hay mas que ser Monarca 
qüe después lo aprenderemos?
■Doda es pero pehs^rosa 
escuela la de los jei ros 
d en ellos ha de enseñarse. 
Porque si hay lección en ellos 
que puede costar la vida, 
¿para que es la ciencia? luego 

feliz guíen esiudia á cosía 
de los errores age?ws : 
el me vengará de sí;
así yo incurrir no debo 
en la culpa de vengarme.

Candamo: El Escla-vo en grillos 
de oro, J, i^



HERMOSURA: 
suele ser por lo común poco/elá^ 

Eco soy, la mas rica 
pastora de estos valles, 
bella decir pudieran 
mis in/ehcidades.
Qiie de amor en el íemplo 
por culto á sus altares 
de felices bellezas 
pocas lámparas arden. 

Calderón: Eco )> J\i'arcirso, J. 2^
Eco,

Gozada vale poco,
Gómez, 0 ven conmigo, ó aquí 

quedarás á puñaladas 
muerto.

Gines...............Si á escoger me das, 
escojo : : : 

Gómez...............Mas quedo habla.
Gines. Irme; pero vuelve y mira 

esa hermosura gallarda.
Gómez. Ya veo que es hermosura, 

y por eso es desdichada;
no me hubiera ella creído, ’ 
que entonces yo la adorara: 
Ipero ya para qué es buena!
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pues no hay cosa que mas valg» 
que una hermosura, ni menos 
que una hermosura gozada.

Calderón: La JViña de Gómez Arias, J. 2?

HOMBRE: 
se desconoce en las dichas, 

Corvanies. Señor, por amor del Dios 
que mas á mano tengáis, 
que este memorial leáis, 

Gelanor. Yo me acordaré de vos. ' 
Corvanies, Sin duda no os acordáis, 

pues así me respondéis, 
de que:::

Gelanor. ,_. , No me repliquéis. 
Corvanies. Algún dia : ; :
Gelanor. , . . . . Necio estais.
Corvanies. Que os acordáis muy bien sc^ 

quando estabais mas templado.
Gelanor. 2 Quién en viéndose elevado 

se acuerda de lo que/ué^.
Corvanies. ¿Pues no sabéis que los dos 

fuimos::: .
Gelanor,-. . . Vuestro error confieso, 

si yo rae acordara de eso 
no rae lo acordarais vos.
Claro está que me olvidé, 
pues que vos me habíais así.
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que al que no sale de si ; 
nadie le acuerda quien fue,.

eândamo: El Esclavo en grillos 
deoro,"^,^^

mj^oR, 
“^ Es de materia tan frágil 
.que con una acción se quiebra, 
ó se mancha con un ayre.

Calderón:I-« vida es sueño, J. i?

HOdVOR.
El honor no es realidad 
que le ensena el que le tiene, n 
diciendo aqueste es mi honor; 
es un fantasma aparente 
que no está en que yo le tenga, 
sino en que el otro lo piense; 
alhaja es tan mal hallada 
con los honrados, que á veces 
sin perdería lo que éste obra. 
Jo que aquel juzga la pierde.

Calderón : Auristela y Lisidanie.^, ^^ 
Arsidas,

= Para (.enerle es preciso darle. 
Todas las cosas del mundo 
e? menester que se guarden
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para tenerías, y solo 
esta prevención no vale .

-■ en el honor; porque siendo 
la prenda mas estimable . 
el que quisiere tenerle 
es fuerza que.haya de darle-

Candamo: Por su Re)>)i porsu Dama. J. ij 
Portocarrero,

I
IGAVRAjVClA:

(h) no distingue al hombre del bruto. 
Este anhelo de saber, 
que es el que al hombre le ilustra 
mas que otro alguno, (supuesto 
que aquella distancia mucha 
que hay del hombre al bruto, hay 
del hombre ai hombre, si junta 
la conferencia tal vez 
ai que ignora , y al que estudia) 
me movió en joven edad 
á dexar la patria en busca 
de maestros. ,
Calderón: La Estatua de Prometeo. J. ií

Prometeo, 
IL^GRATOS, -

Quien usa beneficios 
con un ingrato, .
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lo que siembra en finezas 
coge en agravios.

Calderón: Loa deJ Auto: Psiqiiisy Cupido^

L
ZAGRIMAS: 

en las mugeres nada prueban, 
D. j^uan, , i . Calla 

villano, que vive el Cielo 
que te mate si rae hablas; 
en qué se pudo mudar 
ranger que lágrimas tantas 
ví llorar en mi partida.

Chacón. Yo también; pero repara 
que lágrimas de muger 
no son penas, sino alhajas 
que para servirse de ellas 
las tiene como en el arca, 
abre y llora, cierra y rie.

Calderón: Dar iiempo al ilempo. J. ií

LLANTO: 
alivia las penas. 

Sirene. ¿Quieres mientras desafié 
al Sol, esplendor tan bello 
desmarañando el cabello 
de los adornos del dia, 

P
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la voz mia 
algo te divierta? >

Marime............... ... . No;
porque yo 
no quiero que me mejore 
quien cante, sino quien llore.

Sirene. Filósofo hubo que halló 
causa en U naturaleza 
para aumentar là harmonía, 
al alegre la alegría , 
como al triste la tristeza.

, Calderón : El ma)¡or monslrw los 
zelos. J, 5^

LASCIVIA , es
Aspid del siglo encubierto 
en caducas flores bellas, 
que al tacto que las elige 
le pagas con lo que muerdas. 
Calderón: Auto: El Jardín de Falerina,

LISOjVjAz 
su difimcíon. 

O tu blando veneno 
que de-dulzura y de ponzoña lleno, 
hiriendo el corazón p'or el oído 
dexas al corazón agradecido, 
sin ver quanto le daña



aun mas que el que le hiere, el que le 
engaña :

artífice violento
de voluntades, que al taller del viento 
forjando las palabras
te adoras en los ídolos que labras, 
mañoso delinquente de ámbas leyes, 
ruina apacible á Príncipes y Reyes., 
Monarcas y Señores.
O tú plausible error de ¿os errores, 
mina sagaz de dóricos espacios, 
dorado panteón de los palacios, 

.^dolor apetecido, - ’ .
.folaz amor, agravio consentido, 
perniciosa alabanza, 
culpa agena de propia confianza. 
Aspid disimulado, 
y en fin , ó tú delito tolerado, 
ó tú lisonja, tú que sola eres,, 
túc tu difinicion. - . ;

Calderón: Auto; El Maes^irazgo deí.Toyson, 
; : ’ - , La Malicia^

OTRA:
O tú que, por el oído 
el corazón envenenas, 
y monstruo de los palacios 
matas con lo-que recreas. - -^
Calderón: Autoj El Jardín de Ealírína,
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=: J\^o hay muger gue la difgwie oir 

¿isonjaí.
..................iQue vanas 
quedamos todas oyendo 
las finezas cortesanas 
de los hombres, que á ninguna 
pesa jamás de escucharías, 
sin que haya alguna que piense 
que en sus afectos la engañan! 
pues todas les creen sus penas y ansias 
porque todas juzgan que pueden cau

sarlas.
Candamo: El Sastre del Campillo, J. 3? 

t . Blanca,
M

MALICIA:
SU dijimcion. 

Dime, ó mal de los males, 
mortal enfermedad de los mortales, 
privación de los bienes, 
que en otro estragas lo que en ti no tienes; 
ánimo pervertido, 
viciosidad del interior sentido, 
delirio de la mente, 
jqué quieres, ó malicia finalmente? 
que en mí verás quán claro el mundo 

indicia



ser la lisonja voz de la malicia. 
Calderón ; Auto : £1 Maesirazgo del Toysan, 

La Lisonja,

MATRIMOJ^IO :
se ha de hacer habiéndose visio y iraicído

** án¿es los contrayenies. 
Quando entre todos los fueros 
que goza el comercio humanOj 
admitidos por sus leyes, 
recibidos por sus tratos, 
uno solamente hallé 
que entre los discursos varios 
de los políticos, fuese 
á mi inclinación contrario: 
esto es, que un hombre se case 
sin haber visto ni hablado 
con quien, y que remitiendo 
á la razón de un contrato 
el unir dos voluntades, 
quite el oficio á los astros. 
Muger, que ha de serio mia, 
la que yo he de dar la mano, 
y á todas horas conmigo, 
ha de vivir á mi lado, 
me la ha de elegir á mi 
el gusto de mis vasallos, 
mis deudos y mis amigos



conmigo a la parte entrando I. 
primero su conveniencia - j /< 
que mi elección , arriesgado 
á morir aborreciendo 
lo que he:dé vivir amando? 
•í.Qyé me importa sea hermosa, ' 
sino siempre-sujetando .
a la hermosura el aseo 
una jr mil .veces miramos 
que no logra una belleza 
siempre el po sé qué del garbo? . 
nudo al matrimonio llaman, 
no quiero.que ageno tacto 
le dé nudo, sino yo 
que sabré quando le ato 
medir con el sufrimiento 
si aprieta ó. no aprieta.-el lazo: 
porque esto de la hermosura 
pompa, esplendor, lustre y fausto 
queda en los vestidos todo, 
y solo llega á mis brazos 
el gust.o con que con ella 
la mitad del gozo parto.

••••.••» •• •. . ... 
Muger á mi gusto quiero, 
sea su dote , mi agrado, 
que el que á otro interés se vende
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no es marido sino esclavo 
de la ambición que le compra, 
y así oculto y disfrazado 
ya que á casar me dispongo 
quiero ver con quien me caso. ^ 

Calderón : Agradecer y no amar, y . 2.
El Principé de Ursino,

MODA:
caprichos de las mugeres en violentar sus 
cuerpos , j variar sus 7novimientos volunta

rios para adornarse ó parecer bien, 
^ Juzgar de la hermosura- 

de otras,
j^arciso. 1 Pues hay Usos en los talles? 
£a:o. Sí; yo me acuerdo haber visto 

usarse un ano á los pechos 
y otro año á los tovillos ;
y esto no es mucho, qué en fin 
consistía en los vestidos: 
mas en las caras me acuerdo 
el tener usos distintos
las mugeres.

jy'arciso, . *.. . En las caras 
qué naturaleza hizo 
uso?

Balo. Un tiempo que se dieron 
en usar ojos dormidos,
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no había hermosura despierta, 
y todo era mirar vizco.
Usaronse ojos rasgados 
^nego, y dieron en abrirlos 
tanto, que de temerosos 
se hicieron espantadizos. 
Las bocas chicas entonces 
era de lo mas valido, 
y andaban por esas'calles 
todas los labios frucidos. 
Dieron en usarse grandes, 
y en aqueste instante mismo 
se desplegaron las bocas, 
y dexando lo garifo 
de lo pequeño, pusieron 
su perfección en lo limpio 
de lo grande, hasta enseñar 
dientes, muelas y colmillos.

Calderón: £coy yVardío, J, 2?

JIÍUGER : 
¿s buena y jnala, 

... ...................Es qualquiera 
muger, pintura á dos visos, 
que vista a dos haces muestra 
de una parte una hermosura, 
y de otra parte una fiera, 
5in que se sepa en qual puso
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él arte mas 'excelencia. 
El mas familiar amigo 
de nuestra naturaleza 
es, y el enemigo mas 
familiar de la fe nuestra; 
la media vida del alma 
es tal vez, tal vez la mediá 
muerte del alma; no hay 
regalo, Eradio , sin ella; 
y sin ella no hay, Leomdo^ 
dolor ni ansia; de manera 
que mirada á entrambas luces 
hace bien el que la tema, 
y hace bien el que la estime; 
cuerdo es el que se fia de ellay 
y cuerdo el que desconfia; 
porque en igual competencia 
ella da la vida y mata, 
ella es la paz y la guerra, 
la cura y la enfermedad, 
la alegria y la tristeza, 
la triaca y el veneno, 
la quietud y la tormenta; 
y para decirlo todo, 
bien y mal de contingencias, 
que árbitro del bien y el mal 
da el honor y da la afrenta, 
que es qiianto hay que dar.; de suerte



que a imitación de la lengua 
loable ó nociva, no hay 
cosa en el mundo que sea 
tan mala como la mala, 
tan buena como la buena.

Calderón: En csía vida iodo es verdad 
y iodo meniira, J. i^

Aslolfo.

•= Ab es herrnosa si no se lo parece 
á si¿ esposo.

Porque .¿ qué importa en efecto 
que a todos parezca hermosa 
Una muger en extremo, 
si al que ha de vivir con ella 
no consigue el parecerlo? 
No siempre el agrado está 
vinculado á lo perfecto, 
agrado hay voluntarioso 
que se contenta con menos; 
porque tiene ciertos casos 
reservados el afecto 
para si, que nadie puede 
ni alcanzarlos ni entenderlosí 
tal vez vemos desdichada 
una hermosura, y tal vemos 
dichosa la medianía 
de un parecer, porque es cierto



que aunque amor todo es question, 
es question sin argumento;
y así nadie le concluye 
á razones, que por eso 
(aunque es el frase vulgar) 
decirle aquesta vez tengo, 
aquello que oirae se llama 
un no sé /yzze ,• concediendo 
que .el no saberlo disculpa 
la culpa del no saberio.

Calderón : M amor se libra de amor, J. i.
.Lidoro,

= "^losa, en nada se deiiene, 
.......................... Jacinta 

gqué me cansas y aconsejas? 
que una flecha disparada, 
un abrasado cometa, 
un delfín cortando el mar, 
un caballo en su carrera, 
un viento , mar, tierra y fuego 
podran parar su violencia , 
y no una muger zelosa, 
determinada y resuelta.......................... ^

Calderón : ^wzgo, amante y leal. J. 2.
Estela.

= Demasiado bella es riesgo. 
Mal haya el hombre infeliz
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y otra y mil veces mal haya 
el hombre que con muger 
hermosa en extremo casa; 
que no ha de tener la propia 
de nada opinion , pues basta 
ser perfecta un poco en todoj 
pero con extremo en nada; 
que es armino la hermosura 
que siempre a riesgo se guardaj 
sino se defiende muere, 
sí se defiende se mancha. 

Calderón; major monsiruo los zelos. J.
ElTeírarca,

— La propia suele fas lidiar solo por serio. 
Salgo del jardin aJ campo 
en quanto las calles suyas 
Va discurriendo mi esposa; 
¡que tiernamente pronuncia 
el alma esta voz, que llena 
el corazón de dulzura!
Valgame Dios^, ¿qué hay en mí 
que tan extraña ventura 
aún no me tiene contento? 
pension es esta sin duda 
de nuestra naturaleza 
que todas las cosas muda, 
pues con ansias se desean,
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y con fastidio se gustan. *

Candamo : líwí^oi de ingenio y firluna. J. 3? 
Himeneo,

;= En compañía de la que se ama, iodo 
lugar es delicioso. 

Feliz tú que con el dueño 
que adoraste te retiras, 
á gustosas soledades ; 
porque, 2qué mas compañía, 
qué mas mundo, qué mas Reyna 
que la prenda que querida 
se posee felizmente? 
puesto que en ella se cifra 
quanto bien cabe en el alma, 
sin echar ménos las ricas '^ 
pompas, faustos y grandezas, 
si la cordura averigua 
que quanto sobre al deseo 
no le hace .falta á la vida.

C^násíUiO'. Huelas de ingenio y fortuna. J, 3^ 
Himeneo.

zz: A la que se ama no se la ha de decir 
que otro la quiere.

Horis......................Ten la lengua,
no lo aligas, que no quiero 
verte cometer baxeza
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tan ruin.

Celauro, . . . , . No lo digas 
tómpoco tú, y considera 
que no es decirte que él ama 
decirte que tú agradezcas, - 
sino que estés advertida.

Vons. Con todo eso, nunca adviertas 
á tu dama de que hay, 
Celauro, otro que la quiera; 
que aunque la voz no oiga, oye 
el ruido, como quien liega 
á oír música desde lexos, 
y sin percibir la letra, 
le shena bien la harmonía.

Calderón : Fineza conlra/ineza. J. 2?

= Sienle verse despreciada aún del quç 
aborrece,

¿Corao los dos sin hablarme 
se van de esta suerte? ¿Qyién 
creerá que sentí el hallarlos 
aquí quando aquí llegué 
porque teraí que rae hablaran 
en su arrior ; y que despues ' 
he sentido que se ausenten 
los dos sin hablarme en él? 
Pero qué mucho, qué mucho 
si en efecto la muger



que mas ha olvidado , mas 
ha llegado á aborrecer, 
aún de lo que quiere mal 
le suena la quexa bien. 
Que es una ceremoniosa 
vanidad verse querer 
que se desestima antes 
y se echa menos despues.

Calderón: Eco y Narciso. J. 3? 
Eco, 

MURMURACION.

Tú que vívorá nociva 
traes el tósigo en la lengua, 
pues alhagando el oído 
al mas dormido despiertas. 

Calderón: Auto : El Jardín de Falenna,

' N
J^ADAR, 

deben iodoi saber.
Pues la nobleza perece 
habiendo menos que sepan 
nadar; mal haya mil veces- 
quien lo que importa á una vida 
por mas que nazca no aprende, 
y todo riesgo posible



no imagina contingente, 
Candamo: Quai es e^ecío ??iâ)'or. J. i?

Euformion.
J\0BLE, 

la poca veniura no infiere la nobleza ^ y mfiijfor 
dicha es ser noble que afortunado, 

fíipolila. Dime, ¿qué evidencia tal 
imaginación te ofrece?

Euura, No mas de que me parece 
que este es hombre principal, 

EfipoUia ¿En qué lo ves?
Eau>a............................... Lo primero

en verle tan desdichado; 
pues ya parece que el hado 
niega cruel y severo 
la ventura á la nobleza; 
porque efectos no se ven 
adonde opuestas no esten 
fortuna y naturaleza.
De donde tan recibido 
este argumento ha quedado , 
que vale: ¿este es desgraciado? 
sí; luego es bien nacido.

Hipolila. La mayor dicha del suelo 
en tener nobleza está, 
que si las riquezas da 
la fortuna vária, el Cielo 
la sangre; y no hay duda alguna
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que esta es là dicha mayor, 
quanto es mas noble y mejor 
el Cielo que la fortuna: 
luego si el bien mas dichoso 
en la sangre ha consistido, 
vale: ¿aqueste es bien nacido? 
sí : luego este- es venturoso.

Calderón : Saber del mal y del bien. J. i^

— El que desàcredila su nobleza es vil. 
Duque. De vue^ dicha me alegro, 

pero mirad que os encargo 
que no rompais el secreto 
de ser yo el Duque de Osuna.

D, Lope. ¿Cómo no, pues encubierto 
en Flandes habéis de estar?

Duque, Sí, D. Lope, que p^retendo 
merecer lo que nací 
si nací lo que merezco. 
¿Qué me debo yo á mí mismo 
de que fuesen mis abuelos 
grandes Señores, si yo 
me estoy en el ocio haciendo 
muy vano con sus memorias 
gloria de triunfos agenos, 
y con honores pintados 
en mi escudo me contento? 
Los que a heredar solo nacen, 

F
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y no a vivir como aquellos 
de quien nacieron, debian 
morirse niños, supuesto 
que no tienen en el mundo 
cosa que hacer,en naciendo, 
ó al ménos, en heredando 
les es el vivir superfluo. 
Aquel que- nace de un grande 
pudo nacer de un plebeyo; 
luego si aquella fué dicha 
sin haber mérito nuestro, 
¿qué cosa es para estar vano 
con solo nacer? yo creo 
que es justo que de alegría , 
mas no de su nacimiento; 
Pues no es triur^o el ?iacer grande 
sino solo el saber serio i 
si fueron buenos mis padres, 
téngalos Dios en el Cielo, 
que eso no me sirve á mí 
mas que de carga , si advierto 
que me dexan obligado 
á ser tan bueno como ellos.
Y si acaso no lo soy, 
con lo que me desvanezco 
me acuso á vista del mundo, 
si en vida y presunción muestro 
la obligación que no cumplo
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al obstentar la que tengo.
el que desluce mas triunfos 
es mas vil en mi concepto; 
que el humilde que obra mal 
ya tiene que perder menos. 
Luego el que en su obrar desluce 
las glorias que le -adquiriéron 
sus mayores, de ellas es 
enemigo, no heredero;
y de ellas es (pues le acusan) 
no poseedor, sino reo.

Desde que, dieron, D. Lope, 
en. llenarse los Colegios 
de la Grandeza , las armas 
tienen todos en desprecio; 
y es menester, porque en todo 
ande acertado el gobierno, 
que estén en un equilibrio 
estos dos polos del Reyno, 
sobre quien se mueve todo 
el globo del universo.
Pues para mandar nacimos, 
razón será que estudiemos 
el mandar; y el ma7idar armas 
es ían di/icil empleo, 
que se estudia en los peligros, 
j) hay, en errar íanlo r iesgo

P 2

<57
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gue un leve error puede acaso 
imparior todo un imperio,

Candamo: Mas vale el hombre que 
el nombre, "J, 1^

El Duque de Osuna,

O
OBEDIEJ^CIA,

no la ha/ donde todos mandan, 
, . , . , . . ¡O qué cierto 
es que donde todos mandan 
nadie obedece, y que el riesgo 
mayor es quando provee 
la necesidad los puestos! 
Cruje el pino atormentado 
de uno y otro embate; el lienzo 
de una ráfaga y de otra 
azotado, cruje , haciendo 
rumor, como hácia gemido; 
que hasta un cáñamo / un leño 
parece que sienten , quando 
mal confundido el consejo^ 
con el acuerdo de todos 
no es de ninguno el acuerdo,

Calderón : El Monstruo de los 
jardines, J. i?

Eidoro,



OLVIDO,
El olvido se tiene 
sin que se sienta, 
porque huye al instante 
que del se acuerdan. 
Nadie que olvido busque 
hay que le encuentre, 
solo le halla un amante 
quando no quiere,

Candamo: Orlando furioso, J. 2? 
Melisa.

0PIJ^I0^r,
en los exérciios es la mas poderosa fuerza.

La Opinion es el mayor 
exército si examino 
que ella pelea tambien, 
y es bueno llevar conmigo 
la fama de lo que puedo, 
que en desnudando los filos, 
vence el crédito, á lo menos 
la mitad del enemigo.

Candamo: La restauración de Buda. J. 1? 
El Duque de Lorena,
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PADRES, 
aman poco á sus hijos dándolo^ á criar 

afuera. 
No te creas de experiencias 
de hijo á quien otro crió, 
que apartadas crianzas tienen 
muy sin cariño el calor 
de los padres.

Calderón : En eséa vida iodo es verdad 
y iodo menlira. J. i^

, Astolfo,
PEDIR A TIEMPO.

Qtie si en la ocasión un hombre 
que sirve no se aprovecha, 
en pasa'ndose, maldito 
de Dios ebque del se acuerda; 
y yo conozco á quien tiene 
muerto de hambre esta rnodestia.

Calderón ; limado y aborrecido. J. 2?
Malandrín, 

PELIGRO, 
qualcjuiera vd con el hombre.

Mas hay triste, que el peligro 
es de mar y tierra dueño, 
porque en la tierra y el mar 
tiene el peligro su imperio.
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Dígalo allí coronado 
de tantos naufragios ciertos, 
y aquí lo diga ceñido 
de tantos precisos riesgos : 
aunque ni el mar ni la tierra 
no tienen la culpa de ellos, 
pues el hombre en tierra y mar 
lleva el peligro en sí mesmo.

Calderón: Eí mayor encanio amor. J. i. 
Aníisíes.

PEJ^SAMIEJ^rOt 
su dijimdon.

Pensamienío. Yo de solos atributos 
que mi ser inmortal pide, 
soy una luz que divide 
á los hombres de los brutos. 
Soy el primero crisol 
en que toca la fortuna, 
mas mudable que la Luna, 
y mas ligero que el Sol. 
No tengo fixo lugar 
donde morir y nacer, 
y ando siempre sin saber 
donde tengo de parar. 
La adversa suerte ó la altiva 
siempre á su lado me ve, 
no hay hombre en que yo no este ,
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ni mugér en quien no viva. 
Soy en el Rey el desvelo 
de su reyno y de su estado: 
soy en el que es su Privado 
la vigilancia y el celo; 
soy en el rico justicia, 
la culpa en el deÍiíiqüente, 
virtud en el pretendiente, 
y en el próvido malicia: 
en la dama la hermosura, 
en el galan el favor, 
en el soldado el valor, 
en el tahúr la ventura, 
en el avaro rit^eza, 
en el mísero agonía, 
en el alegre alegría, 
y en el triste soy tristeza; 
y en fin inquieto y violento 
por donde quiera que voy 
soy todo y nada , pues soy 
el humano pensamiento.
Mira si bien me describe 
variedad tan singular, 
pues quien vive sin pensar 
no puede decir que vive.

Calderón; Auto ; La cena de Baliasdy,
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PEJ^A: 
es mayor perder que no conseguir. 

Mas que el de no conseguir 
el tormento es del perder, 
y el dexir de ser dichoso 
la mayor desdicha es.

Candamo : Dw^/oj de ingenioy foriuna.^z. 
Cupido,

PREDICCIONES 
despreciables las de los Asírólogos, 

Bellísima Marlene 
aunque ese libro inmortal 
en once ojas de cristal 
nuestros discursos contiene, 
dar crédito no conviene 
^ los secretos que encierra 
que es ciencia que tanto yerra 
que en un punto solamente 
mayores distancias miente 
que hay desde el Cielo á la tierra. 
I)e esa ciencia singular 
solo se debe saber 
el mal que se ha de temer, 
mas no el que se ha de esperar; 
sentir, padecer, llorar 
desdichas que no han llegado 
ya lo son, pues tu cuidado
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no puede haberte oprimido 
despues de haber sucedido 
a mas que haberlas llorado, 
Y sí ahora tu desvelo 
lo que ha de suceder llora, 
tú haces tu desdicha ahora 
mucho primero que el Cielo; 
que llorar con desconsuelo 
por imaginada dicha, 
ó la desdicha ó la dicha., 
ya es hacer cara en rigor, 
pues no hay desdicha mayor 
que el esperar la desdicha. 
Con otro argumento yo 
vencer tu do'ór quisiera; 
¿si ventura acaso fuera 
la que el Astrólogo vió, 
diérasla. crédito? no, 
ni la estimaras ni oyeras;
¿pues por qué en nuestras quimeras 
han de ser escrupulosas 
las venturas mentirosas, 
las desdichas verdaderas? _ - , 
Dé crédito el llanto igual . 
al favor como al desden, 
ni aquel dudes porque es bien, 
ni este créas porque es mal; 
y si en argumento tal
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no estas satisfecha, mira 
otro que al discurso admira: 
esta prevista crueldad 
ó es mentira ó es verdad» 
dcxémosla si es mentira, 
pues nada nos asegura, • - 
y aunque sea verdad, vamos 
porque siéndolo arguyamos 
que es el saberlos ventura; 
ninguna vida hay segura 
un instante , quantos viven 
en su principio aperciben 
tan contados tos alientos, 
que se cumplen por momentos 
los números que reciben. 

Calderón : El mayor monsirao los zelos.'^. i.
Tetrarca»

PRETENDIEJ^TESz _ 
cómo te deben portar con ellos los M-imsíros 

del Despacho.
Camilo, lo que conviene 
que adquieras, quando enterado 
estés de todo el manejo 
es, el expediente sabio 
de resolver brevemente;
pues aquel á quien negamos 
su pretensión, gana al menos
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cl tiempo que no ha esperado.

Candamo: EÍ Esclavo en grillos de oro, J. 2* 
Trajano, 

POBRE'^A: 
su difinicion,

Mundo, ¿Qué papel es tu papel? 
Pobre, Es mi papel la aflicción, 

es la angustia, es la miseria, 
la desdicha , la pasión, 
«1 dolor , la compasión, 
el suspiratj el gemir, 
el padecer, el sentir, 
importunar y rogar, 
el nunca tener que dar, 
el siempre haber de pedir; 
el desprecio, la esquivez, 
el baldón , el sentimiento, 
la vergüenza, el sufrimiento, 
la hambre, la desnudez, 
«1 llanto, la mendiguez, 
la inmundicia, la baxeza, 
el desconsuelo y pobreza, 
la sed, la penalidad, 
y es la vil necesidad, 
que todo esto es la pobrezá.

Calderón : Auto : El gran teatro del 
mundo.
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pOESIAi 
despreciada y regularmenie acompañada 

de pobreza. 
Dediqueme a los estudios, 
pero presto, Señor, frustra 
mi aplicación el ocioso 
vano aplauso de las Musas, 
¿ que fui tan inclinado: 
¡ah qué mal hace quien busca 
elogio que hoy es desprecio! 
pues el que esta ciencia usa 
aun mas que con el áplausó 
con la lástima le adulan.
Pues dixe mi inclinación, 
escusar podré sin duda 
deciros que nací pobre, 
siendo clara congetura 
que ingenioso y pobre son 
cosas que andan siempre juntasj 
que como naturaleza 
á los ingenios ilustra 
de tan soberanos dotes, 
se les opone ceñuda 
la fortuna, ciega y necia , 
que distribuyendo injusta 
sus dones, al vulgo ciego 
hace adorar sus locuras.
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Díos, en quien nunca háy acasos, 
por su providencia suma, 
á ninguno dá mas peso 
de aquel que sus fuerzas sufran; 
y así á quien dio entendimiento 
dio pobreza, ansias, angustias, 
pues le anticipó el consuelo 
en su discurso , si juzgas 
que no hay desventura en quien 
no teme la desventura.

Candamo:.El Desgraciado Mazias. J. i? 
Fernán.

POETAS: 
son fác?les á enamorarse.

No hay pechos donde tan presto 
afectos de amor se impriman 
como los de los ingenios, 
que encareciendo sus finas 
ansias, hacen verdaderas 
Ias qüe exageran fingidas.

Candamo: El desgraciado Mazias. J. i?
Fernán,

R
RARAS EXTRAVAGAj\rciAS 

de las mugeres en sus pasiones, ^ 
Muger hay que se enamora 
de un disciplinante, viendo
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que es tan gran salvage que 
a si mismo se da recio.
Muger hay que se enamora 
de un volatín , atendiendo 
que es tan gran salvage que 
anda en ayre habiendo suelo. 
Muger hay que se enamora 
de un toreador, advirtiendo 
que es tan gran salvage que anda 
con el toro en galanteos.
Muger hay que se enamora 
de un dan2ante, conociendo * 
que es tan gran Salvage qué ’ 
se muele á compás lós huesos. , 
Muger hay que se enamora 
de uno que esgrime , sabiendo 
que es tan gran salvage que 
pone sus ojos á riesgo. - “

Calderón: Eco y J^arciso. 2?
Bato.

REFLEXIOJ^ES POLITICAS 
sobre el estado de España^ Holanda)' Fran

cia en tiempo de Felipe III, )> IV.

Quando España conoció 
en sus fuerzas (no te espante 
que desde aquí el curso empiece,
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porque divierta y enlace 
el suceso; pues queriendo 
divertir ociosidades, 
no es superfluo lo superfluo 
que explica mas lo importante, 
y no embaraza á otra cosa; 
y si á saberlo aspirares, 
para saber lo que ignoras 
has de sufrir lo que sabes). 
Quando España conoció 
en sus fuerzas desiguales 
la laxitud con que mueven 
sus miembros los cuerpos grandes. 
Y quando advirtió que el suyo 
por monstruoso y formidable 
inundaba en sus confines 
del orbe las quatro partes, 
tan dilatados sus nervios, 
sus extremos tan distanteSj 
que está precisada á hacer 
pasadizos los dos mares, 
de Naciones tan diversas., 
de fueros tan disonantes, 
que en la variedad de humores 
tiene escondidos mil males; 
y dando á esta Monarquía 
la providencia inefable 
no Provincias que se aúnen,



R 81
sí Imperios que se derramenj 
crtjïi sn quan tarde y que mal 
espiritus se reparten 
desde un corazón pequeño 
á inmerisas extremidades, 
Y viendo tambien que fueron 
en tantas guerras fatales 
monumento de Españoles 
estos Países de Flandes, 
se ordenó que el Archiduque 
Alberto de Austria casase 
con Isabel Clara Eugenia, 
de España gloriosa Infante, 
y hermana del gran Filipo 
Tercero, (que el Cielo guarde) 
llevándose estos Estados 
en dote, con que formase 
de Casa de Austria, tercera 
Otra línea memorable, 
esperando que con esto 
al dominio incorporase 
otra vex los Holandeses, 
cuyo pretexto mas grave 
para querér exímirse 
del antiguo vasallage 
fue, que el Príncipe de real 
familia les gobernase, 
y formar otra Potencia

G
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que antemuro inexpugnable 
entre Francia y el Imperio 
sus ímpetus rechazase, 
quedándole unos Países 
tan fértiles y tan grandes, 
que por sí resistir pueden 
de todos sus confinantes 
las mas armadas Potencias 
ó terrestres ó navales: 
y en fin que España eximida 
del consumo intolerable 
de gentes y de tesoros 
seria posible enmendase 
su despoblación , de guien 
sus madores ruinas nacen. 
Siendo en el Reyno la geníe 
lo que en el cuerpo la sangre^ 
que con ella lodo vive 
y lodo sin ella yace, . 
Esta de España fue entonces 
la máxima, bien que tarde 
quizá por quitar que algunos 
neciamente murmurasen 
que en Saboya y en Lorena 
pudo casar sus Infantes 
con herederas de aquellos 
Estados, donde lograsen 
las Austriacas familias



tan gloriosos Apanages. 
No esta digresión te admire 
que quizá sera importante, 
no obscureciéndole al mundo 
la luz de los exemplares; 
que es la polidca ima 
Astrologia ¿an fàcHy 
gne por lo gue foé , adivina 
lo que sera J }> las edades 

futuras en las pasadas 
ciertas reflexiones hacen 
co?i que dexan traslucirse 
ya que no sea peneirarse^ 
y si judiciaria docta 
los sucesos mas ?iotables 
si como despues los miray 
los previene como ántes^ 
JVo hay perspectiva en el mundo 
que en sus lexos mas se engañe 
que ¿(t propia conveniencia^ 
cuyos ideados realces 
la imaginación- los finge ^ 
pero el tacto "las deshace^ 
como el 'Sol que en la pintura 
promete à fuerza del arte 
en la plana superficie 
lejanas profundidades ;~ 
por cuya distancia iodas
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las especies visuales 
dilatadas se introducen^ 
y dentro espaciosas caben , 
y al alma á creer su engaña 
los ojos la persuaden :

r si la mano le consulta 
£onoce que al linojrágil 
distancias le dio una sombre» 
y un borron concavidades z 
y asi el deseo del hombre 
le pinta felicidades, 
llenándole de grandezas 
los orizonícs del ayre;
y en los léxos de las dicha» 
esconde mentiras tales 
que imaginadas son bultos 
y halladas obscuridades, 
Digolo,'porque el suceso 
no correspondió al dictâmen. 
Y Enrique Quarto, que à Francia ' 
de Príncipe de Bearne 
heredó, (y á quien la liga 
de activas parcialidades 
obligó á que el Reyno propio 
como ageno conquistase) 
conoció de sus Franceses 
en la bulliciosa sangre 
los espíritus violentos
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de ûgnel humor dominanie 
con gue la inquietud pretende 
acreditar de corage;
y quiso echando la guerra 
fuera del Reyno , quitarles 
la ocasión de que en el ocio 
internamente minasen 
su pólvora reboltosa 
que á leves centellas arde, 
y que empleándose el fuego 
en Países confinantes 
sobre extrangeras Regiones 
él aborto rebentase: 
porque un Monarca Franeéf 
ioda la viveza instable 
de los suyos necesita 
divertir con novedades;
y su abundancia de gente 
es tal, que en algunos lances 
como plenitud nociva 
solo busca que le maten 
algún número, en que puedí 
de humores desahogarse. 
Para lograr esta idea 
íropas concedió auxiliares 
à Holandeses , que resistan 
á sus propios naturales 
Señores ( ¡0 en algún tiempo.
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710 llegue a experimentarse 
gue la liberiad que ahorei 
defiende quiera quilades^l

Candamo ; Por su Rej’ y por su Dama. J. i?
Poriocarrero^ 

RICOt
dos modos de'serlo^ 

Dos modos hay de ser rico 
bien diferentes entrambos; 
uno es poseerlo todo 
sin que pueda quedar algo 
que desear On el mundo, 
puesto que en el mayor fausto 
nos hace taita en efecto 
aquello que deseamos: 
y otro es despreciarlo todo, 
que á los desinteresados 
animo libre les sobra 
quanto no es lo necesario. 
Ser rico^el primer modo 
es imposible , pues claro 
^® 9^^^^^*^ adquiere todo 
quanto los Dioses criaron: 
fnas fácil es lo segundo, 
pues mas rico se ha llamado 
quien no ha menester; y así 
Jos tesoros mas avaros 
si es difícil adquirirlos,
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es muy fácil despreciarlos. 

Candamo: La Piedra Filosofal. J. 3?
Rocas^ 

ROMERIAS:
comunmenle perjudiciales al alma. 

Que todos los concursos 
de varias romerías 
tal vez en zelo empiezan 
:y acaban Cn delicia;
el verse unos á otros 
conmueve á la alegría, 
la alegría al banquete, 
el banquete á la risa, 
la risa ab bayle, al juego 
á la vaya, á la grita, 
escollos en que siempre 
la devoción peligra.

Calderón: Auto: X Maria el corazón. 
Rl Furor.

S
SAJ^GRE: 

laviUana por mas que la Uuslren siempre 
es vil.

...... Ah villana, 
vil eres aunque procures 
que goces por privilegio 
de la nobleza los lustres;
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que mal del Rey el indulto 
xnanchas de la sangre suple, 
pues quando el real privilegio 
a villano pecho ocurre, 
ilustre hará el apellido 
mas no hará el ánimo ilustre^

Candamo: Auto; El primer duele del 
inundo^

El Esposo n la jyaiuraUzfit

SECRETO:
no se debe fiar al papel. 

Mal haya el hombre, mal haya 
mil veces aquel que entrega 
sus secretos á un papel, 
porque es disparada piedra 
que se sabe quien la tira 
y no se sabe á quien llega. 
Calderón: La devoción de la Cruz'' J. j?

Eusebio,

= ECo debe comunicarse, 
Cesar. D. Arias es muy discreto 

muy noble, y amigo mió 
que basta , y así le fío 
^^f^ y qualquiera secreto: 
se que le sabrá guardar, 
que es el secreto un tesoro.
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Lazaro, Pues tesoro que no es oro 

mejor le sabrá gastar.
Y mira que este concepto 
has de conocer despues, 
que el mas avariento es 
liberal de su secreto. 
Santo llaman al callar 
su secreto el que es discreto; 
mas por Dios que San secreto 
ya no es fiesta de guardar. 
Dia de trabajo aguarde 
a quien tan.caro le cuesta* 
y pues quebrantas la fiesta 
no quieras que otro la guarde. ^

Calderón: JV'adie/ie su secrelo. J. 5*

SEÑALES VE ESTAR UNA DAMA
enamorada,

.................. Quando una Senorá 
trae los discursos inquietos, 
quando tiene suspensiones, 
quando se enoja sin tiempo, 
quando está alegre, sin que 
nadie sepa por que, y luego 
desvanece su alegría 
arrebatada de un ceno; 
quando no quiere tocarse, 
su poco gusto encubriendo
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con una pereza mansa 
envuelta en un dulce dexo. 
Quando otra vez se compone 
con un estudiado aseo 
haciendo en mudos idiomas 
de Jos colores misterios; 
que me quemen si el amor 
duende de sus devaneos, 
espiritando sus niñas 
no anda en sus ojos bullendo. 
?^^^5 ‘^^ esto, gusta mi ama 

’ de Comedias y de versos,- 
que es otra mala señal, 
pues parecidos afectos 
se buscan allá en el alma 
cierto oculto parentesco.

Ella tal vez afligida
esta , y si acaso lo vemos 
embayna á medio suspiro 
Ia contera de un resuello. 

Candamo: La Charreíera de Inglalerra. J.z^ 

Fen isa.
SOLDADO: 

diferencia del gue lo es por honor ó inlerés. 
Un Griego soy miserable 
hijo de la guerra, en este
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exercicio, a quien los fines 
ó ennoblecen ó envilecen: 
seguí varios estandartes, 
serví á dueños diferentes, 
poniendo á ganar mi vida 
en las manos de la muerte? 
donde por mi sueldo, que 
fatigada la sustente, 
agena ambición ampare 
y xluelos de otro pelee, 
gue en guíen por hon7'a es soldado 
son préniío los viíereses, 
y en guíen por oficio, solo 
son de siÁ vida alguileres. '

Candamo: Qjial es ifecío mayor. J. 1? 
Euformion.

SOMBRERO.
Criado. Toma el sombrero y la capa. 
Leonido. ¿Quál es el sombrero? 
Criado. • . . . .....................   Este.
Leonida. Si remotas no me enganan 

las noticias que de él tuve, 
á la sombra de esta falda 
se aloja la cortesía, 
y la vanidad descansa;, 
con gusto á ponerle llego. 
¿ Es posible que esto haga 
ó bien vistos ó mal vistos?
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¡O ceremoniosa alhaja, 
lo que por ti se merece 
ó se desmerece! ¡Qué haya 
quien peligre en cosa que 
tan fácilmente se manda!

Calderón: En esía vida iodo es verdad 
y iodo meniira, J. 2^

^SUEJ^O ES LA VIDA, 
Sueña el Rey que es Rey, y vive 
con este engano mandando, 
disponiendo y gobernando; 
y este aplauso que recibe 
prestado, en el viento escribe, 
y en cenizas le convierte 
la muerte, (desdicha fuerte) 
2que hay quien intente- reynar 
viendo que ha de dispertar 
en el sueño de la muerte? 
Sueña el rico en su riqueza 
que mas cuidados le ofrece; 
sueña el pobre que padece 
su miseria y su pobreza; 
sueña el que á medrar empieza; 
sueña el que afana y pretende; 
sueña el que agravia y ofende; 
y en el mundo en conclusion 
todos sueñan lo que son,
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aunque ninguno lo entiende.

Calderón: La vida es sumo. J. 2.
Segismundo,

SUSPIRO:
(el) alivia ioda pena, 

Acuerdame memoria 
el dolor mió, 
y exalaré mi pena 
en mi suspiros.

Candamo; Rl Austria en Jerusalén. J. 2. 
La Música,

VALO Ri
sin fortuna nada logra,

En vano se atreve, en vano 
á quien la suerte no ayuda, 
que el valor da la osadía, 
y el galardón la fortuna: 
quien no tiene ventura, 
ofensas halla donde agrados busca. ^ 

Calderón: Lances de amor y fortuna. J. 2.
La Música,

VEJEZ- 
nunca la confiesan las mugeres, 

¡0 lo qué fuera de ver 
un Reyno sin vieja alguna! 
Y si quieres ver, Darés,
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si el ser vieja es cosa fea, 
no hay ranger que aunque lo sea 
te confiese que lo es.
¡Qué las canas que honor dan 
se tiña una loca vieja , 
y no tiña una bermeja 
sus hilachas de azafran!
¡Qué la doncella que en ella 
se enseña el sis^no á fingir, 
mienta, y se atreva á decir 
sin vergüenza, soy doncella! 
¡Y á quien’la edad aconseja 
y dá en tierapo desengaños, 
al cabo de tantos años 
nunca ha dicho, yo soy viejal

Calderón: Judas Macabéo^ J. i?
Chato, 

VEJ^EFICIO:
Tmiere de olvido. 

No admiro' 
que beneficios tan grandes 
dé tu memoria al olvido: 
que es el achaque de que 
muere qualquier beneficio.

Calderón: Auto: La Lepra de Cons~- 
íantino.

La Fé,
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VEJ^GAJV^A, 

El desagravio del noble 
mas escrupuloso y grave, 
no estriva en que se vengó, 
sino en que pudo vengarse. 

Calderón: Zflí armas de la hermosura. J. 3?
Velulía,

VIDA: 
es camino á la mueríe.

Es la vida un camino 
que al nacer empezamos 
y al vivir proseguimos, 
y aun no tiene su fin quando morimos. 

Calderón : Auto; El Año Sanio en 
' Madrid,

VIOL EIVCIA : 
ruíndad hacersela a una muger, 

¡Qué baxo espíritu debe 
de tener quien se contenta 
con que lo que es voluntad 
lo haya de adquirir por fuerzai 
Una muger violentada 
es mas si se considera, 
que una-estatua algo mas viva 
con alma algo ménos muerta. 
Y esto á una parte, no menos 
me ofende que haya quien quiera
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ni ser amado ni amar;
¿es amor mas que una ciega 
tiranía, á quien yo doy 
las armas con que me venza? 
¿Yo he de introducir en mí 
otro yo, que con su fuerza 
mande en mí mas que yo mismo? 
¿Yo una doméstica guerra 
que haga al corazón campaña 
de sentidos y potencias? 
y luego ¿para qué triunfos?
¿para qué glorías? ¿qué empresaJi 
qué laureles, qué blasones, 
mas que conquistar la tierna, 
la mal defendida plaza 
de tína muger ? Pues sí ellas 
por natural vasallage 
están al hombre sujetas, 
¿para qué he de darlas yo 
la vanidad de que sean, 
quando no amadas humildes, 
v quando amadas soberbias?
Tan equívoca victoria 
es la suya, que hay quien mueva 
question qual me quiere mas, 
la dama que me desdeña 
ó la que me favorece? 
pues conforroemente opuestas.
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si aquesta mira á mi agrado, 
esotra á mi conveniencia.

Calderón: Fieras afemina amor, J. i? 
Hércules,

VOLUjVTá D.

Voluntad que resiste 
viles afectos 
hizo de su memoria 
su entendimiento.

Calderón: Loa del Auto: El Piníor 
de su deshonra,

UNGRIA: 
descripción de esie Rejno,

Generosos Capitanes 
y soldados, cuyo brio 
no puede hallar competencia 
si él no se vence á sí mismo: 
la Ungria á quien aspiramos, 
es Reyno tan extendido, 
tan poderoso y tan grande, 
que en los tiempos tan floridos 
él solo resistir pudo 
los choques enfurecidos 
del Turco, pues refrenando
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el ímpetu con que quiso 
tantas veces inundar 
la Europa , rechazó fixo 
de bárbaras avenidas 
el torrente succesivo: 
porque los dos grandes héroes 
Uniades y Corvino 
cien mil Ungaros caballos 
(del Bóreas adustos hijos) 
juntaban, que eran (formando 
vago muro movedizo) 
de los confines turquescos 
volantes torrentes vivos. 
Hay Ungria superior 
y inferior, que los antiguos 
llamaron las dos Pannonias; 
confinan con sus distritos 
a Oriente la Transilvania, 
y la Rastzia el curso frió 
del Dravo: cierra el costado 
del Austro; luego examino 
al Septentrión la Polonia, 
y á Occidente los dominios 
de Austria y Styria; mirad 
si debe ser atendido 
Reyno tan famoso, que es 
(teniendo tantos contiguos)



de toda la Christiendad 
propugnáculo preciso. 
Resplandecen; las:-éntrañas 
de la tierra con los visos 
de metales, que los montes 
engendran , pues en lo umbrío 
del siempre cóncavo vientre 
venas de oro ha producido, 
contestura formidable
del cuerpo Vegetativo. ■
ÍO nunca las concibiese! 
pues (como Séneca dixo) 
la naturaleza docta 
en las cavernas nos quiso 
encerrar el oro y hierro 
como dnstfumeniós nocivos ‘ '
de nuestra muerte, y nosotros 
anhelamos atrevidos 
á que á luz salgan- del centro 
los mayores enemigos
de la vida, pues el oro ■ - 
tirano 'es , que ha introducido - 
las guerras^ las monar-quías, - 
las armadas-, los Uavíoss ' 
muertes, horrores y estragos; 
5’ el hierrorés crfiel ministro 
que ha executado-del “oro

Hi
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los decretos decisivos.
De los Ungaros es vario 
el origen en los libros: 
los Humnos, (gente tan fiera 
que hay quien diga que nacidos 
en las Isletas que forman 
con húmedo undoso giro 
de la laguna Meoris 
los verdinegros baxíos) 
Los Humnos, (buelvo á decir) 
de las rocas desasidos 
del Caucaso, dominaron 
la Ungria, y despues unidos 
á los que del monte Yura 
baxaron, todos amigos 
(juntando de los dos nombres 
este complexo alusivo) 
se llamaron Ungros, que 
hoy el uso ha corrompido 
en Ungaros, de quien siempre 
Buda Metrópoli ha sido, 
que es la que oprime arrogante 
la espalda â ese escollo altivo, . 
los brazos á esos peñascos, 
y la cerviz á ese risco.
Esa montana de torres, 
ese escollo de edificios..,.
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ese gigante de piedra 
que determina atrevido 
las lunas que le coronan 
colocar en el olimpo; 
es Buda, á quien unos dicen 
que llamaron los antiguos 
Sicambria, aunque otros afirman 
que es la Curta, que el Egipcio 
Ptoloméo nos señala, 
y hoy los Alemanes mismos 
la denominaron OíFem, 
que en el idioma nativo 
quiere- decir Corte , y ella 
lo fue de Reyes invictos. 
Dicen que Budo, el hermano 
de Atila, monstruo abortivo 
la reedificó; otros que 
la expugnó, y dexarla quiso 
stt nombre por triunfo suyo. 
¡Ah! iquán vil es del vencido 
la fortuna, pues la plaza 
de un contrarío tan altivo 
la memoria del estrago 
admitió por beneficio!
Lo mas cierto es qne este nombre 
conserva por haber sido 
poblado de algunos Scitas
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q.ue vinieron foragidos 
á la Pannonia, abortados b 
de lugares esparcidos 
al margen del.Borisrhenes , 
que llaman Pueblos Budinos. 
Quien la fundó no se sabe, 
y no porque inadvertido 
el olvido obscureciese 
su origen; antes colijo 
que la memoria (al querer 
retroceder en los siglos) 
sus principios venerando 
no se atrevió á sus principios j 
que al verla tan poderosa 
dominar tantos distritos, 
^qué memoria habrá Ian necia 
ú de ían raro capricho . 
que d un poderoso se atreva 
á acordarle lo que ha sidol 
Yace á la siniestra orilla 
del Danubio cristalino- 
que del Norte á Oriente corre 
velozmente fugitivo, 
ya aprisionando Ciudades, 
y ya engastando edificios, 
hasta que disuelto en bocas 
(«mulo undoso del Nilo)
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muere en el mar negro, donde 
en pruebas de-quan esquivo 
dolor, quan fiero tormento 
es morir quien muere rico 
brama en las rocas , sintiendo 
(ya en espumosos deliquios, 
y ya en líquidos desmayos) 
sus undosos parasismos.
Desde una eminencia baxa 
al llano con artificio 
(bien como precipitada 
por el pendiente declivio) 
la población que cansada 
de descender aquel risco 
parece que se dilata 
por las márgenes del rio. 
A esta llaman la Ciudad 
de la agua ú de los Judíos, 
de quien (en forma de alas) 
salen otros dos recintos, 
el de Mediodía incluye 
el Real Palacio , castillo 
que eminente á las demas 
fortificaciones, quiso 
de portentosos escollos 
ser delineado obelisco.
Y al del Septentrión se esíicndis
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el arrabal, cuyo giro 
costea otro muro fuerte ^ 
de rebellines ceñido.
Desde aquel ángulo extremo 
de Occidente , mas propinquo 
al Castillo, otro arrabal 
se vá formando extendido 
hasta el Danubio: la frente 
meridional, ciñe altivo 
el monte en que S. Gerardo 
se coronó del martirio.
Sobre la opuesta ribera 
se mira Pest, tan vecino 
á Buda, que entre los dos 
(á excusar quizá litigios) 
el Danubio solamente 
fue paréntesis de vidrio. 
Soliman Segundo, aquel 
heróicamente aplaudido 
bárbaro Cesar de Oriente, 
que sobre Viena vino 
escondiendo en sus turbantes 
los montes y los caminos: 
el que (con ánsia de ver 
añadida á sus dominios 
la Ungria) sobre Zigeth 
de lo mal que había vivido
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sc quedó muerto : tirano ^ '
que dado a todos Íos vicios» 
solamente fué piadoso 
en ser tan cruel consigo. 
Soliman Sultán, en fin, 
la ocupó con artificio 
viniendo á favorecer 
contra Ferdinando, invicto 
Rey de Ungria y de Bohemia 
y despues de Roma, al hijo 
de Jrian Sepusio Bayboda, 
que quedó desposeído 
del mismo que lo amparaba: 
¡Qué error fué tan repetido 
refugiarse del tirano! . 
sin advertir que es delirio 
despeñarse, por no estar 
recelando el precipicio, 
y que anticipar el riesgo 
no puede servir de alivio.

Candamo; Xa reslauracion de Buda. J. i. 
Bl Duque de Lorena,
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TELOS E^ MUGERES, 
Pues la que.mas zelosa 
se muestra, mas colérica y furiosa, 
mas entonces desea 
satisfacciones , aunque no las crea, 
que es dolor el de zelos tan extraño 
que se dexa curar aún del enga ño.

Calderón: Casa con dos puertas, J. i * 
Laura, 

ySLOSt 
de quien soji hijos. 

Pues hijos los zelos son 
si les busca la verdad, 
de amor de la voluntad, 
mas que del de la razón.

Candamo : Orlando furioso. J. i ? 
Armelina.

= Si es posible no se deben manifestar,

Los extremos zelosos 
dolor no vierten, 
porque mas los aumenta 
quien mas los siente. 
Los que pierden si muestran
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tantas congojas' 
añadiendo estas dichas 
á los que Jogean;.

Candamo: Orlandofiinosó. J. 1?
Mdiiái

:zr Reflexiones sobre ellos.

¡Qué feliz el zeloso - 
será que logre > 
desmentir sus discursos 
con sus ficciones ! 
Quien verdad busca en zelos 
lleva en el alma" ' ' 
con ansia de sáberla 
temor de challaría» '/ 
Qviien engañarse en zelos 
puede a-* ^ propio, 
finge sin duda mucha 
Q entiende poco. 

Candamo: Orlando furioso. J. 2. 
Música.

zz.'El tiempo u oíro objeto los cura:

Aquel ruiseñor amante, 
cuyos blandos tristes ecos, ■ 
aunque su quexa endulzaron , -
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no suavizaron sus zelosj 
olvida en fin sus ansias 
cansado de lamentos, 
y clausulas trina 
de harmoniosos quiebros» 
Aquella tórtola viuda 
que con su canto funesto 
en tristes voces vestía 
lutos del oído al viento; 
nuevo consorte admite, 
y en mas suaves metros 
el tálamo arrulla 
con amantes gorgeos. 
Esta yedra á cuya copia 
cortaron el olmo excelso, 
dexando heredar al Sol 
la sombra que hizo primero; 
á aquel laurel cercano 
tendiendo sus renuevos 
en dóciles lazos 
le da nudos tiernos.
Esta fuente que á la imagen 
de quien se miró en su espejo 
fingió en sus ondas viriles 
de los cristales mas tersos; 
tambien quando otro rostro 
llega ^ mirarse en ellos,
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en jóvenes risas 
copia los reflexos. 
Todo se muda, todo se acaba, 
si el bien se nos huye los males gastemos, 
tenga dolor antiguo 
cuidado nuevo, ,
porque esto de lo firme es atributo 
mas propio de un peñasco que de un 

pecho. _ a
Candamo ; OrlandoJurwso.¡. 2.

. Melisa^.
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A P E N D I G E/ r

ATHEO: 
su piniura,.

Ingenió. . . . . . Yo le despierto 
mas dçl sosiego admirado 
que envidioso del sosiego* 
Atheismo ? 

A¿heo.^ . , , , ¿Qiiién me llama? 
ingemo. Yo que en- busca tuya vengo. 
Alheo. 2Qiuén eres, y qué me quieres, 

tu que me das tantas voces? 
Ingenio. ¿AI Ingedio no conoces? 

Bien se ve quan bruto eres. 
A¿heo. Tu eres el Ingenio?
Ingenio................................. ....

y de ti saber quisiera::;
Alheo. Si eres el Ingenio , espera, 

¿cómo dudas? Qiie yo oí 
que el Ingenio respondía 
quando se Je preguntaba.
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no que el Ingenio dudaba.

líigenw. Esa es la excelencia mia. 
Alheo, Di quai.
Ingenio...............Saber preguntar 

para saber responder.
Alheo. Pues di, ¿qué quieres saber

demi?
Ingenio. . . . De ese singular 

eclipse, que no hay persona 
á quien no haya estremecido 
viendo al Sol obscurecido 
desde la sexta á la nona; :
qué es lo que has investigado, 
porque reducir quisiera 
(y en la tuya la primera) 
las opiniones que he hallado 
para todo el orbe.

Atheo. . . . . . . • Pues 
si la mia he de decir, 
lo que he llegado’ á inferir 
de este gran delirio es, 
que como este cuerpo humano 
compuesto de qualldadcs, 
sujeto está á enfermedades 
que le ocasiona el hermano 
temple de sus quatro humores, 
á que responden atentos
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todos los quatro elementos, 
así á los hielos ó ardores 
de su destemplanza, esta 
el universo sujeto, 
á cuya causa este efecto 
asombro á los otros da; 
no á mí, que su novedad 
no me asusta , al ver que es llano, 
que dio como al cuerpo humano 
al mundo una enfermedad.
Y así por no discurrir • 
si moria, ó si sanaba 
de ella , mientras se pasaba 
la accesión , me eché á dormir. 

Ingenio. ¿Luego tú no has discurrido 
en qué efecto ser pudiera 
de alguna causa primera?

Jí¿heo. ¿Quién primera causa ha sido? 
Ingenio. Un Dios que vamos buscando 

por todo el mundo los dos.
Jz/icú. ¿Un Dios ? '
Irgenio...................Sí.
^¿heo..........................¿Opé cosa es Dios?
Ingenio. Eso voy investigando.
.Aíheo. Nunca en eso me cansara

yo, porque nunca creyera 
que le hallara, ni pudiera.
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Ingenio. Ên lo qüe dices repara,' 

que esta opinion satisfizo 
á quintos el mundo vea 
criado,

Aiheo. , . A mino.
Ingenio. . , . , . Pues dí^ 

2quien hizo este mundo?
Atheo. El se hizo.
Ingenio. ¿Quién para nuestros provechos 

hizo con fábrica igual 
esos orbes de cristal?

Atheo. Ahí nos los hallamos hechos. 
Ingenio. ¿Qpién aquese luminar 

del Sol, qué és alma del día, 
y quién de la noche friá 
con curso tan regular 
que del Oriente al Ocaso 
accidente tal no ha habido 
que los haya pervertido?

Atheo. Uno y otro sería acaso. 
Ingenio. Y di, ¿el acaso pódia 

darfe á ti vidaj alma y sér? 
¿quien dio ojos para ver^ 
todo ojos no sería? 
¿quien dio oídos, todo oídos? 
¿quien dió manos, minos todo? 
y de aqueste mismo modo, 
en todos quantcs sentidos

I



con superior harmonía "“ 
le dieron sér al no sér?

Alheo. Yo no hice mas que nacer 
sin saber á que nacía, 
como, ni quando ; y así 
no habrá razón que me quadre; 
como otro engendró á mi padre, 
mi padre me engendró á mí.

I/jgertio. Sí ; pero al primero, ¿quién? 
Aiheo, ¿ Del uno la corrupción, 

dime, no es generación, 
del ^ otro?’

Ingmio. . t , Sí.
A¿keo..........................Luego bien

puedo pensar que la prima 
materia se corrompió, 
y al primer hombre engendró.

Ingemo. ¿Y el alma que en él anima 
pudo de corrupción tal 
engendrarse, ( ¿no loves?) 
siendo inmortal como es?

Albeo. ¿Luego el alma es inmortal?
Ingenio. Bien nos lo dexa inferir 

la divinidad que tray 
consigo.

Alheo. . . . Yo no se que hay 
mas que nacer y morir: 
y así argumentos dexemos.
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y porque amigos seamos ' 

• comamos hoy y bebamos, 
que mañana moriremos.

Ingenio. Calla, calla, que tan ciega 
< doctrina no se ha de oír,- 

pues no se debe argüir 
con quien: los principios niega, 

Pensamícnio. Discursos buenos ni malos, 
con el no tienes que hacer j - 
que estos no se han de vencer 
i Tazones-j- sino a palos.
AmigOj sino hay primera 
causa, ¿quién mueve mi accione 
á darte este mogicon?

Átheo.Loco ::: í 
ingenio. . à i i I^eñsamiento espera. 
Aikeoi. ¿Pensamiento es? de él intento 

huir, que no me ha de dar. 
á mí placer ni pesar 
eu mi vida el pensamiento.

Calderón: Auto: A Dioípor razón 
de estado.^

CREACI0J\rz 
lá del mundo y el hombro, 

Día 12 Republica eminente, 
I2



del universo , fábrica excelente^ 
del orbe , tú que ayer , sin sér, sin uso, 
informe globo, lóbrego y confuso , 
ántes que fueras, fuiste;
tú que sin tiempo al tiempo conociste 
siendo una masa obscura
de quien dixo la voz de la Escritura 
divina en los Profetas, 
y humana en los Poetas, 
que su máquina altiva 
ántes que forma y perfección reciba, 
era una informidad , apellidada 
caos de los unos, de los otros nada; 
«alve, y no tengas duda 
de que el primero dia te saluda, 
á quien pasmas y asombras 
al dividir las luces de las sombras; 
siendo ostentar tristeza y alegría, 
obra primera del primero dia..

Dia 2? Obra primera del primero dia 
de las confusas nieblas 
fue separar vislumbres y tinieblas 
de Dios la omnipotencia soberana, 
dando a los dos la tarde y la mañana. 
Pero como su espíritu sagrado 
estándose en sí mismo, ■
tambien sobre las aguas del abismo, 
de una parte á otra parte era llevado,
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no con menór cuidado, 
menor fatiga, ni menor aliento, 
de las aguas compuso el firmamento, 
apartando las unas 
de las otras , porque con dos fortunas 
unas sobre la tierra se quedasen, 
y sobre el firmamento otras llegasen 
á ser , siendo á su ardor templanza fría, 
obra segunda del segundo dia.

Día ^2 Obra segunda del segundo dia. 
fué el alto firmamento, 
las aguas de las aguas divididas, 
las quales reducidas 
á un término, á una margen, a un asiento, 
dando de un elemento á otro elemento, 
descubrieron la tierra, que vacía, 
inútil, seca y árida se veia. 
Hasta que docia en ella 
de Dios la suma providencia bella 
produxo los verdores 
de las plantes, los árboles , las flores, 
siendo su pompi, lustre y lozanía, 
obra tercera del tercero dia.

Dia 4? Obra tercera del tercero dia 
fueron las flores , árboles y plantas; 
porque después de admiraciones tantas 
como ver que los montes y los mares 
fuesen los dos hermosos luminares
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del Sol^y Luna belfos 
quién presidiese a ellos, 

'^ siendo de su’hermosura 
mperios., claro sol, y noche obscura, 

a quien beso las siempre errantes huellas 
el hermoso tropel derlas estrellas 
çcn que,de luna y sol á la harmonía

* quarta fatiga fue del quarto dia. 
^^^ 6^ CXuarta fatiga fué'del quarto día, 

la harmonía del sol, luna y estrellas; 
la luz que antes crió poniendo en ellas, 
cuya gran maravilla/^ 1 
por ilustrada mas , y'-mas lucí 11a ' 
con aplausos mas graves, 
el F¿a¿ repitiendo tantas veces 
los' espacios del ayre pobló de aves, 
los concavos del már pobló de peces. 
Unos pues, .y otrosjuéces 
dej Supremo poder en' su.elemento^ 
gozaron pez y paxaro, agua y viento^ 
siendo niansiones huinid¿t , y vacía¿ 
la quinta admiración del quinto dia.

DiaG^ Là quinta admiración del quinto dia, ' 
quiso el Autor divino, , 
que el pez del mar, del ayre el ave fuese, 
mas porque no tuviese ■
la tierra envidia a tanto peregrino 
ornato, la previno
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poblar, siguiendo el fin de asuntos tales, 
de tantos ; tan diversos animales, 
como ven igualar viento y espuma, 
ya en la piel,yáen velíon,esc^iTia,y pluñia, 
de cuyas tres Repúblicas jurado 
Príncipe el hombre, habiéndole formado 
del limo de la tierra, 
árbitro de la paz y de la guerra, 
para Rey de una y otra Monarquía, ■ 
sexta fábrica fue del sexto dia.

Í)ia 7? Sexta fábrica fue del sexto dia 
el hombre , á quien hiciste

. ¡ó Supremo Criador! dei orbe dueño, 
siendo mundo pequeño, 

. á quien mas noble.ser que á todos diste, 
y ya que en él de tu concepto vistQ 
cumplida tu esperanza, 
bien el séptimo día te-retiras, 

^á descansar de la obra que hecha admiras, 
consagrándose solo.a tu alabanza; 
y pues igual á todos nos alcanza 
su honor , á Dios le de nuestra fe.pía 
este alegre feliz séptimo dia.

Calderón : Loa del x^uto: Elano Santo 
de Roma, '1'
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ion la voluniad de Dwi, 
^i este pasmo este horror hacer pudiera 
por Dios, que el cuerpo y alma le pasára, 
auoque pudiera no lo rémediára 
fuera elección , y no violencia fuera : 
pi el interes’del Cielo me moviera, 
ni el temor del Infierno me obligara, 
solo por ser quien es le conservara, 
quandó ni premio ni castigo hubiera: 
y si el Cielo é Infierno en este dia 
abiertos viera, cuya pena , ó cuya 
gloria estuviera en mí, si presumía 
ser voluntad de Dios que me destruya, 
al Infierno me fuera por la mia,. 
y no entrara en el Cielo sin la suya. ' 

Calderón í Auto : FlJ^ardm de Fa Urina.
El Hombre,

E
ÉVAFUGELIO DE SAJV' JUAAU

En el principio era el Verbo 
y el Verbo estaba conjunto 
a Dios , y Dios era el mesmo 
Verbo, esto era en el principio, 
que^todo por él fue hecho,
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y sin cl no fue hecho nada 
de quanto hizo en un momento, 
fue vida y luz de las gentes, 
Ja luz' luce en sombra ; pero 
la sombra , ni las tinieblas, 
esta luz no comprehendieron: 
antes .de ahora fue enviado 
de alumbrar àl Universo 
un hombre , de quién el nombre 
era Juan , como lücéro : 
este vino en testimonio 
de la luz, y para efecto 
de que todos la creyesen 
pOr él î no era luz 5 el mesmo 
testimonio de la luz 
sí; y de luz, cuyos reflexos 
ilumina á los vivientes: 
en el mundo estaba , habiendo 
hecho el mundo; pero el mundo 
no le conoció j y viniendo 
à los que crió , los suyos 
mesmos le desconocieron ;
V así, á los que le adoráron, 
y su doctrina admitieron,' 
les dió potestad de hacerse 
regenerados de nuevo^, 
por la gracia, hijos de Dios; 
y porque su fe creyeron;



nacieron segunda vez-, . 
no del natural deseo
y voluntad de la carne;
pues de Dios mismo nacieron; 
y subiendo el hombre á Dios, 
baxó a hacerse carne el Verbo, " . 
Que habitando entre nosotros, 
como de gloria heredero 
dej Padre , su gloria vimos 
de gracia y de^erdad lleno. 

aideron ; Auto ; Los Mislerios de la Misa,

LA EMmU 
sigue al veniuroso y al desdichado, ■

En los extremos del hado, 
no hay hombre tan desdichado 
que■ no tenga un envidioso, 
ni hay hombre tan venturoso 
que no tenga un envidiado.

En cuyo efecto verás
que no hay de mudanza llenos 
bien que no pueda ser menos 
mal que no pueda ser mas.

Caldeioii í ó’íííZ'ír del mal j? del bien J, i® 
El Rey D. Afonso.
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Una inventada 

deydad * que. si bien la apuras, 
‘ en las vanidades today 

y en las verdades ninguna 
la hallàfâ's, pues eri sus aras

* nada luee , y todo alumbra: 
con que pienso quapdo unos 
agradézeap las venturas,

. y otros lamenten las penas, 
que ni unos ni otros acudan 
con las quejas, ó las ^gracias 
á Dios, sino que confundan . 
su providencia , parando 
(sin que en lo mayor discurran) 
en lo menor; de manera 
que del favor ó la injuria 
á su fortuna no mas 
los efectos atribuyan: 
con que olvidados de Dios, 
venturas y desventuras, 
siendo él la causa de to as 

conozca ninguna.
Calderón: Auto': No^iay mas ¡arlma 

que Dios.■ El Demonio,
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RESUMEN

DE LA VIDA DE D» ANTONIO DE SOLIS
Y RIBADENEIRA , OFICIAL DE LA SE
CRETARIA DE ESTADO , SECRETARIO 
DE S, AT. ^ r SU CHRONISTA ATATOR

DE LAS INDIAS»

J^^on Antonio de Solis y RibadeneiTa 

nació en Alcalá de Henares en diezy 
ocho de Julio del aüo de mil seiscien
tos y diez. Fueron sus padres D. ^uan 
Gerónimo de Solis , natural de Alva-^ 
late 'de las Nogueras , Obispado de 
Cuenca ^y Doña Maria de Ribadenei- 
ra , de la Ciudad de Foledo j ambos de 
distinguido nacimiento.

Despues de haber hecho sus prime
ros estudios en Alcalá j pasó á Salaman
ca j donde dió repetidas pruebas de su 
gran talento , pues á los diez y siete 
años compuso la discreta comedia de 
Amor y Obligación.

A los líeinte y seis años se dió a la

^3



Ethica y Política ^ en que Jue apande 
hoinhye. Eue su Adecenas el Excelentí
simo Senón Conde de Oropesa D. lOuar^ 
te de Toledo y Portugal, Eirrey que 

fue de Navarra , y de Palencia.
Escribió* en Pamplona con motivo 

del nacimiento del Excelentísimo Seüor 
Conde de Oropesa Don Amanuel f oachin 
jdlvarez de Eoledo el año mil seiscien
tos quarenta y dos , la comedia de Eu
rídice y Orpheo.

El Señor Rey Felipe IP. le honró 
dandole plaza de Ofcial en la Secre-" 
taria de Estado ^y la Reyna Aíadre le 
nombró Chronista mayor de las Indias^ 
Su Historia de Mexico acredita lo 
acertado de está elección.

Se hizo Sacerdote en edad avanza
da ^y dixo su primera Alisa en el No
viciado de la Compañía de f esus de es
ta Corte y hoy el Salvador , y murió 
en diez y nueve de A.bril de mil seis
cientos ochenta y seisy de edad de setenta 
y ocho anos., ocho meses y un día, habién
dosele enterrado en la Capilla de la Con
gregación de nuestra Señora del Destier
ro.



RESUMEN
DE LA VIDA

DE DON AGUSTIN DE SALAZAR

r TORRES.

-Ein ‘usifits y oebo de A^osto de fîsîl seE-* 

cientos quayenta y dos nació en So
ria Don Agustin de Salazar y Tor- 
res. Fueron sus padres Don Juan de Sa
lazar y Bolea , y Dona Petronila de 
Torres y Montalvo , ambos de ilustre 
sangre.

De edad de cinco anos pasó a la 
nueva España con su tio el Ilustrisi- 
mo Seiior Don Marcos de Torres , Cole
gial en el mayor de Santa Cruz de 
Falladolid , y Obispo de Camj^ebe , que 
murió Firey de México , d cuyo lado 
tuvo su puericia y adolescencia. En sus 
primeros anos se dedicó á las letras hu
manas j y á la letura de los Poetas

^4
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Griegos , Latinos Itai‘ianos y España^ 
iss , habiendo adelantado tanto en este ' 
estudio , que d los doce anos de edad . 
recito en el Colegio de la Compañía de i 

Jesús de México las Soledades y el Po- 
Jifemo de Góngora , y comentó los mas 
oscuros lugares , respondiendo á los ar-^ 
gumentos que le. propusieron los que mu
chos años se hablan exercltado en su ln^ 
teligencla y lectura.

Despues de haber estudiado j4.rteSf 
CdnoneSj Leyes y Teología^ ziolvló d Es
paña y donde tuvo por Protector al Ex
celentísimo Señor Duque de Alburquer
que j Eirrey ^ y Capitán General que ha
bla sido en México.

Caso en esta Corte con Doña Ma
riana Fernandez de los Cobos ^y poco 
después pasó d Alemania con la Señora , 
Emperatriz Ç cuya Real Jornada escri- ( 
bio , su Epitalamio , y otras Poesías ' 

Jestlvas^ en compañía del Excelentlsl- í 
mo Señor Duque de Alburquerque ^ Eir- ( 
rey^ y Capitan General del Reyno de ! 
Sicilia , ocupando a Don Agustín en el > 
puesto de Sargento mayor de la Provin-
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cía de Agrigento ^y despues le hizo su 
Capitan de armas.

Se restituyó segunda vez á esta 
Corte , donde compuso varias comedias^ 
^ue merecieron el aplauso de los Doc-- 
tos. Aiurió en veinte y nueve de No- 
‘uiembre de mil seiscientos setenta y cin
co , de edad treinta y tres años , y 
tres meses.

^lí^
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RESUMEN

DE LA riDA DEL DR, J^UAN PEREZ 
DE yiONTALTAN^ CLERIGO PRESBÍTE^ 

RO J r NOTARIO DE LA SANTA INjQUl-^ 

SICION y T ANALISIS DEL BAERITO 

DE SUS COMEDIAS,

-N^aeio AÎonfaivan en Madrid el ano 

de mil seiseienlos y dos j y murió en el 
de mil seiscientos treinta y ocho ^ dia 
‘veinte y cinco de Junio. Su padre Alen-- 
so Perez de Montalvan , Librero de la 
Majestad de Felipe II^. le envió d la UnF 
versidad de Alcaid ^ donde se hizo ad
mirar por su talento y aplicación : siefn- 
pre le merecieron particular afecto las 
Musas y y procurando imitar al fecun
do Lope de Vega , compuso varias co
medias j í/ue se representaron en los tea
tros de España con el mayor aplauso. 
Su continuo estudio le ofendió la cabe
za , y algunas importunas diligencias 
de la Medicina acabaron con el sugeto.



IX
Por haber oído d varías personas no 

formar de este gran Poeta el concepto 
d ^ue es acrehedor , efecto sin duda^ 
ó de no entenderle , ó de no haberle leidoy 
entro gustoso en su defensa ^ valiendo- 
J72e para ella de lo ^ue en su elogio es“ 
cribió Don Joseph Pellicer , Coronis- 
ta de Castilla y Leon , sugeto bien co
nocido por su vasta erudición y sano 
juicio j y d quien no se le ha notado de 
muy pródigo en alabar a personas que 
no fuesen acrehedoras a ello. Dice pues 
este grande hombre hablando de Mon
talvan lo siguiente.

Pudiera largamente esparcir la plu
ma en las alabanzas de sugeto ^ que 
vivo fue tan amable ^ y muerto tan 
famoso a porque si en vida sus meritos 
eran odio d sus competidores , en muer
te han de ser Idstima d sus amigos j pa- 
sdndose la envidia de todos a ser acla
mación que le califique. Po j empero j a 
quien siempre debió veneración no ha
blaré aqui de los estudios que le consti
tuyeron Gramdtico , Filósofo , Feologo 
y Humanista en sus menores anos. Di-



ré algo solo de sus excelencias en la 
materia que exercito con mas aplicación 
y fervor , que fue la ciencia de los 
teatros.

Una de las acciones de mayor adml~ 
radon para las naciones extrangerasf 
es la comedia Española. Si la queremos 
reducir d competencia desde que el In
signe y fecundo numen de Lope de Ve
ga la sacó de aquellas tinieblas rudas 
de la Ignorancia primera j con quantas 
ya estruendosas espantaron a Grecia, 
y dieron larga posteridad á Aristófanes, 
Calimaco,Licofronte, Euripides, Só
focles , y Menandro ( de cuyos Idmbl^ 
eos se vallo San Pablo para reconvenir 
a los de Corlntoi) , las bailaremos tan 
ventajosas a las antiguas en invención, 
en método , en estilo , que pudiera el 
mas vlsono de los cómicos de España, 
no solo competlrles , pero arrebatarles 
sus Pedras , sus Laureles y sus Robles, 
P si pasáramos d la edad latina con es
te duelo generoso , y prudencial certa
men , se vieran encogidas ,y aun afren
tadas las plumas de Enio , Planto, Te-
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rendo y Seneca , que fueron los que 
7n¿ís se descollaron sobre el coturno Realy 
o sobre el Zueco plebeyo^ Entre todos sus 
contenporáneos se hizo el Doctor Juan 
Perez de Montalvan el lugar que es
cuchó j que oyó que supo Castilla, Es
paña y Europa > y que admirará el 
mundo , sin que hubiese ángulo suyo de 
los mas remotos que no aplaudiese con 
re‘uerencia su nombre. Do no le aven
tajo á ninguno en particular de quan
tos honran esta Profesión j pero dire 
que con todos compitió en común ; y 
quando fueron tantas las luces , no hi
zo poco en avivar sus resplandores.

La comedia como esta hoy ■, es 
el Poema mas árduo para intenta
do j y mas glorioso para conseguido^ 
que tienen los ingenios : porque comen
zando en su primer precepto , se cons
tituye voluntariamente el que la hace 
por Aíaestro público del Pueblo que le 
está oyendo ^ de cuyos avisos depende la 
enseñanza de aquel concurso : y asi de
be procurar el Artlfce en su contexto 
que saquen escarmiento ^ y no exemplo
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de las acciones walas j exemplo ^ y n9 
escarmiento de las acciones buenas. En 
esto apuró nuestro difunto los colores 
todos á la eloquenda , pintando en sus 
comedias los ^vicios tanfeos , escrlblen-- 
do los delitos tan abominables , y repre~ 
sentando las culpas tan horribles , que 
el mozo Inadvertido , la doncella incau
ta , el hombre maduro, la muger ex
perimentada ^y todo linaje de gentes^ 
los podran cobrar horror ^ y no deseoi 
quedando persuadidos con aquella apa
riencia escandalosa d huir la traición^ 
vlendola castigada , el aldulterlo repre
hendido , acusado el homicidio , repro
bada la liviandad , Infamada la cobar
día 5 pues para evitar semejantes Insul
tos , ven en los escritos de Montalvan 
desayrada la envidia , ajrentosa la ma- ' 
llcla y culpado el engano , deshonrada la 
mentira ^ mal vista la torpeza , aborrer 
clda la maldad ^ y descubierta la ale
vosía. Al contrario vemos con quanta 
atención cuidó de ensalzar las vlrtu-^ 
des morales , engrandecer los hechos ge
nerosos 2 sublimar la clemencia , altear.
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la piedad , y las detnas acciones ^ue 
anaden tnériios accidentales a la incli
nación J adornando/us periodos con to
da la energía , toda la eficacia , y to-* 
do el aparato de voces , de que es ca
paz el idioma -Español, tanto que pue
de despertar en los oyentes con furor 
divino un fervor activo de imitar lo 
mismo que escuchaban , haciéndose el 
varón liberal, cortés , magnánimo j va
liente , sufrido , ingenioso , afable, cuer-* 
do , constante jy entendido : la muger, 
honesta , templada , virtuosa , entera, 
fuerte , discreta , mesurada y atenta, 
considerando que la difinicion de la co
media es Una acción que guía á imi
tar lo bueno, y á escusar lo malo.

El estilo que Montalvan guardó 
en sus comedias fue propio iy aunque 
á mi ver este Poema no le tiene de
terminado , hallo en esto mayor exce
lencia por admitir un compendio de los 
tres estilos, trágico , lírico y heroyco. 
En el trágico se representan muertes, 
desdichas , infortunios, adversidades 5 y 
se refieren pavores, miedos , sombras,
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suecos y ilusiones y fantasías. Servlase 
con propiedad en estos casos de los ter
cetos y que es la composición Elegiaca 
que estableció para los escritos fine- 
bres Garcilaso j aunque por razón de 
la dulzura , y aproprladon ya prescript 
ta de la costumbre , admitía nuestro 
Poeta d la parte del estilo trágico y oc
tavas y canciones y silvas y romances^ 
que los varones grandes tienen licen
cia y Ó de hacer nuevas leyes, ó de Inter
pretarías para realce de la materia que 
profesan. En el estilo lírico tienen su 
lugar los amoresy las ternuras , las que
jas y satlsfaclones y zelos y disculpas^ 
agravios , desconfanzas y favores y des
precios y de que constan muchos ramos 
principales de la comedia : aquí apli
caba Montalvan con suma eleganclay 
décimas , endechas , llras^ y quebradoSy 
glosas y sonetos y d que también aña
día d veces el romance por ser metro 
habilitado y ya para todos estilos : en 
el heroyco tienen su lugar debido las ha
zañas y las acciones justas , y deprava- 
das y las virtudes y vicios ^ en él sí
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'hacen laí geogr^^as universales de la 
tierra j las essmogra^as del orbe ^ tan-^ 
to elementar ^ como etereo , las hidro~>. 
^rafias del Occeano , las corografias de 
Provincias generales jf las topogre^as 
de GiUdades particulares : en él se in^ 
eluyen' las descripciones de' hombres p 
de brutos de todas especies y de ayre^ 
fuego y tierra y agua : de las cosas ina
nimadas ^ coino naves ^ edi^dos j galasjf 
armas ^ rayos , exalaciones , y casi los. 
mas de los Afeteoros ^ a ^uien no cons
tituye alma vegetativa : y los anima
dos , como plantas , arboles j flores , in
sectos y testáceos. Esmerdbase en esto 
a^uel gran varón acomodando a^ui oc
tavas , canciones , silvas y romances, 
como quien sabia bien que todo lo que 
en .la comedia se compusiera en distin
to métrOf era forzoso valerse de la trans-^. 
laeion para disculparlo , o confesar que 
el Poeta que lo escribiere va titubean
do'en las noticias.

Dias ha que con justa razón andan 
desterrados de las comedias los exdru-^ 
xulos por duros en la -.asonancia , y los 

b
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versos libres ó sueltos por destemplados 
en la armonía , y así no usaba de ellos', 
pero no excluía las coplas de arte ma" 
yor tan célebres en Juan de Mena, que 
tal vez como las de Don Jorge Man
rique anaden veneración : de las redon-- 
dillas y quintillas se valia solo par¿s 
^nlazav la maraña de la comedia ^ pues 
solo deben servir d los Poetas de lo que 
la linaza á los Pintores , útil para atar 
y .unir los colores en la tabla.

La propiedad y dulzura de Mon<- 
talvan en todos estilos fue rara. Supo 
acomodarse d la materia que trataba^ 
y co^er el ayre d los pasos que escribiaz 
porque si en medio de la ternura in- 
troduxera voces hinchadas y soberbias, 
y en mitad del rigor escogiera locucio
nes blandas y tiernas , ^aro estd que 
quedaría sin proporción el Discurso : asi 
alternaba cuerdo el modo , ya tierno , ya 
hinchado , ya humilde, ya soberbio , ya 
con mesura , ya con despejo , ya severo, 
ya apacible , siendo Camaleón de afec
tos contrarios , para tener en éxtasi 
dulce , suspensos y arrebatados l^s dni-



XVII
mos de ¡es oyentes.

Excusaba el tocar fabulas ^ ritos 6 
ceremonias antiguas , que no fuesen 
obradas en la representación ; porque sa
bia que todo lo que no es en la come
dia erudición ^ ora sea ritual ^ ora mi- 
tologia j sobre ser dura , es poco inteli
gible j y en los teatros y como se com
ponen de todo género de oyentes y son 
mas sin número los que ignoran que 
los. que saben j y peligrar en la genti
leza misma la comedia y fuera mayor 
desayre.

Cuidaba no menos nuestro Poeta dé 
re’uestirse de los afectos propios que es
cribía, de modoy que no solo parecían ‘ve
risímiles y pero verdaderos y y que real
mente estaban sucediendo en el casoy y 
no en la apariencia y asi que del mo
do mismo que d Alexandro el Grande 
le suspendía el sentido el estilo de Ho
rnero quando hacia leer en la /liada las 
proezas de Aquiles y de suerte , que 
mandaba tocar al arma , arrojaba la ba
queta y y desnudaba la espada y creyendo 
era verdad: asi Montalvan infiamabahs
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ánimos de quantos oían sus represèntacîo-^ 
nés , sacando a los semblantes que la 
escuchaban aquellas contrariedades va
rias de ^ue se componían sus Escenasj 
que de otra suerte , ó tuviera ^oxe- \ 
dad lo escritOj ó tibieza lo represen
tado. ,

A lo dicho anadia, que supuestos 
ser precisos en todas las comedias los 
amores , procuraba introducirlos entre 
Personales libres j y no atados al yu
go santo del Adatrimonio : tratabalos 
con tanta pureza ^ y tal decoro que ni 
el galan daba indicios de grosero , ni 
la dama de facile que no hay cosa mas. 
terrible , ni mas indigna del teatro que 
ver manoseados con indecencia los reca- 
tos de las mugeres , y particularmente 
las de mas calidad, que por la mayor 
parte son las que peligran las mas ve
ces j quando los Poetas se ven necesita
dos de hacerlas livianas para sus em
bustes : pero donde mas lucia esta aten
ción de Montalvan era en la primera 
dama , que siempre fue la heroyna de la 
comedia.
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Là rnateria de los zelos Çno habierf- 

do accion en que para la tf^ama no sean 
forzosos ^fue sieTnpre en él de primor 
grandie : formdbalos tan cuerdos ^ y f^p 
gialos tan honrados , que se satisfacía 
sin escrúpulo el que los pedia , se quie
taba sin nota el que los miraba , siem-' 
pre con salida fácil, en quien daba sa'“ 
tisfaccion ,y la procuraba.

En lo tocante d la maraña 6 con
texto de sus comedias ^ usaba de mara
villoso artifcio. En la primer jornada 
entablaba todo el intento 5 en la segun
da apretaba la invención, y empeñan- 
dola siempre mas , parecía imposible el 
desataría: en la tercera daba mayores 
vueltas d la traza , teniendo el pueblo 
indeciso , indiferente y neutral hasta la 
Segunda Escena , que era donde comen
zaba d destexer el laberinto ■, y le con
cluía siempre d satisfacción de los cir
cunstantes.

Era raro en la elección de los casos 
ya históricos , ya ideales , donde conti
nuamente fue necesario valerse mucho 
del juicio y del consejo : porque hay su-
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ffjí?/ en las Historias , y casos en la In^ 
'C'endon Incapaces de la publicidad del 
teatro ; tales son las tiranías , sedicio
nes de vasallos contra Principes ^ que no 
deben proponerse d los ojos de ningún 
siglo 5 ni menos Inventar exemples de 
Poderosos libres que fiados en la Ma- 
gestad j se atreven absolutos d las 
violencias y d los Insultos , violentan
do su gravedad d vueltas de sus tor
pezas»

Hada ignoró de los términos mas 
esenciales y menudos del teatro. Supo 
que los actos donde se Introducen apa
riencias y tramoyas son fidbulas j y no 
comedias ; porque naturalmente no pue
den volar cuerpos humanos , ni mon
tes ni penas ; que es sacar de su centro 
los compuestos ^ y tenerlos violentos en 
eleinento ageno. Exceptuase la ficción 
quando las tramoyas son de jardines^ 
casas y murallas j que son apariencias 
inmobles , y solo sirven al adorno del 
tablado. Otras hay movibles , como na
ves y rayos , qué son para añadir pro
piedad dfio que se representa , exclu-
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yendo de esta regla las comedias de ma-’ 
ferias divinas , donde se atribuye a 
jnilagro sobrenatural todo lo ^ue és SU“ 
persticion en las profanas.

Sabia tambien que el término de la 
acción no debia alargarse a mas que a 
veinte quatro borjus solamente 3 sobra-^ 
da distancia para qualquier suceso ^ ora 
se introduzcan los cómplices ya en^^ 
amorados que es lo mas acertado 5 o 
se enamoren careados en el teatro j. qt^e 
este es lance de un instante ? y el ajus-^ 
tar los inconvenientes queda encomen
dado á la mana prudente del Poeta. 
Esto executó casi en las mas comedias 
Montalvan. En las que dexó de ha
cerlo , fue por acomodars-e á l^^ff^“ 
tumbre que ha introducido 'lefef'con
tra la razón :. mas no se le paso por 
alto saber ^ que aunque todas las ac
ciones que se representan 5 ya- sean his
tóricas , ya novelas ■, ya fabulas , es
tán por el uso cómprehendidas con el 
nombre , al parecen < genérico ‘de co
medias > no todas lo son j- porque se
gún queda dicho , la -tramoya és fábu-
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^^. ' ^^^slla dande se infraduce. JR-eff 
^ Se^or Soberano es tragedia s donde 
fnuere el Heroe j que es el pritner ga~ 
^^f^ , es tragi-eoínedia y y solo propiamen- 
te se llanca eofnedla la que consta de 
caso que acontece entre Particulares, 
donde no hay Principe absoluto. Estos 
reparos en fnuchas ocasiones los coj^riá 
Montalvan conmigo.

Tuz;o este peregrino ingenio la cien^ 
tía y noticias necesarias que requiere 
^ zarande acción de escribir una co
media con propiedad ÿ para lo qual se 
necesita de una generalidad en todas 
Facultades , supuesto que de todas- se 
compone una comedia : si el hacer ver
sos no mas , requiere una inteligencia, 
de las ciencias , el hacerlos atados d le
yes^ de Pazon casi épica , forzada de 
todos estilos , ¿por qué no ha de pe
dir hombres consumados, qual Mon-’ 
talvan lo era , en el sentir común ? Pa
ra hablar de las cosas sagradas en Âu^ 
^^f:. 'Sacramentales ,.y en comedias; di
vinas , donde suelen introducirse dis
putas con Hereges , forzosa es la, feo-



xxm
logia , tanto Positiva , como^ Escolásti
ca : para decidir ó sentenciar muchos 
casos legales, la Jurisprudencia : para 
sutilizar en la naturaleza del amor, 
sus Distinciones y diferencias , la Fi
losofa natural y moral : para la aph- 
caeion de remedios y antídotos , la Me^ 
dicina : para formar los Escuadrones 
de militares que se describen , la Ma
temática , Perspectiva , Maquinaría y 
Táctica : para hablar de los Cielos, 

■ la Astrología : para delinear el globo^ 
terrestre y esjérico , la Cosmografa: 
para demarcar el mundo , la Geogra- 
fa : para manejar el cómputo de los, 
tiempos,, la Cronología : para tratar los 
sucesos con verdad , la Historia ’. pa
ra entender las cosas del Gobierno , a 
Política : para todas las pinturas , la 
Simetría: 5 y no es justo que el que 
trata de escribír con.propiedad , vaya 
á consultar cada materia de estas , pues 
si_ no las estudia , ya se vé^ quantos 
errores ha áe contraber. Asi debe sa
ber ei Poeta cómico á,, lo menos los 
principios^ de, todos , junto con ser gran.
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cortesano j y noticioso de las agilidades 
y j^^gos de pelota , esgrima j axedrez, 
naypes y dados lo bastante , sin olvh 
dar algo fundamental de la Marine
ría , derrotero y. voces nauticas ÿ corno 
también de la cetrería y caza , ■ gineta 
y brida , y aun si puede acabarlo con 
su curiosidad, estar enterado de las ar
tes mecánicas , que todo aprovecha pa
ra la pluma. El que leyere las come
dias de Montalvan , no echará nada 
menos en ninguna materia de las dichas 
la vez que llega á trataría.

Los antiguos repartían sus come-^ 
días en muchos actos : nosotros los lla-^ 
mamos por metáforas Jornadas , á Iml^ 
tadon de los que caminan por los descan
sos que hacen en la primera y segunda 
con el entremes , que es lo propio que 
intermedio y el bayle. Está' boy redu^ 
csda a tres Jornadas, que es mumero 
moderado para que no canse. Cada Jor
nada debe constar de tres Escenas , que 
vulgarmente se dicen salidas.
^^ A cada Escena daba Montalvan tres^ 
cientos versos ,■ porque- decía que nove-
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cientos eran círculo sujlciente a cada 
jornada i y la brevedad en las represen
taciones les anadia gravedad y donay- 
re» La vez ^ue podia no dexaba solo e 
tablado^bien que esta observación es muy 
di/cil en las acciones que exceden de 
veinte jy quatro horas, respecto de las 
distancias de lugares que suelen intro
ducirse : pero quando quería estrechar
se á las leyes mas precisas, hallaba rum
bo para ajustar semejantes encuentros^ 
adelgazando el modo de pensar 5 pues 
para el Estado tan alto en que puso 
la comedia, todo lo intentó prevenir.

Pintaba grandemente el Heroe ■, y 
la Heroína de sus comedias. Haciales 
ventajosos, en méritos personales a las 
demas , comprehendiendo en la ventaja 
á los Reyes 5 y asi los que le hubieren 
de imitar , deben advertir^ que las co
medias , no se han de escribir e per 
sonages vivos , que aun para la histo
ria es peligroso , quanto mas para el 
teatro 3 y si á Tácito le encogió la 
pluma tal vez haber de hablar avis
ta de los nietos de aquellos que vivie-
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ron en tiempo de Tiberio ; ¿^ué hará 
el Poeta á los ojos de aquel ^ cuya ma- 
ier/a trata ? Fuerza es que peligre en 
la lisonja si encarece ^ o en la mentira 
^{ fi^^^ 5 y pues es claro que la come
dia dista de la fábula, en que la una 
es ‘uerisimil, y la otra imposible , pa
ra alabar al Héroe de modo que parez
ca verdad ^ no ha de haber interesado 
personal en ,el papel primero.

En la comedia heroyca que consta 
siempre de batallas, ó acciones grandes^ 
labraba este suave ingenio el contesto 
substancial de lo macizo y solido de su 
invención jy luego para sazón del au- 
ditorio la adornaba de episodios líricos 
y trágicos. En la comedia que contiene 
la maraña amorosa y/ dulce , armaba la 
traza en la novela, y para adorno la 
vestía de episodios trágicos y herojicosi 
y en la comedia trágica que se funda 
en lo melancólico^ fúnebre de la lásti
ma que dispone , aunque cargaba todo 
el artificio sobre el horror , la mezcla
ba de episodios heroicos y líricos.

En el modo de vestirías nadie ig
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adelantó j puez la gala y el adorno en 
los interlocutores de la Farsa ^ es elo
quenda muda que escuchan los ojos: pa
ra lo qual se acomodaba Montalvan d 
los trages de las naciones donde intro
ducía el suceso , escusando las acciones 
indecentes de los personages graves , co
mo son y comer en las tablas j desnu
darse , cantar, y otras que solo sirven 
d 1^ graciosidad. En esta procuraba- 
mezclar el donayre , ni dramático , ni 
satírico que mirase á sugetos particu
lares^ determinados , sino general á las 
costumbres , como lo observaron en sus 
sátiras Persio, Juvenal y Horacio.

En las comedias de mucho enredo) 
templaba el estilo ; porque mucho con
testo y versos grandes , no caben jun
tos en lo artificial) algunos si en los 
episodios : y al contrario , ,quando la 
comedia no era de mucho caso , suplía 
aquella falta de lo pensado la valentía 
de lo escrito.

Este fue el Doctor Juan Perez de 
Montalvan , habiendo yo hecho juicio 
de sus escritos ^ ni llsongero , ni afecta-
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do. Vean sus obras , y hallaran ajusta
do este retrato original. Fue entendi
do , modesto ^ apacible ^ cortes y blan
do. Sus escritos están respirando eru
dición J sus libros doctrina. De nadie 
dixo mal ^ alabo a todos. N^ació en el 
regazo de las Afusas , como de Hesio
do y Sidonio lí- cuenta. Caliope le dio 
la invectiva en la Poética. Clio la no
ticia de la Historia. Melpomene la 
disposición elegiaca. Euterpe la infali
bilidad Matemática. Erato lo festivo. 
Terpsicore lo ingenioso de las Artes. 
Vrania el conocimiento de los Cielos. 
Talia lo bucólico ,y Polimnia lo líri
co. Dexo en su muerte lástima y de
seo , y aun la envidia le lloró.
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NOTA.

Solo anas ‘ua^as noticias hemos pO'^ 
dido adquirir de la Patria , estudios y 
vida de Don Agustin Moreto : asi pues 
tendrán a bien los Lectores nos dispen
semos de hablar de este digno sugeto 
hasta hallamos mejor informados.





Ï

ÂCCIOJ^ES MALAS Q BÜE/iAS 
siempre son censuradas.

Menga , yo no fui nacido, 

efl signo de pelear, 
y fuera de esto el bullicio 
de Ja Ciudad me ofendía, 
y el ver por tantos caminos 
las usuras y los logros 
engaños y ladronicios 
con que los grandes chupando - 
les van la sangre a los chicos 
escondiéndoles el pan 
para subirles el trigo:: —
y demas á mas el ver 
que un hombre, aunque sea bien quisto 
en quanto hace y,no hace 
por- este ó aquel camino,

A
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ha de verse murmurado; 
porque si un hombre está rico, 
dicen que ha sido ladrón, 
para venir á adquirillo;
si æs pobre, que es para poco, 
pues que medrar no ha sabido: 
si se casa , que es un necio, 
pues no conoce el peligro. 
Sino se'casa, que tiene 
de secreto algunos vicios.
Si es cortes , que es zalamero 
en el modo y en estilo; 
y sino desvergonzado, 
grosero y desvanecido: 
sino presta , que es un piojo, 
si presta, que es un perdido, 
si se enamora, que es mozo, 
si se guarda , que es Ministro, 
si se viste mal, que es puerco, 
si se viste bien, que es ninfo, 
si habla, que es charlatan, 
si calla , que es Vizcaíno, 
si es pequeño , que es enano, 
si es grande, que es desvaído, 
si es blanco , que es un frión, 
si es moreno , que es un indio, 
si es valiente , que rufián, 
si es cuerdo, que es bien sufrido.



si es alegre , que es bufón, 
si es triste, que- es dexativo, 
si es infeliz , que es menguado, . 
y si dichoso , judio.

. Si vive mucho, que es hombre 
sin género de sentido, 
y si se muere en agraz, 
(porque Dios asi lo quiso) 
que de necio se murió. 
Si trata de recogido, 
y se confiesa á menudo, 
que es hipócrita , y si él mismo 
no se confiesa en un ano, 
que es un herede precito; 
de suerte, que no hay ninguno 
bueno , malo, grande, chico, 
alto, baxo , blanco, negro, 
triste, alegre ; puerco, limpio, 
vivo, muerto , mozo , viejo, 
rico, dichoso ó mendigo, 
que se escape eü esta vida 
de vecinas y vecinos: 
y asi huyendo de unos y otros 
me vuelvo con mis amigos 
los cochinos , porque al fin 
no murmuran los cochinos; 
ni se meten en saber 
copio vive su vecino, .

Al



que es la fortuna , que pasan 
quantos, viven en el siglo. f

Montalvan : Los Templarios. Jorn. 2.? F 
Gtloíe gracioso, t

ACHAQUES: ' \

La ignorancia de algunos Médicos suele F 
hacer graves los leves, i

Duque. Luego bien dice el compás ! 
de aquella letra, el primor 
que en los achaques de amor fe’ 
el remedio enferma mas. F.

Alexandro. ¿El remedio es mas dolor? f 
¿En qué achaque ser pudiera? F

Co77iino grac. ¿Eso dudas' ? En qualquiera^ È' 
como lo yerre el Doftor.

Moreto: El Defensor de su agravio.lom.!^ ^'•

AFECTO: f
iQuál es mas fino en el que ama , el iris^ 

ie ó el alegre. f
Lid. Quien se alegra , aunque no alcanza, 1 

mas á su dama venera, F
pues por ser tal lo que espera, L 
halla gloria en la esperanza: t
y con esta confianza f
la doy mas soberanía; r
luego es la fineza mía- p
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mayor , no habiendo alcanzado 
pues basta lo que he esperado 
para tener alegría.

Filipo. Del amor nace el temor 
de perder lo que se quiere, 
y que hay mas temor se infiere, 
donde hubiere mas amor:, 
el temor causa dolor, 
y entristece donde asiste, 
quien la tristeza resiste 
no puede temer ni amar, 
luego es fuerza confesar, 
que el mas fino es.el mas triste. 

Lidoro. Como es deidad la belleza, 
ve tu fineza y la mia, 
yá mí me dá la alegría, 
ya ti te da. la tristeza: 
luego mas á mi fineza 
ha debido su memoria, 
pues* por darme la viéloria 
quando tu pasión condena, 
á ti te ha dado la pena, 
y á mí me ha dado la gloria,.

Filipo. Tu gloria sin ella en ti 
es gloria tuya y no suya, 
y es prueba esta gloria tuya 
de que mas me debe a mi: 
pues si alegre y triste aquí

A3



los dos venimos á estar, 
tu esperándola alcanzar, 
yo temiéndola perder, 
tu la debes el placer, 
y ella me .debe el pesar.

Moreto : Amor )> obligación, Jorn.2?

ÂFLICCI0M:
J^o debe padecerse por las mugeres, 

Don Carlos, Si tú supieras amar 
con lO" que hoy en mí sucede, 
te pudiera aquí probar 
quan mal olvidarse puede 
lo que Se quiore olvidar. 
Pero de amor la pasión 
ignoras, y asi no, pido 
Consuelos á tu razón, 
porque quien no ha padecido 
np sabe de compasión.

Muñoz grac. Tambien yo amar be-sabido; 
mas por mugeres, Señor, 
pocas veces me he afligido, 
que de qualquier sinsabor 
Con un dexo me despido.
Vosotros os deshacéis, 
oí pudrís y aniquiláis.

Don Carlos, Los pícaros no queréis, 
solamente deseáis»



A .7
MttWûx. ¿Y los Señores, qué hacéis < 

Solís : Amparar al Enemigo. Jorn. 5.

ALMAi
si fuese visible.

Si el alma un cristal tuviera 
(como cierto Dios quena) 
menos traiciones hubiera, 
pues cada qual temería 
que su infamia sc supiera.

No hubiera en el mundo engaños, 
cautelas, juicios extraños, 
traiciones, falsos testigos, 
ni con máscara de amigos 
hubiera secretos daños.

No hubiera malas ausencias, 
ni encontradas voluntades 
por opuestas diferencias, —
ni hubiera en las amistades 
injustas correspondencias.

No hubiera amigos hngidos, 
que el bien ageno les maU 
de su envidia persuadidos, 
no hubiera inuger ingrata 
á servicios recibidos.

No, hubiera* en hombres discreto 
malas palabras y afrentas, 
quizá por falsos coi^ctos, _



A
ni hubiera muertes violentas
•por-intereses secretos.

No ofreciera un gran Señor 
su casa á amigo traidor, 
que aun suele el mas verdadero 
ser por- ventura el primero 
que hacc'' el tiro en el honor. 

No hubiera libres intentos 
de mugeres principales, 
de mas altos pensamientos, 

■ñi en los hombres desiguales 
cupieran atrevimientos: 
y en efedo cada qual 
fuera cortes y leal, 
fuera arnigo, y noble fuera, 
porque a- la lengua siquiera 
correspondiera el cristal.

Montalvan: Cumplir con su obligación. J.z^ 
El Dugue de Florencia. '

ÂMA^^rE: 
Suele ¡er mas feliz el moderno que 

el antiguo. 
^^e llegando de refresco 
tu parecerás mas fino, 
parque siempre es el'mas tierno ’ 
el mas reciente cariñoj 
y en los concursos de amor
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las mugeres de este siglo, 
sientan en peor lugar 
al amante mas antiguo. _

Solís: Euridicey Orfeo. Jorn.- iT 
Fabio,

^ Suelen no tener sus palabras conso
nancia con su corazón.

¿Qué dicha hubiera en el mundo 
lO'ual á la de un amante 
si el corazón y U lengua 
supieran solo un lengusge ? 
Galla ingrata, vete, vete, 
no me echices, no me encantes, 
que tengo yo á tus consuelos 
mas riiiedo que á mis pesares.

Solís: Amparar al Enemigo. Jorn.2. 
Don Carlos.

x: Mas quiere, quanto mas despreciadOi 
Él amor no solamente 
nace de la perfección, 
que enamora dulcemente, 
que si nace esta pasión 
del desprecio , es mas ardiente; 
siempre quiere mas al dueño 
los que despreciados son, 

. porque á los que yo desdeño
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los arrastra el desempeño 
de su desestiinacipn.

Moreto : Lo que puede la aprensión. Jorn. 5? 
Fenisa,

....... $US Riy-JS.
Gran cosa es ver dos amantes, 
que como dos monos son, 
que quando llegan á riña 
muy armados de furor 
se tocan, y no se muerden, 
y luego juegan los dos.

Moreto : El Caballero, Jorn. 2Í 
Manzano gracioso,

AMAR EM0(^ECE,

Don Juan, Aparta necio.
Carreño..............¿Estás foco?
Do?i Juan,^í, porque si ahora cuerdo- 

eStuviera, con razón 
me pudieras llamar necio.

Pues dicen , y dicen bien 
unos castellanos versos, 
que guíen ajnay no enloquece, 
no ííene sulíl ingenio.

Carreño. Eso lo dixo el gran Lope. 
Moreto: El Chrisio de los Milagros, J. 1?
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AMOR:
para llegar a lo ^umo poco tiempo basta.-

Que quien dice que el amor 
no puede desde el principio 
llegar sin tiempo á lo sumO) 
ó no quiere ^ o no ha querido; 
que no es fuego material, 
que discurriendo remiso 
para llegar á lo ardiente 
ha de pasar por lo tibio. 3

Solís : Euridice y Orfeo. Jorn. 1.
Aristeo,

......... Siempre se tiene por conveniencia 
propia.

Juana, Sabes que me ha parecido, 
que para tan despejada, 
como te me representas 
en lo que esta noche intentas, 
estás muy embarazada.^

Doña Clara. Aunque ves mi condición 
tan galante y esparcida, 
te prometo que en mi vida 
he dado esta permisión, 
sino es solo á Don Gaspar, 
qüo por hablar de buen gusto
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alguna noche , este susto 
he querido atropellar.

V esto no es quererle yo, 
que eso de que amor engaña, 
abrasa y rinde, es patraña 
que algún ocioso inventó.

Amor es duende importuno 
que al mundo asombrado traí, 
todos dicen que le hay, 
y no le ha visco ninguno.

¿A quién no causa fastidio 
esta pasión amorosa, 
no siendo amor otra cosa, 
que una fábula de Ovidio ?

¿Y que importa que se nombre 
amor este devaneo, 
si es conhrmar el deseo, 
y luego mudarse el nombre ?

¡Válgate Dios por dolencia, 
no acabada de entender !
2 Es esto mas de creer 
que está alli mi conveniencia?

¿No tira la voluntad 
geómetra superior 
todas las lineas de amor 
al punto comodidad ?

Yo no sé si á mí me tiene 
ciega en lo que rne aconseja,
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pero bien sé que me dexa 
mirar lo que me conviene.

Y si esta en mi pecho fiel, 
algo mas privilegiado 
hoy en Don Gaspar he hallado 
mas conveniencias en el.

Porque el querer con fervor 
á otro, es amor impropio, 
y asi solo el amor propio 
viene á ser el propio amor.-

Solís : EL Amor al Uso. Jorn. 2?

— Su dijinicion.

Es el amor deseo de un contento 
que nuhca llegá á su dichoso estado; 
sino es fino, no hay gusto en su cuidado, 
si es fino, es todo pena y sentimiento.

Correspondido esta del temor lento, 
de la desconfianza atormentado: 
2 pues qué sera el amor desesperado 
si aun el correspondido es un tormento?

En su triunfo mayor padece olvido, 
y en la esperanza pena sino alcanza, 
de qualquier modo siempre muerte ha 

sido, 
todos ven su traición y su mudanza, 
todos quantos le signen van perdidos.
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y todos van tras él con esperanza. 

Moreto : Aü puede ser guardar una muger, 
Jorn, i. Alberio,

......... OTRA,

¿Eres mas <]ue un ciego errorj 
que la razón desfigura, 
pues llegas á ser locura, 
ó dexas de ser amor?

¿Un falso ignorado rito 
del templo del interés 
donde el idólatra es, 
y el ídolo el apetito ?

¿Una vana adoración, 
y un sacrificio violento, 
donde anda el entendimiento 
huyendo de la razón ?

Solís '.Triunfos de amor y fortuna. Jorn, i? 
La fortuna al amor,

......... AL USO,

Ortuño grac, Quien no te ve tierno aquí, 
allí ayrado, allá quejoso, 
acullá ^uera de ti, 
siempre en el afart ocioso, 
de andar de aqui para allí.
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Ya te acredita de amante 

cl favor , y ya la ira, 
tiñéndose a cada instante 
del color de la mentira, 
camaleón tu semblante.

Válgate el Cielo, Señor, 
no te acabo de entender, 
2 qué es esto?

Don Gaspar, ............ Todo es amor.
Ortuño, iCómo el engaño ha de ser 

amor?
Don Gaspar. .........  Por eso mejor,
Orluño, ¿Pues no es amor un confuso 

accidente apetecido, 
un fuego en el alma infuso, 
y un hielo al aliento urlldo?

Don Gaspar. Si eso es amor, no es al uso. 
Ortuño. ¿ No es amor un leve ardor, 

no es un daño procurado, 
un apacible dolor, 
y ün dulcísimo cuidado ?

Don Gaspar, No es al uso, si es amor, 
Ortuño. ¿ Pues no sabremos quál es 

amor al usó, Señor ?
Don Gaspar, ¿En mi pecho nó lo ves ? 
Ortuño. Explícamelo mejor.
Don Gaspar, Oyelo pues.
Ortuño, ,..,«... Dilo pues.
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Gaspar. Acreditar sin pena una pasion> 

perder miedo y cariño á la beldad, 
hacer su voluntad sin voluntad; 
suspirar sin dar cuenta al corazón: 
no matarse en pasando la ocasión, - 
llorar en ella por curiosidad, 
formar de una mentira una verdad, 
hacer de una palabra una razón: 
mudar de sitio en el primer bayben, 
arrojar los pesares por ahí, 
recibir ¡os favores al desden.

Y en fin para acabar de estar en sí 
querer á todas las mugeres bien, 
y mal á cada una de por sí.

Solís: £i amor al Uso. Jorn. 5?

= A iodas parles sigue,

¿Amor , dónde.ira el deseo 
que no se encuentre contigo, 
si huyendo de ti, parece 
que te busca el alvedrio?

¿Dónde estará el pensamiento 
seguro de tus delirios,' 
si al huir de la memoria 
es desviar el olvido ?

¿ Quién te ha de vencer , si saben 
fabricar tus desvarios,-
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una libertar postrada 
de un afeélo resistido?

Solís: El Alcazar del seerdo, Jorn.i?
Alcina,

“ Ojiien le liene, iodo lo crce> 
Pero déxamele hablar, 

que yo le daré á entender 
que quien ama ha de creer, 
que no creer no es amar.

Moreto ; La Gala del nadar. Jorn.i, 
Ramón , criado.

z= Es el mayor bien en lo mortal.
Una justa adoración 

es amor de la beldad, 
donde vá la voluntad 
guiada de la razón: 
del amor la perfección 
nace de conocimiento: 
luego fue fixo argumento 
que es el mayor bien amor, 
pues del alma el bien mayor 
es tener entendimiento.

En el tormento mayor 
del que adora , no tomara, 
que el tormento le faltara, 
si era faltando el amor:

B
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¿qué mayor pena en rigor 
puede haber, si amor es tai 
que ahun en la pena fatal 
de padecer el desden, 
es amar tan grande bien, 
que hace bien el mayor mal?

Salazar : Los juegos olímpicos, Jorn. 2? 
Corebo,

=2 El mayor mal en lo mortal, 
El entendimiento mio 

no obrará con libertad 
quando está la voluntad 
sujetando al alvedrio: 
el mal mas atroz c impío 
es cautivar la razón; 
luego es fixa conclusion, 
que es mal el amor violento, 
pues pone á mi entendimiento 
en manos de mi pasión.

Del amor todo el anhelo 
es, querer con la beldad 
sujetar la libertad, 
que ahun no la sujeta el Cielo: 
el alvedrio en el hielo 
se entorpece del desden, 
siendo el bien mayor ; 5 pues quieQ 
puede hallar tormento igual
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al amor, si es tan gran mal, 
que haee mal del mayor bien ?

Salazar ; J^os juegos olímpicos, Jorn. 2?
Pans,

zz Definicwn burlesca de él,
El amor es fuego y agua, 

dice muy bien quien lo dice, 
pues con poca diferencia 
no hay amor que no se entibie, 
y lo tibio es fuego y agua.

Salazar : Elegir al enemigo. Jon?. .1? 
Escaparale j gracioso, ;

= Para olvidar uno.
Y advierte que en el amor, . 

quando es tan grande el aprieto, 
solo mudar de sugeto. 
es el remedio mayor. • '

Salazar : El amor mas desgraciado, Jorn.2, 
Oriíia à Pocris,

:z: Dos medios con que se perdonan los 
yerros çue de él nacen, ó 

Con el Rey y con su padre 
no es difícil hallar medios 
de conseguir el perdón, 
que de aáaor todos los yerros
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fácilmente se remedían 
con la fuga y con el tiempo.

Salazar : La mejor flor de Sicilia, Jorn, j

Loi desaciertos de çue es caus^ son 
muy dísimuiailes.

Las culpas de amor no deben 
castigarse por delito, 
que si contra amantes hierros 
fuera el brazo executivo, 
se agotaran á mi diestra 
los rayos para el castigo.

Salazar: También se ama en el abismo, J, 2® 
Júpiter à Ceres,

= Es mas grande quanta menos se sabe 
explicar.

Níc determine á seguiría 
y hablaría ; bien que al miraría 
torpes, tardas y remisas 
fueron mis voces, porque 
un amor mejor se explica, 
quando no acierta á explicarsc, 
que en su dulce tiranía 
las palabras mal formadas 
son señas de bien sentidas.

Salazar : El encanto es la kermosura. J. íj 

Don ^uan.
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ARBimiOS:
para tener dartia ijue no pida 

Tomín grac. Yo quisiera (escuchad todos)j 
que algún arbitrio me dieras, 
(pues hay tantos para todo, 
aunque ninguno aprovecha) 
para tener , si es posible, 
dama que no me pidiera, 
el alquiler de la casa, 
adelantado , ni fuera

. menester daría el vestido, 
el zapato , la chinela, 
y luego de mas á mas 
el turrón la noche buena, 
la merienda los Domingos, 
los Reyes, la fruta seca, 3
carne el jueves de compadres, 
el pescado la Quaresma, 
el aguinaldo la Pasqua, 
alcamonías la feria;
por Abril el corderito, 
el verano ubas y brebás, 
el otoño los melones,' . 
el invierno las camuesas, 
y cada dia el carbón, 
el vino de la taberna, 
las hogazas de la plaza.
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y el âceyte de la tienda, 
con que quedan desayradas 
las hermanas faldriqueras, ’ 
y yo muerto, porque quien 
me pide, me desgobierná;- 
quien mé pide, me desmaya, 
quien me-pide , me desuella, 
tjuien me pide , me derrota, 
quien me pide-,' me derrienga, 
<iuien me pide', me despide; 
y quien me pide, me dexa 
¿ pedir la extremaunción, 
o á pedir de puerta en puerta.

Segismundo» Puís mira , para tener 
muger de-aquésa manera, . 
busca una damái salvage, 
que viva erí'aquestas penáis;’ 
que serviste, de- estas píel'es,. 
y coma de aquestas hierbal, 
y asi no habrás"" menester ' 
gastar con ella tu hacienda.

Montalvan : El Príncipe de los.moníes.'^ii

AUSE^ÍCíAí
■^e un anoy iínb borra, modera 

el mayor ainor.
El mas firme, el mas amante 

un año podrá sin ver
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querer mucho a una muger, 
pero no mas adelante: 
porque al fin nos consolamos 
con las que hablamos y vemos, 
y ahun á veces lo aprendemos 
de lo que en ellas miramos. ^

Montalvan : Olimpa f Viren».Jota. 2.

COJVSEJOS POLITICO.S 
^ chrislianos á’un Miniitro.

Al que pretende cobarde 
(ten mucho cuidado en esto) 
sino has de premiarle presto 
no le desengañes tarde: 
no reboques las mercedes 
que hizo tu antecesor, 
goce en tu hechura su honor, 
^é^ pudo lo que tú puedes: 
que si tu el exemplo diste, 
no habrá nadie que en ti espere, 
pues el que te subcediere 
deshará lo que tú ^’^'^5^f’j

Al .que fuere gran soldado 
ningún favor se le-impida,
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que a quien no estima su vida, 
se ha de estimar su cuidado: 
porque á un hompre de valor 
darle un puesto honrado, advierte 
no es premio, es para la muerte 
darle cartas de favor.

Premia las letras en suma, 
y da á las armas aumentos, 
que de un Reyno Jos cimientos 
son la espada, y 'son la pluma: 
que con esto, y no admitir 
consejo de interesados, 
se verán en ti ajustados 
el acertar y el regir;
y no te cause rez&lo 
Ia envidia ni la traición, 
no yerres tú la intención, 
que lo demás es del Cielo.

Montalvan: Como à Padrej como á Rej>,J 
Pi Rey à su Minisíro,

CORTESAd^O^ ------ 
Ignoran á quanío es acreedo^n soldado 

Senescal, £1 Rey que.es muy viejo ya, 
hizo Conde á vuestro hermano; 
y según le da la mano, 
pienso que Grande le hará 

Es nunca visto favor,.



y me ha parecido mucho "'■f^ÙÈ 
para un hidalgo.

Conde.........¡Que escucho! |
Carlos. Vuestra cordura , Señor, |

al Conde Carlos reporte.
¿No ha sido Usía soldado?

Senescal. Yo no he salido 
en mi vida de la Corte.

Carlos. Pues si ha gozado en su tierra 
los regalos de su casa, 
Y no sabe. lo Que pasa 
quien sirve al Rey en la guerra: 
sino sabe que es no haber 
paga , no habiendo la costa 
estar sitiado , ó ser posta 
desde el mismo anochecer^^ 
hasta que el sol vuelve>-«ncir 
los caballos dc su ebehe, 
y pasar wda K^ 
¿yxjRíé^níose sin dormir:
^o sabe que es .marchar, 
adonde el valor platica, 
y arrimados a una pica 
descansar sin descansar, 
subiendo á veces después 
de pasar prolijos llanos 
por montes, donde las man© 
hacen camino á los pies. •
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Sino sabe en la campana 
mientras el otro galán 
Viste raso ó tafetán, 
y al color con nieve engaña; 
que es estar todo un verano 
a5;uestas un coselete, 
31 hombro pica ó mosquete.

sabe quando toca 
trompeta ó tambor á dalla 
que es haJIarse en la batalla 
el credo siempre en la boca; 
adonde mueren por puntos 

espues que hay fuego en la guerra 
otos que no hubiera tierra^ 

donde_ enterrar los difuntos, 
á no enterrarse muy- presto 
unos con otros, que corno 
os que la pólvora y píótaQ 

matan ahora, supuesto ' ' 
que el hombre de tierra es, 
tierra se suelen tornar, 
siempre hay tierra en que enterrar 
a Jos que mueren-despues, 
bino sabe lo que es 
reconocer ai contraríe?

on e es Io mas ordinario, 
que Úunca vuelve el ^e va.

Z»
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Sino sabe de navales 
batallas , el gran valor 
donde se prueba mejor, 
que son los hombres mortales, 
adónde bay trance tan fuerte, 
que una Nao con otra asida 
no puede salir la vida, 
sino es por la misma muerte» 
Donde tal vez arden luego, 
v se vé entonces a tema, 
que este en el ayre .
y aquel se ahoga en el fuego. 
Sino sabe- que es asalto, 
donde con valor de un Ma 
hay quien dexé el «»"<’^ ■ 
puesto en el muro mas alto; 
adonde arrimando «calas . ,
en los trances nias -estrechos, 
llegan á poner los 
poí blanco de tantas balas, -
sino sabe eV alentado, 
valor con que al ""“^ y P’’ 
jqué milagro es Q^ no sepa 
lo que merece un soldado. 

Moreto: La ci^ntda at la amalad.^ i.
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DESDEM
Amamos mas d la que nos desdeñó 

Pues para que se conozca 
la vileza mas indigna 
de nuestra naturaleza, 
aquella hermosura misma, 
que yo antes libre miraba 
con tantas partes de tibia, 
quando la vi desdeñosa 
por lo imposible a la vista 
la que miraba común, 
We pareció peregrina. 
ÍOh baxeza del deseo! 
que aunque sea la codicia 
de mas precio lo que alcanza, 
que lo que se le retira, 
solo“por la privación 
de mas valor lo imagina, 
y dá el precio á lo difícil, 
que su mismo ser le quita. 
Cada vez que la miraba 
mas' bella rae parecia, 
e iba creciendo en mi pecho 
este fuego tan aprisa, 
que absorto de ver la llama.
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á ver la causa volvía;
y hallaba que aquella nieve 
de su desden muda y tibia 
producía en mí este incendio: 
¡qué exemplo para el que olvida! 
Seguro piensa que está 
el que en la ceniza fría 
tiene ya su amor difunto: 
¡qué engañado lo imagina ! 
si amor se, enciende de nievej 
2 quién le fía en la ceniza ? 
corrido yo de mis ansias 
preguntaba á mis fatigas, 
traidor corazón , ¿qué es ^0* 
¿qué es esto, aleves caricias^ 
¿la que neutral no os agrada 
os parece bien esquiva? 
¿la qué vista no os suspende, 
quando es ingrata os admira?
5 Qué le añade á la hermosura, 
eUrigor que la ilumina? 
¿con el desden es hermosa 
la que sin desden fue tibia? 
^Ei desprecio no es injuria ? 
jla que desprecia no irrita? 
Jpues la que no pudo afable, 
por qué os arrastra enemiga? 
La crueldad á la hermosura



el ser de Deidad le quita;
¿pues qué , para mí la ensalza 
lo que para sí la humilla?
Lo tirano se aborrece, 
¿pues á mí como me obliga? 
¿Qué es esto amor ? ¿ Es acaso 
hermosa la tiranía?
No es posible, no, esto es falso; 
no es esto amor , ni hay quien diga, 
que arrastrar pudo inhumana 
la que no movió divina.
¿Pues qué es esto ? ¿ Esto no es fuego ? 
Si, que mi amor lo acredita;
no que el hielo no le causa; 
sí que W pecho lo publica. 
No puede ser , no es posible, 
no, que á la razón implica, 
¿Pues qué será ? Esto es deseo; 
¿de qué? de mi muerte misma: 
yo mí mal querer no puedo; 
¿pues qué será? una codicia 
de aquello que se me aparta; 
no, porque no la queria 
el corazón : esto es tema: 
uoj 2 pues alma qué imaginas ? 
Baxeza es del pensamiento. 
No es sino soberanía 
de nuestra naturaleza.



cuya condición- altiva 
todo lo quiere rendir, 
como superior se mira: 
y habiendo visto que hay pecho 
que á su halago no se rinda 
el dolor de este desden, 
le abrasa y le martiriza, 
y produce un sentimiento 
con que á desear le obliga 
vencer aquel imposible; 
y ardiendo en esta fatiga 
como hay parte del deseo, 
y este deseo lástima 
parece efedo de amor, 
porque apetece y aspira, 
y no es sino un sentimiento 
equivocado en caricia.

Moreto: El Desden con el Desden^ J. i? 
Carlos,

DESCOJV^FlAJV'^Az 
Aumenta el amor.

Un amor que suele ser 
tibio y de poca esperanza, 
porque aun no ha llegado á arder 
su fuego, suele encender 
con una desconfianza: 
porque si es desconfiar
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temor de no ser querido, 
quien esto llega á dudar 
ya se vió obligado á amar 
por el temor que ha tenido.

Moreto : Lo que puede la aprehensión. Ja? 
Duquesa de Parma.

= Demasiada se convieríe en desprecio. 
Manuel. Déxame por Dios huir 

de mis propios sentimientos.
Magdalena. ¿Pues qué es mi bien Jo que 

tienes?
Manuel. ¿ Qué preguntas Jo que tengo 

quando á todas horas ves 
en nuestra calle á Don Diego?
Mírale siempre acechando 
tu casa.

Magdalena. ¿Pues yo que puedo 
hacer mas que no escucharle?

Mamuel. Asi es verdad, ya Jo veo. 
Magdal. Pues si lo ves, ¿qué me matas?

¿y con injustos recelos 
me atormentas? Y no sé 
si ya me cansas con ellos; 
„que hombre que no se fía 
,,de su esposa antes de serio, 
,,despues las descohanzas 
„las convirtirá en desprecios.*



55D
Manuel. ¡Si acabará «ya tu tío 

de hacer nuestro casamiento!
Magdalena, Antes le pienso decir, 

Manuel, que no trate de eso, 
j,porque de un desconfiado 
„hacerse puede un grosero/* 

Moreto; J^uatra Señora de la Aurora^
Jorn, i?

DESEOS:
Vanos en los hombres según sus €5iadó\ 

Los pobres que haya buen año;
los tratantes que haya ferias; 
los Letrados que haya pleytos; 
los mohatreros que haya deudas;
los Ministros que haya paces;
los soldados que haya guerras;
los Frayles que haya limosnas; 
lás Monjas que haya licencias;
los Médicos que haya fruta;# 
pepinos y verengenas;
porque son tercianas dobles; 
y hacen su agosto con ellas;
los pasteleros que haya 
toros , porque en estas fiestas 
mueren algunos rocines, 
que en los de á quarto se encierran# 
¿os discretos que haya libros; ;

C



los bobos que haya camuesas;
los Curas que haya mortories;
los sastres que haya libreas;

los Músicos que haya letras;
los enfermos que haya fuentes;
los sanos que haya tabernas; 
aunque tabernas y fuentes 
ya es todo una cosa mesma.

Montalvan ; Lo^ Afnaníes de Teruel. J. 2?
Garnacho., grü£wso,‘^

— En amor como se disminuyen^ 
J^uana. Grande es Señora el rigor 

con que amor sus tiros hace. 
Margarita, Y nadie sabe si nace 

de nuestro gusto ó de amor: 
porque el gusto mas colmado, 
deseado ó conseguido 
baxa siempre poseido 
de lo que fue deseado. 
Quando el deseo le alcanza 
cansa a la imaginación, 
qué siempre la posesión 
es menos .^e_ la esperanza, 
Déxaie luego el enfado, 
y dexado de improviso, 
vuelve a cobrar aquel viso



de quando fue deseado.
Vuelvese luego á buscar; 
con que todo es padecer, 
en dexando por volver, 
y en volviendo por dexar.

Moreto : To por vos , f vos por oíro, J.3,

DESESPERAClOPí.
Que es la desesperación 
dueño de los imposibles.

Salazar : Elegir al enemigo. Jorn. 1. 
Ricardo,

. E
ENAMORADOS:

Los yerros que camelen , solo los disculpan 
quienes conocen por efipeneneia 

la. pasión del amor, 
Mas si todo esto no basta 
diré solo que yo estoy 
enamorado , que el alma 
dulcemente se rindió 
á una hermosura ; y si alguno 
culpa pusiese á esta acción, 
'„tome allá mi ceguedad, 
„y dispóngalo mejor.’ -*
Solis: Las Amazonas de Salia. Jorn.3. 

.Polidoro.,.:
Cz
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EJVFERMEDAD:
Remedios para la de amor, 

Don Iñigo, Desesperado padezco. 
Moinl grac. ¿Es posible que eso digas? 

¿Hay hombre q^e desespere 
del mal que en inuger consista? 

Don Iñigo, ¿Para esto hay cura? 
Moinl.,.¿Pues no?

¿Para qué hizo Dios boticas? 
Do^ Iñigo. ¿ Burlaste de mi dolor? 
Moíni. j Hay mas necia boberial

Pues dime, ansias, zelos, quejas^ 
retiro, desden , caricias, 
promesas falsas, embustes, 

' suposiciones , porfías, 
¿qué son si no áceytes, untos, 
aguas, emplastros y viz mas 
de la botica de amor, 
queá sus achaques aplica?
Si amor es enfermedad, 
¿no ha de tener medicina? 
Su Doáor es el ingenio, 
su Prafticante la vista. 
Cirujano la experiencia. 
Boticario la malicia; 
y en su botica hay de todo, 
como en las demas boticas.
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Menos que no gasta simples, j 
porgue es experieueta-Jix.a^ 
que los ackag^es de amor 
solo en los simples peligran. ^

Moreto ; To por vos, j wspor eiro. '^.z,

EJVGAyARt
En amor mets engañan los hombres ^ue-las 

mugeres.
Pensarás ingrato amante 
que á mí roe hace nove da ti 
el ver esta variedad _ *_
en tu pecho y tu semblante; 
pues no , ninguna se espante, 
ni otra acción del hombre espere, 
que el que mas gime y se muerç 
por vencer, nuestro desden, 
dice lo que quiere bien, 
mas no dice lo que quiere» 
El hombre menos traidor 
atrás nuestro engaño dexa, 
y está el ser mejor su queja, 
en que se queja mejor; 
nosotras, nuestro dolor 
no le sabemos decir, 
sentirle sí basta morir;
Spero qué viene á importar 
si nos falta el ponderar, .
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que es él alma del sentir ? ■

SoJís : El amor al Uso, Jorn. 5* 
.Doña Clara,

ESTOJO: 
Dura poco entre amantes^

Que no hay enojo que dure ^^ 
entre los que bien se quieren, ®^ 1 
habiendo ruegos que ablanden, 
y terceros que aconsejen.

Montalvan: La Doncella de labor. J. 2?
Doña Isabel,

EJVTEM'DIMIEJ^ÍTOí 
Quando no se rinde d la razón, el preció 

picio le hace conocería.

Oye en quien Ja razón no labra 
endurece la porfía 
del persuadir , y no hay cosa 
como dexar á quien lidia 
con su misma sinrazón; 
pues si ella misma le guía 
al error , en dando en él, 
es fuerza quedar vencida; 
porque no hay con el que á obscuras 
por un mal paso camina.



para que vea su engaño 
mejor luz que la ’Caidâ. " 

Moreto î £í Desden son cl Duden» J»i^
Carlos»

E^TTERE-^At
Muchas damas por lener ó aparentar dema

siada ^ son groseras» ,
Pues la extraña demasía 
de su entereza, pasaba 
del decoro la medida^ 7—;
y excedendo de recato 
tocaba ya en grosería.
Que á las damas del taí nombre 
puso el respeto dos lineas, 
una es la desatención, 
y otra el favor; mas la avisa 
que ponga entre ellas la planta 
tan ajustada y medida, 
que en una ní en otra toque^ 
porque si de agradecida . .
adelanta mucho el pie, 
la raya del favor pisa, 
y es ligereza ; y si entera, ■
mucho la planta retira 
por no tocar el fayor, 
pisa en la descortesía. xa

Moreto : El Desden con el D£sde7t-. ^^ 1.
. Carlos»
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y no quites lo que das-? .
Quando busca en tu atención 
sus dichas eí hombre ciego, 
¿no es la eficacia del ruego 
codicia del corazón?
Ogando adora tu inclemencia 
quien teme la adversidad, 
^no es la que te hace Deidad 
pereza de la paciencia?

Solís: Triunfos- de amor }> Joriuna. Jorn.i? 
£¿ amor á la foríuna,

= Favorece á quien menos la desea. 
Que en los casos de la suerte 
por tema de su malicia, 
se van siempre las venturas 
á quien no las solicita.

Moreto : El Desden con el Desden, J^ jf 
Carlos,

Pocas veces la fortuna 
es del todo liberal, 
pues casi siempre mostró, 
quando mas pródiga está, 
que da á pension lo que da, 
ó quita de lo. que dio.
Moreto : Satisfacér rallando. Jorn. 5?

. El Duque,



= Abandonar la que se eipera es mas be^ 
roismo que despreciar la que se posee, 

...porque no hay dicha 
que no sea imaginada, 
mayor que no poseida; - / .
luego fineza mas alta, 
que dexar la posesión 
es el dexar la esperanza.

Salazar i La mejor flor de Sicilia, J. 5? 
San Rafael,

G
GALA/f:

El- que desprecia, suele tener con las damas 
mas fortuna que el que ama,

Margarita, Cielos , j qué es esto ? ¿^ué 
gala?

^se quita el que es fino amante ?. 
jy el qué huye de nuestros ojos, 
que vizarría se añade 
para que el que ruega vele, 
y el que se va nos abrase? 
¿Don Iñigo no. es el mismo 
que me cansó quando afable, 
me rogaba? pues ahora,
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¿qué primor mas. tiene que antes? 
¿EÍ que me quiera ó me olvide 
no es accidente frágil ? 
que el ser d^esprecio ó favor 
la imaginación lo hace.

Ím"** '’°'L ’ ”' *“ ‘’' moverme? ^Mas que dudo si este achaque 
es de nuestra condición, 
J por ky irrevocable 
de nuestra naturaleza

^Ç7ral^üier cosa humilde ¿ grande 
. no tiene el precio en su ser 

sino en gue nuestra dictámen 
Ía aprecia como d^cH^ ' 
é desprecia como fácil? - 

Moreto; To por vos^ y vos por otro. J. ^^-

HERMOSURA:
Suele ser por lo común mas poderosa que 

. la razón.

Astolfo, Quisiera amigo saber 
con que echizo , ó con que encanto 
una muger puede tanto, 
para enseñarme á vencer 
los ardides de su engaño, r
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por ver si al peligro atrito 
puedo hacer que «el escarmiento 
llegue primero que el daño. 

Aurelio, La fuerza de sus enojos 
mayor , lo mas inhumano 
de su obrar, no está en su manó. 

Aíioifo, ¿Pues dónde está? 
Aurelio. ................ En nuestros ojos. 
Aslolfo. ¿Pues un sentido que es mío 

ha de ser mi opuesto ?
Aurelio..............,,.,.. Sí.
Aslolfo. ¿Y quién podrá contra mí 

irritarle?
Aurelio. • ... ............. Tu alvedrio. 
Asíolfo, ¿Ese no es libre ?
Aurelio............. ...Es verdad. 
As¿o^o, ¿Pues cómo su daño elige? 
Aurelio. Porque no es él quien.«e rige, 
Aslolfo. '¿ Pues quién es ?
Aurelio...............La voluntad. 
Aslolfo. fY el entendimiento? 
Aurelio........... .. Errado 

se dexa de ella vencer.
Aslolfo, ¿Pues no tiene mas poder? 
Aurelio. Sí, pero menos cuidado. 
Aslolfo. ¿De la razón los consejos 

no escucha?
Aurelio.............. Tal vez los vé.



Aííolfo, ¿La conoce?
Aurelio,.,..............^^^ 
^^^^^r'*ñ...........•••^Porqué?
^J^re io^ Porque sé la ponen Jeiosí 

. AsíolJo, ¿Y la atención?
^‘^La atención 

en la belleza se apura.
iiolfç, ¿ Pues yçj^ ^ç' j^ hermosura 
puedejnas que la razoné

Aurelio. Sí, Astolfo.
Asioifo. .............. j Qp^ jgj 5g diga! 

¿que importa que mas rae agrade?
Aurelio. Mira, la razón persuade, 

pero la Tazón obliga.
Asiol/o. Aurelio , en resolución 

yo aborrezco las raugeres. 
urelio. Astolfo, aunque no las quieres 

la ocasión.
AsíolJo, Yo las he de aborrecer. 
Aurelio, No podrás aborrecerías. 
Astolfo, Digo que no puedo verías. 
Aurelio, Si las ves, las podrás ver. 
AsíolJo, Ayrado estoy y advertido. 
Aurelio. Triunfarán de tus enojos. 
AsíolJo, Sacarérae yo los ojos.
Aurelio, Se entrarán por el oído.
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rr: fío la hay gíneraK 
Camilo g^üc. ¿Y si fuese fea aquí? 
Duque. Eso es imposible cosa. 
Camilo. Bien pudiera ser hermosa, 

y no darte gusto a ti, 
que para el gusto, Señor, 
nunca es la dama mas bella» 
la que lo es , sino aquella 
que le parece mejor. 
Y esto va en la simpatía, 
que los humores conviene, 
la que mas de mi humor tiene, 
es la mejor para mía. 
No hay perfección que aproveche, 
que hay muchos hombres, Señor, 
á quien les sabe mejor 
abadejo que escaveche. 
Esto es cosa averiguada. 
Yendo -un dia solo á vellas 
yo , entre muchas damas bellas 
escogí una corcobada; 
y buscando las razones 
ví que era mi inclinación 
porque parecía melon, 
y me muero por melones» 

Duqíie. No dudo yo esa razón, 
que en buena hlosofia
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puede mas la simpatía 
que la mayor perfección: 
pero bien se vé que ha habido 
simpatía en mi cuidado, 
pues el alma me ha robado, 
con la voz por el oído» 

Carmlo. Esas son falsas razones, 
porque lo que es simpatía 
se vé en la fisonomía, 
y no en las otras acciónesí. 
¿Cada día por la calle 
no se ven damas tapadas^ 
tan ayrosas y aliñadas 
que arrebatan con el talle? 
¿A quántos ha sucedido 
seguirías con gran cuidado, 
y ir un pobre enamorado 
muy tierno y muy derretido; 
y tras arengas extrañas, 
quando aquel sol ver se dexa 
encuentra con una vieja, 
que es para echar las entrañas? 
Y en mí el caso peor fue, 
pues seguí una todo un dia, 
que un Serafin parecía, 
y una negraza encontré, 
que no la esperara un Moroj 
con tanta geta rasgada.
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que parecía cuchillada 
de cervieuillo de toro. 

'Moreto : Lo que puède la aprensión^ j.Z,

HOMBRE:
Para ser consianie ha de esiar de^eonfiado 

de su dama.
Don Gaspar. Isabel es muy atenta, 

y no vive de pesares 
como estotra, solo tiene 
una tacha muy notable. 

Oríuño. ¿-Quál es? 
Don Gaspar Que me quiere mucho. 
Oriuño. ¿y esa es tacha? 
Don Gaspar. ..... DeiílS 

Mira , yo no aconsejara, 
pues que no nos oye nadie, 
que tuviera satisfecho 
nin^^una dama a su amantej 
que en banquetes y en amores, 
en mugeres y en manjares, 
no hay donde estar satisfecho 
á estar harto dos instantes.

Solís ; £¿ -^^^^ ^^ ^^^‘ Jorn. i.

D
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HOMBRES:
Hacen mal en pretender à iina muger guando 

saben que está apasionada por oiro,

...... Que hay algunos 
hombres tan impertinentes, 
que en sabiendo que la dama 
que festejan ó pretenden 
tiene galan , en lugar 
de apartarse y detenerse, 
se alientan , porque imaginan 
osada y bárbaramente, 
que quien fue fácil con uno, 
con qualquiera serio puede, 
y que á cuenta-de aquel yerçOj 
los demas pueden hacerse. 

Montalvan : La doncella de labor, Jorn. 5? 
Isabel, 

HOJYOR:
JŸ'o es di/icil le pierdan las mugeres quando 

confian en las promesas de los hombres.

Dila palabra de esposo, 
creyómela afeduosa; 
y aun no acabé la palabra, 
quando la puso por obra: 
que es tan fácil en nosotros
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aquello, como en vosotras 
aquesto. ¡Oh plagf del mundo! 
pues con ser tantas las honras 

. perd&lás por confianzas, 
aun no basta (quando sobra) 
á la confianza de estas ,
el exemplo de las otras.

Moreto : Hacer del contrarió amigo.'^,:^^ 
Don Lope á Doíia Violante.

HONOR'.
Con necesidad vive en las mvgere^ 

arriesgadOi,
Porque no hay seguro honor 
adonde hay necesidad.
Montalvan: La muger de Penhaijeí. J.3? 

Doña Beatriz.
HORAS-, 

las del deseo son muy largas.

¡Qué largas son las horas del deseo ! 
parece que de plomo van calzadas, 
y que quanto caminan es rodeo.
No asi las del placer que arrebatadas 
en plumas de momentos presurosas, 
á un tienapo son presentes y pasadas. ^ 

Moreto ; La confusion de un f ardin. ^. 1.
Don. Lui^ 

^2
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I

V^COMODIDADES DE LA PIDA.

Son las incomodidades 
que pasa un hombre al nacer 
tantas. Señor , y tan grandes, 
que aunque rae dieran el mundo 
no volviera á embanastarme,. , 
no por vida de darin, 
en el vientre de mi madre.
Porque, ¿y qué mayor desdicha 
que estar un mísero infante 
nueve meses hospedado 

, entre panzas y quajares, 
y con mala vecindad? 
que esto no puede negarse. 
Nacer al cabo llorando, 
quizá los últimos males, 
jorque en presencia se JloraQ. 
muchas veces los pesares. 
Luego cortarJe el ombligo, 

: y envolverle la comadre 
en pañales , que.parece 
por ser lienzo los pañales, 

. . que le juran de mortaja, 
y le apoyan de cadaver.



Tras esto viene la cuna, 
el mecerle , el columpiarle, 
darle una gallega el pecho, 
donde hay mas vino, que sangre. 
Si lloran , llaman al bú; 
y porque se duerma y calle 
le están cantando la ro, 
aunque no es nuevo el lenguage, 
que siempre á los que se duermerv 
les dicen tales cantares.
Aun no tiene nueve meses 
quando los dientes le salen; 
á un año le dan viruelas, 
y- para que no se rasque 
le atan las manos, y queda 
como pepino de carne. 
Luego entra el sarampión, 
las sangrías , los jarabes, 
el pujo, la alferecía, 
y la lombriz formidable. 
Siendo mayor vá á la escuelaj 
y en cada zancajo trabe 
un sabañón con cuidado, 
que chupándole la sangrCj 
al medio dia le come, 
y le merienda á.*!^- tarde. 
Si no sabe la lección, 
el embes es el que sale

03
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por fiador del defeco, . ’
y el Maestro hace que p^gue. .
Si no está buena la pla_na 
diez canelones le salen, 
y no de azucar, diciendo 
que la letra entra con sangre* 
Si está parlando en la escuela,- 
la palmeta hace que calle, 
pues que por nueve ahugeros 
de las palmas sale el áyre, 
y. el pobrete á quemarropa 
comienza luego á rascarse. 
Vive Dios v vivirá 
para siempre , que el que sabe 
los trabajos, los peligros, 
los riesgos y los achaques 
que le esperan á un christíano 
entre el nacer y el criarse, 
y volver quiere á nacer, 
es un bobo , uh ignorante, 
un zurdo , un necio , un menguado, 
es un pasqual, un orate, 
y es un vinagre torcido,, 
que es algo mas que un vinagre. 
Montalvan; Olimpa y Vijeao, Jorn, i?

*Clarín gracioso.
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JUNTA DE MÉDICOS.
Pera no es nada la orina 
con verlos hechos orates 
en junta, mas disparates 
no dixo Juan de la Encina. 
Juntanse todos, y luego 
sobrejí el pulso indico, 
si hay fiebre en la arteria o no, 
se hacen pedazos en griego. 
Lo que uno habla, otro trabuca, 
y quando arde lá opinion 
otro empata la question 
con que todo lo bazuca. 
Crecen los gritos atroces, 
y quando anda el morbo insano, 
otro medio Cirujano 
se amma al que da más voces» 
Otro -calla, y dá atención, 
Otro no es contra ninguno, 
todo lo aprüeba ; y si alguno 
sale con una opinion, 
el dice, pese ó no pese, 
yo soy de ese parecer. 
Dice otro, no puede ser; 
y él dice , tambien soy de esc: 
y quando por varios modos

D4
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los cascos se están quebrando, 
el que no habla está callando 
mas desatinos que todós, 
Y despues que atroche y moche 
se han hartado de gritar, 
lo que resulta, es, mandar 
que no cene aquella noche.

Moreto : Aniioco y Seleuco, Jorn* 2? 
Luqueíe gracioso,

LAGRIMAS:
IVo verhclas d presencia del amiiíile , iodas 

se pierden.
¿Qué es posible que haya amor 
de tan necio proceder, 
que entristezca una muger 
sin mirarlo el amador?
¿No ves que llorar,. Señora, 
sin que vean la fineza, 
es escribir la terneza 
en el agua que se llora?
Yo á lo menos á mi amante, 
quando me hace algún pesar, 
si me resuelvo á llorar 
le baylo el agua delante; 
porque enjuta la humedad 
del llanto en que mas se apura
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no conoce .la ternura 
detrás de. la sequedad.

Solís : Amparar al Enemigo. Jorn. K
Elvira graciosa.

= desahogan las penas.
Carlos. Hermosa Isabel > ya veo 

que es bastante la materia 
que he dado á tu corazón 
para qualqulera tragedia:^ 
pero supuesto que el daño, 
ni se alivió ni remedia 
con el dolor solamentej 
dexa el.sentimiento , y dexa 

■ de martirizarte el alma. 
Isabel. Si verme viva deseas, 

déxame , Carlos , que llore, 
déxame, Carlos, que sienta. 

Carlos. ¿Cómo si asi te consumes. 
Isabel. ¿Si un hombre , Carlos, enferma 

por abundancia de humor,
• no es cierto.que apenas llega 

el Médico que le cura, 
quando á toda priesa ordena 
que de ambos brazos le sangren 
que es la primer diligencia 
para qne el daño de adentro 
k estorbe, saliendo fuera.
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Pues asi viendo mí amor ' 
que el alma toda está llena 
de pesares y disgustos, 
de imposibles y de ofensas, 
de congojas y de agravios, 
de zelos y de tristezas, 
manda romper de Jos ojos 
las dos cristalinas venas 
para que alivien del -pecho 
Ias ansias que le atormentan': « 
que las lagrimas de un triste 
son, SI se repara en ellas, 
sangrías que hace el amor 
quando toda el alma enferma. 

Montalvan : Ía mas coxsíanie Muger.J. i?

J^LAj^TO: 
moderado aumenta ¿a belleza 

Den 7^ Nosé. Mendoaa,que tiene ' 
qualquiera muger llorando,^ 
que lleva el alma tras sí.

pudiera esperaría.
.............. jCómo?

M»><t<^. Hacía gestos revesados, 
y de su lugar sacaba 
la boca, y del quarto alto



de la señora nariz
Laxaban bravos eraplastrós; 
traslado á un lienzo de requiem.

D. Juan. Quando es sin concierto el llanto 
á qualquiera descomponei 
pero un llorar recatado 
que nose declara, bien, «
y que el dueño está mostrando 
risa en la boca; y los ojos 
la desmienten, este alabo.

Montalvan : Cumplir con^u obUgacion.^í,^.

LLAJ^T'0 f HERMOSURA^ 
enemigos irresisiiblíJ.

Acaba, 
no llores , no digas mas,^ 
que eres muy hermosa (ingrata) 
y aunque- te disculpas mal, 
te basta para razón, 
parecer bien y llorar. ^

Solís’ Triui^oí de Amor y Forluna. jern.^.
El Amor,

M
MARIDOS.

Comparados à una espada. 
Feonor. Si el es tan afable ahora^ 

casado será lo misino.



^iosgut^a gracioso. Eso no , qué suelen W 
como espadas Jos maridos, 
que en Ja tienda están derechas,

• y comprándoJas sin vicio, 
en el primer Janee salen 
con mas corcobas que un cinco.

Moreto : El Lindo Don Diego. Jorn, i?

MATRIMOj^ia
Por Ia Jey de buen gobierno, 
eJ que se casa , es notorio, 
que si bien , va aJ purgatorio, 
,y si Ja yerra, aJ infierno. 
De este yerro el primer fruto 
quita el gusto decentado, 
porque el gusto del casado 
no es gusto sino tributo. 
Y tías hacer este oprobrio 
un hombre á su inclinación; 
¿ rt3.y martirio en el Japon 
como ser un hombre novio? 
¿Si supiera Diocleciano 
de martirio tan horrendo, 
no se anduviera trayendo 
de boda en boda á un Christiano?

Moreto : Vida de San Alexo...» 
Pasquín gracioso.



MERITO.
■ El mayor ¿c an hombre para coa lai

Damas,
Alab^mele tanto 
unas veces con risa , otras con llanto, 
dav-éla enamorada, _
que su alabanza me sirvió de espada; 
pues aun antes de verle? 
pude tener amagos de quererle.
Al fin ella me hizo _ 
que le quisiese bien, que no hay echizo 
tan fuerte ni apretado 
como tener otra muger al lado. ■ 
que inclinada á su nombre, 
? todas horas diga bien de un hombre: 

Montalván: El Principe de los monies^^z.
Aurora,

MUERTE,
Don Die^o, ¿Qué dices?
Monzon gracioso. . . . Que si la muerte 

presurosa , no tuviera 
para el alma detrimento, 
por no hacer su testamento 
un hombre de bien , pudiera
pedir en abreviatura
su muerte, porque en llegando 
á esevibirse el item mando
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cl cuerpo á la sepultura, 
el mayorazgo á mÍ hijo, 
la tercia parte a' mi esposa, 
que es honesta y virtuosa 
(aunque mienta quien lo dixoj 

c ltem mas á mi criado 
todo el salario corrido, 
á mi amigo tal vestido, 
al Doéior que me ha curado 
una taza de deber, 
y á mi esclavo libertad, 
por la buena voluntad 
que me ha mostrado tener* 
Verás que el amor se trueca 
en ambición descortés, 
porque en llegando a interés 
el mas ajustado peca, 
Y si el triste pide un pisto, 
dicen que n.ó es dé importancia, 
y en lugar de la substancia 
su suegra le trabe, un Christo. 
Y si ya con fuerzas pocas 
sigo pregunta prolixo, 
majorazgo, dice el hijo, 
la muger responde ¿ocas. 
El Frayle, ya no se queja, 
el deudo, trahigan la cruz, 
el sastre j aquí está el capuz.
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cl Cura, qué misas dexa. 
El criado , hoy me despido, 
el Médico, taza y coma, 
el esclavo , horro Mahoma, 
y el amigo, mi vestido, 
Y asi por no ver aquesto 
entre hijos y muger, 
que si lloran es por ver 
que no los despenan presto. 
I^igOj 4^^ ventura fuera, 
qual mártir de Berbería, 
morir por ensalmo un dia; 
pues muriendo asi no viera 
de la "muger la malicia, 
el fruncimiento del hijo, 
del esclavo el regocijo, 
y de todos la codicia.

Montalvan : La Doncella ch^ labor, Jorn.i?

MUGERi 
desdeñosa enamora mas. 

Yo del desprecio encendido 
de su divina belleza, 
„ que arrastra mas la hermosura 
„por ingrata que por bella.”

Moreto; L^ustrias eoníra finezas, Jom.i?
Fernando,
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=^ Corno e?igañím las mugeres comunes á sus 
esposos.

¿rene graciosa. Quien tiene un dolor cruel 
guando es posible vcncelle, 
pena mas gue en padecelle 
en procurar salir de él.

Aurora, No me dexa consolada 
esa razón , ni yo siento, 
de estar casada el tormento, 
sino de estar mal casada.

Íicne. lAy , Señora ! esa pasión 
tendra remedio si guieresj 
de las comunes mugeres " • 
aprende aguesta lección. 
Mugeres hay de tal masá, 
gue les diera con cadena 
menos susto un alma en pena, 
gue su esposo entrando en casa; 
y viendo gue es mal forzoso 
á puro fingir de miel, 
pasa á tragitos la hiel 
del hígado de su esposo. 
Mas remedios no han fingido 
las viejas para la cara, 
gue ella al venir tiene para 
las cosas, de su marido.
Si es triste , dice, ¿y gue tienes



dueño mío ? i que dolor ! 
§ pues no te alegra mi amor ? 
¡ah Dios, qué triste que vienes! 
hijo mío , asi no estés, 
mira que me das pesar;
y si le viera ahorcar 
le tirara de los pies. 
Si le ve venir severo, 
dice : ¿bien mió tú ayrado? 
no quiero estés enojado; 
ea, digo, que no quiero: 
templa ese enojo cruel;
y al cuello le echa los brazos, 
y para apretar los lazos 
imagina que es cordel; _
y fingiéndole un puchero 
le enternece y le reporta, 
que para cocerle importa 
saber manir el carneroi

Moreto : Lafuerza de la Leji. Jorn. 2?

;= Casarías contra su gusto tiene malas 
resultas.

Casarme contra mi gusto 
no es cordura ni prudencia, 
que semejante violencia 
siempre ha parado en disgusto; 
obedecer es muy justo
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á mi padre; pero no 
guando la elección se erró; 
que tm casamiento forzado 
lleva el honor arriesgado, 
y soy muy honrada yo.

Moreto : Las travesuras de Pantoja, J. 2? 
Duna J^uana,

MkrARSE POR ELLAS, 
Porque el matarse por hembras 
es una acción muy de muchos.

Solís : Amparar al Enemigo. Jorn. 5? 
Muñoz,

= Ama poco á su gaían la que le dice -quf 
otro la quiere, 

2 Ha habido muger áíguna 
que por ser atenra, loca 
á quien quiere Bien", le diga 
que otro gálan ía enamora?
¿Es buena satisfacción

^^e quererle ', el darle a costa 
del dolor de verle triste 
á su amante una congoja?

Moreto : Primero es la honra. Jorn. 1’ 
Porcia,
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Se oculta de gmen desea vería, 

y al conlrano.
Nunca de él me dexe ver, 
siendo él de mi tan bien vistoj 
y aqui extraño en las mugeres 
lo que en todas es estilo, 
Tarí rara naturaleza 
la nuestra es, que permitimos 
los ojos al que nos mira 
sin cuidado ni carino, 
y al que amante los desea, 
luego se los encubrimos, 
aunque -inclinadas estemos, 
siendo asi que era mas digno 
de verlos quien los desea; 
porque parece delito 
darlos, quando no es Favor, 
negarlos quando es alivio. 
Mas quando el amor lo hace 
es niño, y hace lo mismo 
que él suele; pues si una cosa 
tiene en las manos el nino, 
y se la piden, la guarda 
avaro del beneficio, 
y quando no se la piden 
convida con ella él mismo,

Moreto*. Lo gue puede la aprensión^ Jorn.i 
FeniíOt

£2
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:=: Amada^ se complace en dar pesares 
al galan,

Mas yo, quanto el mas amante, 
mas rebelde; ¡qué dominio 
tan lisongero en nosotras 
es ver los hombres rendidos! * 
No sé qué modo es el nuestrp 
de amar; que el amor se hizo, 
para lisonja y halago 
del sugeto que es querido.
Y esto se prueba en los hombres, 
pues quando ellos están finos, 
el dar gusto á su dama 
son sus mayores alivios. 
Mas al contrario en nosotras, 
es el hglago un castigo 
quando mas enamoradas; 
pues recatando el cariño
se compone nuestro gusto 
de arrastrarlos y afligirlos, 
y resulta nuestra gloria 
de estar viendo su martirio..

Moreto : Lo que puede la dprensiont J. i 
‘ . . -Fenisa,

'Z2Z J^'ú £S bueno sujeíarla demasiado, 
Que una muger oprimida



aunque mas honesta sea, 
no uigo, que será mala, 
pero puede no ser buena.

Moreto : Todo es enredos amor, Jorn. 1’ 
Doña Elena,

= Comparada: con, e} vidrio, 
La muger es como el vidrio, 
que el que le quiere guardar 
le ha de <poner en seguro, 
mas si por guardarle mas 
desconfiado del riesgo 
entre las manos le trabe, _ 
con lo que guardarle piensa, » 
suele venirle á quebrar.

Moreto: JVo puede ser guardar una Muger, 
J. i? Doña Inés,

— Quanío mas lelosa mas bella, : 
¡Qué hermosa que está una dama 
quando de otro amor se pica! 
y es que siempre está mas bella 
la rosa con las espinas.

Moreto : Travesuras son valor, Jorn. 1. 
Sancho el malo,
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^ En la rica iodo defecio Jisico disimula 
focilmente.

Martin grac. ¿No la debes miJ finezas? 
Don Luis. Ni las niego ni las pago. 
Martin. ¿No es muy hermosa ? 
Don Luis............................. A§i , asi.
Martin. ¿No tiene tres .mil ducados 

de renta, por hermosura 
y afeyte ,,que basta ogaño 
á que tenga buena tez 
la misma piel de los diablos? .

Solís ; Un JBobo hace ciento. Jorn, i

=: Resultas de casarse con rica» 
Pero creed me Don Juan, 

‘que se piensa, con engaño, 
que quien casa con riqueza 
va á vivir con mas descanso. 
Quien casa con muger rica 
piensa que va acomodado, 
y piensa bien ,. porque muchos 
buscan muger , y hallan amo. 
El gran dote en la muger 
quiere igualdad en el gasto, 
y al peso de lo que truxo, 
pide la pompa en el fausto.
Por fuerza han de ser iguales
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portes, galas y regalos,

. que el dote hace executivo ^
aqueste pleyto ordinario. 
Buscar gran dote , es b mismo 
que tomar dinero a daño, 
que quanto mas sc recibe, 
son los réditos mas largos.
El que busca muger rica 
sin cuidar de otros ornatos 
que ha de tener , suele dar 
en vacío el primer pasoj 
y quando lo reconoce 
no es posible remediaHo, 
pues ve despues de caído, 
que puso los pies en falso.

Moreto : Sonia Rosa del Peta, Jorn. i.
Don Gonzatb\

^ A la que se ama no se la debe deeir q^^ 
otro la quiere.

Mira ,''nunca á una muger 
el galan que fuese atento 
le ha de referir finezas 
de otro -galan , porque a un tiempo 
aquello que en él es queja 
sirve en ella de recuerdo.

Moreto; ^i/eslra Señora de la Aurora,"^,i. 
Ma^dalena^

E4
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^ ’̂Qual se debe elegir para propia , la vir- 
iuosa )) plebeja ^ ó la noble j de cos- 

'iumbres no muy arregladas^ 
Semio. Yo me deseo casar, 

y conmigo lo desean 
dos mugeres; es la iiná 
muy virtuosa y honesta, 
pero no muy bien nacida: 
la Otra trene nobleza, 
mas en quanto a sus costumbres 
no ha sido su fama buena.
¿Quál de estas me está mejor? 

Segismundo. La noble aunque mala seaj 
porque desde que . se casa 
corre su opinion por cuenta 
del marido , que hasta entonces 
no le tocan sus ofensas.
-La que no es noble, no puede 
suplir su falta aunque quiera, 
ni excusársela á sus hijos, 
pues en fin proceden de ella; 
pero la que es bien nacida 
aunque otros defeftos tenga, 
es mejor para muger, 
porque la cama , la mesa, 
el trato y el gusto pueden 
siendo mala, hacerla buenaj
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y en viendo 9^^ ^’^^ mugej 
apacible , honrada y cuerda, 
cumple con la obligación 
del estado que profesa, 
de aquello que fue primero, 
por maravilla se acuerda.

Montalvan : Ei •

= El cuidado en adornarSe indica ¡ener, 
amor.

Luego por la experiencia 
conocí que era amor mi diligenciái 
que quando las mugeres 
en tocados, vestidos y alfileres, 
tal cuidado ponemos, 
ó queremos querer, á ya queremos. ^

Montalvan ; El Principo do los ^^^J^J^J-y 

MUGERES.
Lo ^ue se conseguiría sin ellas.

Gigante. ¿No eres inclinado a damas? 
Breton gracioso. Sí : mas son las desazones 

tantas, que un hombre padece 
con ellas y sus amores, 
que todo el total remedio 
de los ricos y los pobres, 
fuera que se las llevasen



poco a poco esos Señores, 
porque sino hubiera damas 
no se mataran los hombres 
como unos mismos cochinos, 
(con pejdon de quien ipe oye) 
no tuvieran malos dias, 
PQ' pasaran malas noches; 
no buscaran el regalo, 
no prometieran el coche,, 
no sufrieran al barbero, 
no se hicieran los vigotes,. 
n,Q calzaran apretado, 
no tuvieran pies estoques, 
no batalláran con sastres, 
que mienten mas que catorce; 
porque á estar desmugerados, 
desnudos á puto el postre, 
pos andubieramos todos 
como unos Santos Onofres, 
y .no hubiera finalmente 
achaques, malos humores, 
bubas , gomas , resfriados, 
jaraves, emplastros , botes, 
zarza , jarrillas, estufas, 
magistrales y sudores, 
hasta las unciones perras 
del confeccionado azogue 
con que un hombre en sus salivas
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escupe sus tentaciones. 
Porque todos estos males .
interiores y exteriores 
nos vienen de andar con ellas, 
y somos tan inocarrones 
que las compramos los exes, 
las feriamos los olores, 
y nos vamos al infierno 
narrando primero el porte. Monulvan s%» í'¡>’'''“‘ ^ ^•'''

= La que füe ee ‘oda l« x^‘0- 
Porque mientras una dama 
quiere, regala y «suma, . 
sin pedir nada, es un ángel, 
es discreta, es entendida, ^^ 
es Sefiora, es Reyna, y es 
el Preste Juan de las indias, 
pero*n pidiendo se vuelve 
en dragón y en lagartija, en sierpe , en tigre y en sastre, 
en unicornio , en abispa 
yen chinche despachurrada.

Oliua. Jorn, zí 
Montalvan. Chapín gracioío.



= Q¿ianio mas queridas mas inirraias 
Salgo á buscar á mi pastora bd;? 
que esquiva y desdeñosa como elh - 
en nada de mi amor se satisface; 
mas si la quiero bien, ¿qué mucho hace? 
que en viendose queridas Jas mugares 
en pesares nos pagan los placerez, ’ 
y asi para obJigaHas 
echar por el atajo es despreciallas, 
porque tal vez se vence un pecho in

grato,
^°” ^^ ^”’°‘' ^°“ ^^ "lal trato. 

Montalvan; Los “Lemplarios. Jorn, i?
Albanie,

— La del amigo se ha de mirar con indi^ 
ferenda y respeío, 

Porque yo tengo en mis ojos», 
una observación prolixa, 
que^a la muger del amigo 
debe siempre el que la mira 
cerrar en sus atenciones 
las puertas en que peligra, 
y vèrlà sin elección, 
sin desden y sin caricia: 
de suerte que al conocería 
sencillamente la vista,]
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ei respeto solo abra 
la puerta de la noticia,

Moreto : To por vos vos por oíro. J. 1^ 
D. Iñigo de Mendoza^»

MUGERES:
Para vencer sus desdenes no es buen media 

usar con ellas del alhago, 
Molril gracioso.....................¿Pues no ve¡§

que querer con las caricias 
vencer los desdenes , es 
querer que. la hipocondría 
se remedie con lentejas?.

Iñigo. 2 Pues tú qué medio imaginas ? 
Molril. Vaya un exemplo. En mi tierra 

había una donceilita 
opilada cort gran riesgo 
de puro comer ceniza.
Sus padres la reservaban 
del brasero ,y la cocina, 
de suerte , que quando ella 
la daba alcancé , embutía 
ceniza al sabor del hurto 
como si fueran mellizas. 
Llegó del caso á la muerte, 
y el Doótor que la asistía 
para curarla ,. fingió 
que su muerte era precisa
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si de ceniza un brasero 
no comiese cada dia. 
Ella pidió Juego a gritos 
tan sabrosa medicina. 
Traxéronla un gran brasero, 
y al comenzar á embestilla, 
como ya aUi le faltaba 
el sabor, que prohibida, 

-fue á nuestro ruin apetito 
dd sazón la culpa misma', 
á cada bocado de ella 
la hallaba mas desabrida. 
Viendo que obraba el remedio 
la daba el Doáor gran prisa, 
diciendo , Señora, coma 
que eso la importa la vida;
y ella harta ya , entre los dedos 
reparaba la ceniza, 
y á fuer de tornar tabaco, 
con cada polvo escupía, 
Porfiábala el Doólor, 
y ella del todo rendida, 
dixo: Señor, yo no puedo, 
quítenla allá , muera ó viva. 
Y desde alli le quedó 
tanto horror á la codicia, 
que de quince dias antes 
pensando que ya venia,
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lloraba en Carnestolendas 
el Miércoles de Ceniza.

Moreto í 7» por vos, y vos por otro, J. i.,

O
o C I 0 -.

Diffrencia q'Ui hay tn ÍL 
Qué en el ocio hay diferencia, 
si es buscado, ó si es precisó, 
que si es preciso, es trabajó, 
y si es buscado, es alivio. ^

Moreto* Lo que puede la apreñswn. J. ir
Íeniía, 

OLVIDO-.
J/o se halla st se busca.

Ricina.^~Vos remedios del olvidó 
no los conocí jamás, 
que siempre he querido mas, 
loque olvidar he querido.

Astréa. ¿Que te importa amor haCeí 
esfuerzos, ni porfiar, 
si la ciencia de olvidar 
se consigue sin querer?
Discurso , engañado estás, - 
que aunque yo te he persuadido 
los remedios del olvido, 

' no los conocí jamás.
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Diana, Quîen aspira á la vidoria

<ie una pasión impedida, 
si se acuerda de que olvida, 
se queda con la memoria. 
¿Qué es lo que intentas sentido! 
no forcejes : ¿dónde vas? 
que siempre he querido mas, 
lo que olvidar he querido.

'Aílréa. ¿Qué importa que mi pasión 
con mi razón se despeche, 
si para que me aproveche 
he de olvidar mi razón ?
Corazon , no instes mas, 
pues yo que el daño he sentido, 
los remedios del olvido 
no los conocí jamás.

Diana. Quien de olvidar hace empeníi 
no lo podrá conseguir; 
que el deseo de dormir 
suele desterrar el sueno.
Discurso , no estés rendido 
si tan obstinado estás, 
que siempre he querido maSr 
lo que olvidar he querido.

Solís : El Alcazar del Secreío, Jorn, 2
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PADRES:
Eío ¿ienen dominio sobre sus hijos para obli 

garles á lomar eslado contrario á su 
voluntad,

Qiie en^'-^eccion del estado 
dan fuero humano y divino 
la proposición al padre, 
y la aceptación al hijo.

Moreto : El Lindo Dan Diego, Jorn, i' 
Doña Leonor,

PEDIR:
No es saber poco pedir, 
porque aunque una vez se yerre, ' 
Otra se acierta, y no he visto 
que nadie por corto medre.

Moreto: Nuestra Señora de la Aurora. J.5 
Pablo gracioso,

PENSIONES DEL CASADO, 
Ya sé que dice el refrán 
si quieres un lindo rato, 
bebe frío, si una hora, 
come én tu casa temprano; 
si un buen dia, hazte la barba; 
si una semana , vé^al bañp;>
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SÍ un buen mes, mata un lechón;
y si quieres un buen año, 
cásate con muger limpia; 
ya lo sé , mas no me hallo 
con ánimo de sufrir 
después de esto mil enfados; 
el ordinario,de ver 
cada mes, el ordinario 
con cartas para la Holanda, 
y villetes para el r^tro.
Si no pare la mpger, 

' dicen que eib^ marimacho,
ó el marMp<cs para poco: 
si la sXéde al contrario, 
¿qu^ hay que sufra en el mundo 
¿mq es jurando de santo 

y^de una preñada el antojo, 
y de una parida el asco? 
Luego el haber de tragar, 
aunque no quiera , un muchacho 
que es suyo, porque lo dicen, 
no, porque esté averiguado.
Si llora es hijo de padre 
en lo sonoro del canto, 
aunque el niño llore en tiple, 
y su padre encontrabajo. 
Luego las impertinencias 
de una ama, y andar comprando



los dixes para Juanico, 
las mantillas y zapatos: 
luego el recordar de noche, 
diciendo muy asustádo, 
llama al ama , mece el niño 
que se está haciendo pedazos. 
Luego ver entrar la moza 
con su esportillo en el brazo 
pidiendo para carbón, 
y esto sin tener un quarto, 
que es cosa para morirse - 
solo en pensarlo un Christiano. 
Y no saber finalmente 
de cierto el mas confiado, 
si es sombrero el que se pone 
de lana , sobre los cascos, 
ó caperuza de huesos, 
como el atril de San Marcos.

Montalvan : La mas constanie Muger. J. 2? 
«Serp» gracioso.

PESARES:
Suelen padecerse mas consiguiendo ^e* 

esperando,
....... volver
quisiera á mi antiguo ser, 
porque mas blando pesar, 
es padecer y esperar, '

Ez
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que el conseguír y temer.

Solís : Las Amazonas de Scii/iia, Jorn, i? 
Aslolfo^

= Se explican mal los grandes. 
Porque un fino sentimiento 
suele tal vez el discurso 
hacer signifique menos, 
que el aliño de la voces 
el desorden del aliento.

Solís : Amparar al Enémigo, Jorn, i?
Don Carlos,

PIJV'TURAi 
de una dama enamorada, 

Pero al mal. que estoy sufriendo, 
y que mi valor rindió, 
á ese escucha ; porque yo 
le padezco, y no le entiendo. 
Vérse abrasar sin distinguir el fuego 
baxar tras los afeáos el semblante, 
estar en los alivios inconstante, 
solo en la confusion hallar sosiego; 
sentir la quexa ,y convertirse en ruego, 
osar y desistir en un instante; 
tener mil veces la razón delante, 
y no hacer de ella el ímpetu mas ciego: 
que sé yo ; no es decirle mi quebranto.



mis lágrimas persiguen mis enojos, 
ellos dirán lo que á la voz se niega. 
Si quieres saber más, busca mi llantos 
socorre el corazón acia los ojos, 
que á la lengua del agua se me anega. 

Solís : Las Amazonas de Scilhia. Jorn,. 5?
MiquUene,^ 

POBRE-.
(el) no debe buscar belleza en la mu^er 

que elige para esposa.
Mal haya el humilde amen, 
que busca muger hermosa. _ 

Montalvan: La muger de Peribáñez, J. i.
Per ibañei^

PREGUNTAR-.
Ll que pregunta aprende y ensena*

Dexa á tu ingenio crecer, 
sin que del dudar se ofenda, 
que si no es saber , es -senda 
el dudar para saber.
Y viene a ser el dudar _ . - -
del saber tan cierta seña, 
que puede decir que enseña 
el que sabe preguntar.

Solís ; Las Amazonas de Scithiq. Jotp. 2..
Aurelio»

P 3.
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POSADAS.

En ellas todo es impropio 
hasta.el descanso da pena, 
porque el sueño en. cama agena, 
nunca asienta como propio. 
Siempre las comidas vienen 

'Sih el gustó que era justo, 
que como guisan sin gusto, 
no les dan 16 que no tienen. 
W hacen cosa sin malicia, 
en poco, mucho se gasta, 
Ia ropa blanca es muy basta, 
la limpieza es de Galicia.
La- huéspeda es gruñidora, 
y esto á tal exceso pasa, 
que pagando yo la casa 
se queda ella la Señora.

Moreto; brunira Señora de la Aurora.].^* 
Magdalena.

Q
'ZIERER: 
es mas que amar.

Ni sin amor la miraba 
ni con él ; qué siempre há habido 
en dos qué se crían juntos

■ un linage de cariño,
^^^ ^V^^^® ^5 aniar, no es querer;
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que en el querer es prenso 
que haya deseo , y amores 
sin deseo .hay infinitos. 
Y este amor que en el querer 
se hace del otro distinto, 
es hijo de admiración; 
porque quantos han querido, 
es porque un sugeto vieron, 
donde hallaron por destino 
una proporción igual 
á su ingenio y sus sentidos, 
que nunca vieron en otro; 
y esta admiración los hizo 
entregar la voluntad: 
mas dos que siempre se han visto, 
como incapaces están 
de esta admiración que digo, 
aunque se aman, no se quieren, 
que es efecto muy distinto 
el quererse con deseo, 
ó el amarse con carino.

Moreto : Anlioco y Seleuco. Jorn,
Anlioco

~ Como se opina ^sobre esta pailón^ 
Aqui me visteis, aquí 
os dexo , á casa os volved, 
que yo me vuelvo á la aldea,

•54
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que sois hombre, y soy mugerj 
y ya sabes que es delito 
tan desdichado el querer, 
que ageno parece mal, 
y propio parece bien.

Moreto: La Gala del nadar. Jorn, i? 
Flora.

RECOMEJV^DACIOjVi 
La ma^'or de un hombre para una dama.

.......... pues yo he de saberlo 
sin darla á entender indicio 
de que me inclino á Lidoro, 
porque está tan al principio 
su amor, que es fácil trocarse,■ 
y si supiera del mio, 
aunque el no sea el que quiere^ 
le querrá por eso mismo; 
porque en todas las mugeres 
á vista de su capricho, 
la gala mejor de un hombre 
es verle de otra querido.

Moreto : Amor y obligación-. Jom. 2? 
Fenix,
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RErJ^Oi 
El Principe le hace bueno ó malo. 

Pues no ignoras que del Rey 
siempre el Reyno se compuso 
al exemplo, si es guerrero 
todo es glorias , todo es triunfosí 
si es cobarde, todo es miedos; 
si es dofto, todo es estudios; 
si es malo, todo es delito, 
y si es bueno, todo es justo. ^

■ Salazar ; La mejor jlor de Sicilia. Jorn. 2.
Valduino,

RIESGOS DE LA VIDA.

Señores, con tantos riesgos 
no sé como hay en el mundo 
quien no se vaya a un desiertOj 
ahora vamos ajustando 
los peligros , que ellos mesmos 
se vienen sin que los busquen» 
Escuchen ustedes : ello 
hay tejas en los tejados, 
y se caen por momentos; 
hay una coz de un caballo, 
y un perdone vmd. del dueño, 
que es mucho peor que todo;



hay obrâs que están lloviendo 
^^P^j y Con fuera de abaxo 
dexan allí patitieso 
a un hombre al pie de la obraj 
hay borricos de Yeseros; 
hay pedradas de muchachos^ 
hay boquerones abiertos; 
hay coches muy arrimados; 
hay despegados cocheros; 
^^y gayadas , hay Dolores; 
y en fin , hay valientes nuevos.

Moreto: JVuesira Señora de la Aurora.],] 
Pablo gracioso,

RIDICULOS ORIGEJ^ES: 
ae que se acosiumbra iraher los apellidos, 

^cne, ¿ Carlos es Conde? 
^^ndalm^^^cioso. . . . . Yo y él; 

y ahora vengo de donde 
lo fui mucho , que es muy Conde 
qualquiera Conde novel. 
Mesureme , torcí luego 
la boca, empecéá mirar 
™^y gi'ave , y á menear 
la cabeza sin sosiego.
Dixe : ola, y á unos paxes 
^^5 P> egunté ; ¿dónde queda 
el Marqués ? hicimos rueda.
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hablamos en los linages, 
Díxeles que era mi nombre 
Don Gandalin, que vivía 
en la casa de Gandía 
de Don Gándalo, Ricohombre 
de Castilla , que casó 
con hija del Rey Cándido, 
Señor , que antes habia sido 
de Gandul, y despues dió 
en dote á Doña Gandava, 
madre de Don Gando, el qual 
tuvo uñ hijo natural, 
en Marigandil su esclava, 
de quien fue vlznieto Don 
Gandaleo, de quien en fin 
me llamo Don Gandalin.

Moreto: Ln cauiela en la amulad, Jom. iÍ

RlJfAS:
Enire amanies son casi precuas. 

Señora, amar sin reñir 
es como beber sin nieve: 
entre los que quieren fino, 
es delito la decencia, 
porque es amor sin pendencia, 
peor que olla sin tocino.

Moreto ; Primero es la honra. Jorn. 5? 
, Laura criada.
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Luego al darme los abrazos 
que la ocasión permitía, 
fue con tan poca alegría, 
y tan caídos los brazos; 
que en sus desvíos y enojos 
conocí su sequedad; 
que una tibia voluntad 
en el mirar de los ojos, 
en la risa, en las acciones 
se conoce y se declara, 
que siempre ha sido la cara 
fiscal de las intenciones.

Montalvan : Cumplir con su obligación. J.2^ 
El Marqués de Sanielmo,

SUEGROS:
Invectiva contra ellos. 

Demas ^ue lo del morir, 
ni te esta bien , ni lo apruebo, 
que es partirse al otro mundo 
á encontrarte con tu suegro. 
¿No basta que se quedó 
para tu tormento eterno 
en estatua de papel
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(yà entiendes) el testamento? 
Y á fe que no lo intentaras 
si supieras lo que es esto, 
ó vieras como yo ví 
el otro dia en un templo, 
con grandes voces y gritos 
que las ponía en el Cielo 
delante un San Sebastian, 
asi lamentarse un yerno. 
Glorioso San Sebastian, 
santo cabal y perfe¿to, 
mi alma como la tuya, 
como tu cuerpo mi suegro»

Todas las flechas á Vos ? 
^j¡ qué poca razón tuvieron ! 
,,suegros habia en el mundo, 
,,y habia casamenieros.
^jYo que todos los dolores 
,,paso con un suegro eterno, 
,,que de él me queráis librar, 
„como á santo os pido y ruego, 
„Como dolor de costado, 
j,suegro de costado tengo, 
j^y con un suegro continuo. 
j,seis años ha que adolezco. 
^Todo de suegro me voy, 
Japorque tengo pujamientos, 
^^y me ha dado suegro-lluvia
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„restañarme santo luego. 
,,No hago sillo rascarme, 
„que me pica todo el cuerpo, 
„que tengo suegro perruno, 
„como la sarna del perro. 
«Me sabe á suegro y vinagre 
«quanto comoj y quanto ceno; 
«suegro hay por ante al comer, 
«y al comer por postre suegro. 
«Al que le duele la muela, 
«el sacársela es remedio, 
«y á mí que el suegro me duele, 
«no me dan este consuelo. 
«Si quisieran conmutarme 
«este mal á otro tormento, 
«yo toniára de lanzadas 
«á diez por suegro sin miedo. 
«Suegra Pasqua le dé Dios 
«al que de suegro me ha puesto, 
«y plegue á Dios que se vea 
«tan yerno como me veo. 
«No hay cosa que se le iguale, 
«todas son cosas de viento, 
«con el llamar mi señor 
«á lo mismo que aborrezco, 
«Los suegros se vuelven lanzas, 
«no queda yerno con yerno; 
«á suegro y sangre va todo,
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,,y todosuegro, y a ellos.
,,Libradme, pues, Santo mío 
,,de tantos ensuegramientos; 
,,muera yo de unas tercianas, 
,,y no de este parentesco.”

Montalvan : Morir y disimular, Jorn. 2? 
“̂uanelo gracioso.

SUSTEdYTOi
Varios modos de adqtiiriríc, 

Por comer , tras un arado 
hay quien vaya por tarea, 
y quien criado se vea 
de otro que no le ha criado. 
Por comer quiçn quiera ser 
Albañil, y al verse diestro, 
se olvida en el Padre nuestro, 
del no nos dexes caer.

. Por comer quien sea Barbero, 
.siendo tanto de admirar, 
ver que se incline á rapár 
cosa :que no sea dinero. 
Por comer hay quien remó, 
y quien trabaje en las fiestas, 
y quien me trahe £ mí acuestas 
lo quç me he de comer yo. 
Y quien sufra ser cochero, 
quando llueve j y mas tambien.
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pues para comer hay quien 
se mete á sepulturero.
Y con esto lo otro olvido: 
por comer hay quien de un jaque 
de ayuda , á un hombre le saque 
del cuerpo lo que ha comido. 

Moreto : El Defensor de su-agravio. J. i?
Comino gracioso»

T
TIEMPO:

Como se pasa, 
.......................vamos, ’ 
que de aquí para aUi, 
y de allí para Í«|ui,' 
y de allá para acá, 
y de acá para allá 
el tiempo se vá. 

Moreto : Escarraman. Jorn, i* 
El Gobernador.

rRAJV^Z^ILIDADi . 
Como se consigue.

Que la quietud de los hombres 
pende, de no envidiar nada, 
que el que no ve mejor suerte, 
ni la envidia ni la extraña; 
y ningún hombre en el mundo
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feliz ó Welîz se llama, 
si estando en quâlquier fortuna 
con otro no se compara.

Moreto: La Fuerza del JV^alural, Jorn, i? 
Carlos.

TR ATO:
Sin esle no puède haler amor perfecío.

Porque yo soy de opinion, 
que amor perfefío no ha habido, 
sino engendrado del trato, 
donde el sugeto se ha visto 
con todas sus condiciones, 
y hayan hecho los sentidos 
una información bastante, 
con que'proponen que es digno 
de amor, á la voluntad; 
y ella entonces sin peligro 
de hallar cosa que la tuerza 
se entrega por el aviso; 
y el amor que de esto nace 
es el perfeélo y el fino, 
y el que solo con la muerte 
puede llegar al olvido; 
porque el que nace de ver 
un sugeto tan divino 
que el alvedrio arrebata, 
nunca puede sçç ni ha sido

G



mas que inclinación violentíl 
movida del apetito;
y este sí pará lograrse 
halla imposible el camino, 
crece con tanta violencia 
que equivocan el oficio 
del amor fino y perfeólo, 
sus ansias y sus suspiros; 
mas no puede ser a¿mor, 
de que es evidente indicio 
el que las mas veces muere 
en el logro del designio; 
y esto nace de dos causas: 
una el de haber aprendido 
perfección en el sugeto, 
que no halló, y esto le hizo 
parar á la voluntad 
que sie:uiera su camino: 
si hubieran hecho primero 
su información los sentidos: 
Otra , quç apetito solo 
pudo ser , y este delirio 
en llegándose á lograr, 
muere luego de sí mismoj 
con que apetito y amor, 
y inclinación son distintos, 
en que amor hecho del trato 
dura á pesar de los siglos.
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la inclinación tiene riesgo 
de hallar falta que no ha visto, 
y el apetito logrado 
dexa de ser apetito. ,

Moreto : Lo que puede la aprensión, j.i, 
Fenisa,

VULGO:
El vulgo no es mas qua un ciego 
preciado de vigilante. 

Jvloreto i La Jm^ida Arcadia, yom, i.
Porcia,

Las que la tienen buena suelen ser feas.
Mira, si bien se repara, 
no hay zelos sobre querer 
cantoras, que suelen ser 
desenconadas de caras. 

Solís : El Alcazar del Secreto. Jorn. 2? 
Turpin gracioso.

YERMO: 
Mañana mudo mi casa, 
¡Jesús en lo que me he visto í 
si el yermo tiene algo bueno, 

G 2
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es el vivir sin vecino. ■

Solís: £1 Amor al Uso^ Jorn, 2® 
Don Míndo^

Z
- - TELOS:

Que siempre quien'zelos tiene, 
tiene mayor desconsuelo 
en tener lo que imagina, 
que en ver lo que esta temiendo, 

Montalvan : Los Amanies de Teruel, J. j® 
i- Doña Elena,[

f.í¡Zelos siempre ignorantes, 
quién os entiende, 
pues andais codiciosos 
de lo que os duele ? 

Solís ; El Alcazar del Secreio, Jorn, 1? 
Alcina,

Tan grande gusto es dar zelos, 
como vergüenza el pedirlos, 

Moreto ; Travesuras son valor, Jorn, 5^ 
Gazpacho,

Do?¿a Leonor,iD[mc, Señor, lo que tienes.
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Don Lope. Tengo un veneno deshecho, 

cuya odiosa confección 
es rabia del corazón, 
y parasismo del pecho; 
tengo un incendio oprimido 
que en esta penosa calma, 
es alteración del alma, 
y escándalo del sentido. 
Tengo una envidia perplexa 
que quanto mas la poseo, 
es cizaña del deseo, 
y escrúpulo de la queja. 
Tengo un miedo apresurado 
que con fatiga notoria, 
es horror de la memoria, 
y tósigo del cuidado. 
Tengo zelos, que es tenér 
contradiciones tan raras; 
porque si atenta reparas, 
los zelos vienen' á ser 
miedo por lo que aventuran, 
veneno por lo que ofenden, 
envidia por lo que pierden, 
y incendio por lo que apuran.^ ^ 

Moreto : Hacer del conírario ami^o.j.Z.

FIN DEL TOMO U.














